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Capítulo Primero

Escribo la última integración en mi cuaderno. Mi maestro de cálculo integral, ha priorizado ciertas cosas que he olvidado y seguro buscaré en la noche cuando esté cómodo en mi cama. No hubo muchas preguntas en la clase, luego de dos horas largas y tediosas, aunque todo el grupo queremos dormir por tres horas para la jornada de la tarde. Fabián, me toca el brazo y susurra por lo bajo.


—¿Prestarás tus apuntes?

 

Lo miro luego de haber colocado mi lápiz sobre la fría mesa. Frente a mí, observó a mi amigo de universidad que he hecho en apenas unas semanas, mirando al frente con total descuido de aquella mirada azul, mostrando una completa frialdad al igual que su piel blanca como el color de las blancas páginas de mi cuaderno de apuntes. Su nariz respingada que da la imagen de que todo en este mundo le asquea. Esa barba que se rasura cada mañana que provoca un color verdoso en los filos de su mandíbula. Supongo que cada mañana se afeita luego de lo horrorosa que se le ve la barba a nuestro maestro de Circuitos y de lo mucho que le dije que odio un hombre descuidado.
Fabián es demasiado guapo. Desde que lo vi –me di cuenta más de su baja estatura–, que es un chiquillo con cierta belleza que es difícil de digerir o entender.

Él es atractivo, tiene una belleza singular... pero toda esa belleza se acaba cuando abre su boca. Su forma cruel con ademanes de órdenes hacen que sea insoportable.

–Tengo clases de inglés hoy en la tarde – le repito–. Si quieres, a la hora de la merienda, podremos ir a mi departamento a cenar algo y te los presto.

Va a ser la cuarta vez en la semana que Fabián va a comer a mi apartamento. No lo culpo, los estudios absorben todo nuestro tiempo y el pobre no puedo ir a su casa porque le queda a dos horas en un bus urbano. Así que siempre lo invito a quedarse en mi lugar, ya sea para comer, hacer tarea, ver películas o dormir.

Voltea los ojos, sacude los hombros de forma extraña y se pone de pie y guarda sus cuadernos, sin mirarme a los ojos e ignorando el barullo del resto de compañeros. Es un sí muy a su manera. A veces me gustara que hablara un poco más.

Tras de mí, un compañero me golpea la espalda.

–Oye, Jefferson. ¿Tienes compañero de grupo para los proyectos de Simulaciones?

Había olvidado por completo esa clase y lo que convenía con ella. Me giro despacio para ver qué propuesta me tiene y antes de contestar o preguntar, Fabián, mi antipático compañero se me adelanta de golpe.

—Lo hará conmigo.

Uy, no me imagino para nada hacerlo con Fabián. Sería muy raro si los dos lo hiciéramos y no pienso en el dichoso proyecto.
Sacudo mi cabeza para quitarme esa idea sexosa de mi cabeza.

Mi compañero tiene un rostro de molestia por la altanería del niño de ojos gatos que no se muerde la lengua aunque sea un vil mudo en los momentos más sociales.

—Pero... el grupo es de tres, ¿no?.... ¿Puedo entrar?

Me dio tanta penita de mi compañero. No solo por el pedido, sino también por la mueca que hizo.

No puedo negarme a eso. Le diré que estará bien para mí que forme parte del grupo.

—Claro que...

—Con dos personas es más que suficiente –le responde Fabián, sin darle una vista a mi compañero de salón–. Los proyectos no serán tan difíciles y entre dos podremos hacerlos.

Toma sus cosas y me invita a salir del salón con él, luego que tuvo una acción de desdén despreciable con mi compañero. No tuve ni tiempo de disculparme con él y decirle que lo lamento, que me gustaría trabajar con él algún día, que sería bastante «cool» que estemos en el mismo grupo. Pero antes de hacerlo, salgo tras del niño de ojos de gato. No entiendo su forma tan apartada y asocial que posee, hemos estado más de un mes aquí y nos hicimos amigos en una prueba donde le ayudé con una calculadora que traje extra. Fabián no ha intentado ser amistoso y social con las personas, siempre se mantiene callado, apático y para muchos despreciable. A diferencia mía, que soy lo contrario a él e intento ser amigo de todo el mundo.

Lo sigo despacio, mientras como una manzana que he sacado de mi mochila. No comprendo cómo alguien de tan baja estatura es tan egocéntrico. Pero, ¿cómo es que alguien como él es mi amigo? No lo sé, sería mi respuesta más adecuada. Él simplemente puede quedarse callado por horas y sus silencios no son incómodos. Por instantes siento mucha paz y soy más dedicado cuando esta junto a mí. Nunca me ha tratado de una forma grosera o maleducada, siempre me dice las cosas con pocas y secas palabras, pero lo hace a su forma.

—No debiste ser tan cruel con el compañero —había olvidado por completo su nombre—. Con un simple 'gracias' habría sido suficiente.

Él se ríe. Siento que incluso se burla de lo que hizo.

—¿No hice eso acaso? —El contorno de sus ojos se arruga ante una sonrisa demasiado expresiva.

—Técnicamente le diste a entender que no le agradas.

—Pues es cierto —mueve sus hombros, a él no le integra ni un poco al compañero que hirió—. ¿Lo has visto en las pruebas? Solo copia y en las clases, pasa en perdiendo el tiempo, ¿te gustaría trabajar con alguien así?
Ahora que me da sus razones. Lo entiendo un poco más. Es verdad que al que chico pasa en haciendo mil y un cosas que nada tienen que ver con nuestros estudios. Quizá que por ese lado puedo dar un poco de crédito a su accionar.

—No, no podría decir que sí. No me gustaría para nada hacer el trabajo de alguien que no puede por lástima o por obligación –rasco mi nuca, ahora entendido mejor la decisión de Fabián. Eso no quita que fue un patán con él —. Bueno, es verdad –repito–, pero no creo que sea bueno tratarlo como un idiota a él o al resto de muchachos.

—Si no te has dado cuenta, la mayoría somos hombres y somos menos cariñosos y delicados que las mujeres.

Elegí la carrera de Electrónica en el sistema de postulación de educación superior sin haber analizado muy bien mis destrezas o que finalidad lograría cuando tenga un diploma en mis manos. Aplique y aprobé, ahora luego de tantos cuadernos de integrales, paso mis días metido en mi computador en simuladores y mis mañanas con dispositivos y cables.

—El no tener compañeras mujeres, es difícil.
No he podido tener ningún vínculo femenino en mis días de universidad. He pasado todas mis tardes y mañanas con groseros, mal hablados y rudos compañeros de salón. Pará alguien como yo, es complicado.

—¡Ya estoy hasta la mierda! –se queja como un niño pequeño–. Cuando vine a esta podrida universidad pensé que serían muchas fiestas y chicas por doquier. ¡Un lindo par de senos cada fin de semana... Y encontré estrés, mucho licor y el olor a bolas sudadas en un salón lleno de cincuenta hombres Saca la lengua en señal de asco. No me había dado cuenta pero sí, el olor a hombres a veces es demasiado potente cuando no se abren las ventanas a las doce del día en el salón de programaciones.

—Men, en esta vida no todo son senos nuevos semanales –hago que mi voz sea más suave–, estamos aquí para estudiar.
Sacude los labios en señal de molestia.
 

—No me vas a decir que no cambiaste de ciudad solo por estudio. La libertad es buena a nuestra edad 
Deje a mi familia por venir a una ciudad que no conocía, solo por seguir con lo que viene, ni siquiera me gusta esta maldita ciudad después de todo y hasta puedo decir que ni la carrera me agrada.

Fabián se toca el mentón–. ¿Con cuantas personas has tenido sexo desde que vives aquí?
Fabián vive con sus padres, yo por mi lado, solo.
Pues no... qué pregunta tan descarada me ha hecho.
Mierda. Por eso me gusta estar más con mujeres, ellas no haces preguntas tan incómodas y comprometedoras. A ver, si me pongo a pensar, desde hace mucho tiempo y justo ahora ni siquiera puedo dirigirme bien en esta ciudad como para contestar algo como eso.

—Cero... –murmullo mirando al suelo lleno de vergüenza.

Él chasquea la lengua y mira al cielo.
 

—No puedo ni burlarme de ti, Jefferson. Yo tampoco he estado con nadie, tan solo me masturbo cada noche mientras veo la foto de alguien –levanta la mano, me imagino en las noches tapado con las cobijas y sacudiendo su cosa
¿Cómo será su cosa?... Demonios, debo de dejar pensar estupideces.
 

—Te saldrán pelos en las manos –muestro mis dientes ante mi burla.
–Ante la falta de alguien, cinco dedos de furia son el único consuelo. No te hagas el santo, tú debes hacerte más pajas que yo –bueno eso aplica que no soy un desastre en la sexualidad –. Hablando de eso, quería preguntarte un par de cosas más acerca de eso y como mejorar...
Pero antes de que pueda seguir con aquellas palabras mal formuladas que salen de su cabeza. Alguien se acerca a nosotros con una sonrisa en el rostro. Antes de que pueda ver el rostro fatigado de mi amigo, olvido por completo de lo que hablábamos y sonrió con efusividad por quien se ha puesto frente a mí.

 



  
 
 Capítulo Segundo 

Levanto la mirada luego de haber escuchado mi nombre ser gritado a lo lejos. Al fondo, veo a un joven compañero de la carrera, caminando con prosa ligera y tomando las cintas de su mochila. Con una sonrisa muy amplia, dejando ver su perfilada mandíbula, que parece brillar por cuántos rayos del sol se disparan del cielo. Sus cejas gruesas hacen que su rostro se vea más rudo de lo que en verdad él es. Sus labios son finos al igual que sus ojos, que parecen siempre mostrar coquetería y seguridad.

—Chicos, buenos días —saluda amenamente, mientras sostiene un lapicero y una libreta de tickets—. Iba a su salón para invitarlos a su novatada, es este viernes y me gustaría que fueran. Hemos organizado muchos eventos, varios maestros irán y pasaremos una divertida tarde y gran noche.

Isaías es el presidente de la carrera de nuestra escuela. Está en cuatro años superiores a mí. El día que ingrese a esta selva de estudios y sonrisas falsas, él se mostró tolerante y se colocó en mis zapatos. Un niño tonto, inocente, con mil esperanzas diferentes que él aceptó tenerlas al igual que yo. Isaías me mostró la universidad entera, de rincón a rincón, me dijo que era cada cosa, hasta me dijo cómo serían los profesores y lo difíciles que serían conmigo. Me sentí guiado un poco en esa selva.

Lo considero alguien agradable e importante. Supongo que cuando una persona es educada y te pone atención es mucho más atractiva de lo que es. Isaías es realmente un hombre muy apuesto. No sé cómo terminó en una carrera de ingeniería cuando bien pudo ser modelo o actor. No debería sentirme fascinado por su belleza, oí que tiene novia y eso desalienta.

Escucho a mi lado un resoplido.

Fabián se muestra reacio y huye de la mirada de mi amigo, que se mantiene con una sonrisa ante la cara de culo que el otro ha puesto. Observo cómo el presidente se menea lento, esperando una respuesta positiva.

—En serio, ¡que asombroso! —tomo el ticket y lo leo detenidamente—. No será mala idea ir a pasar el día con ustedes, me serviría para despejarme un momento.

Isaías secunda mi idea, explicando lo divertido que va a estar, lo planeado que tienen, que va a ser una noche y tarde fabulosa, que será una experiencia que no olvidaremos nunca en nuestras vidas y esa emoción me la comparte a mí. Ha sido poco tiempo aquí y realmente necesito salir a despejarme, a disfrutar un poco la vida juvenil que tengo encima, a tomar dos o tres botellas de licor barato y terminar vomitando en un baño. La parte importante de la vida de un universitario.

—¿Y planean ponernos a bailar a hombres con hombres? —Fabián hace su irrupción abrupta y desatinada—. ¡Vaya payasada!

Lanzo una mirada de desaprobación a su desubicado comentario.

El chico mira con aires de gracia fingida y una mirada incomoda, que intenta desviar la perspectiva con movimientos que tapan su cuerpo y rostro.

  —Esperamos que los de semestres superiores, lleven a sus amigas que han hecho en estos años.

—Otra razón para no ir –reniega de la invitación, desviando su mirada a cualquier parte menos a Isaías.

Tomó a mi amigo que tiene ojos de gato furioso y lo aprieto con fuerza. Él voltea los ojos y se sacude de mí agarre. Le digo que trate de ser social y se comporte, pero lo único que logro es que Fabián, al igual que yo tomemos los ticket. Yo intento dar una sonrisa de agradecimiento y amabilidad, en contra parte, el presidente de la carrera voltea los ojos con desagrado. Chocamos nuestras manos en señal de despedida. Isaías me desea lo mejor y salimos de su vista.

—Que grata forma de tratar a la gente —menciono, adelantando mis pasos, con ligera molestia, dándole a entender mi inconformidad con su decadente actitud.

—No es mi culpa que sea tan realista. Solo dije lo que pensaba. La gente piensa que uno es atrevido y malcriado por decir lo que piensa.

Él parece no inmutarse, no para su marcha, ni piensa voltearse a verme a los ojos. A veces, debería escoger bien a mis amigos...pero luego recuerdo lo increíble que es conmigo y la forma tan reconfortante de sus silencios que me acompañan, que me olvido de lo desagradable que es con el resto.

—A veces cuando las palabras son crueles, es mejor quedarse callado.

Seguimos el camino, sin decir mucho. Bajamos las escaleras de los tres pisos, llegamos a la planta baja y nos separamos. Cada uno por su lado, acordamos que nos veríamos a las siete de la noche.

Luego de mis clases de inglés, estuve sentado por dos horas en la tarde atendiendo a mis clases que no comparto con Fabián. Aquí, el ambiente es más ligero, el aula no está repleta de varones, aquí por lo menos estamos en un aire más tenue. Salgo de ahí y llego a mi departamento, el cual está como siempre solo, mi familia se encuentra en otra provincia al norte del país. Actualmente mi pieza es pagada por mis padres y yo viajo una vez al mes a mi ciudad. Soy un completo extraño cuando regreso allá, con el acento sureño muy marcado, con la piel – por boca de mi madre –, más blanca de lo normal. Vivir solo no es tan cómodo como muchos lo piensan. Debo de pagar la luz, el agua, el servicio de internet, la renta que casi todos los meses la pago atrasada hasta con siete días. Sin contar que como mucho afuera y eso acaba con mi efectivo para la semana. Papá trabaja como un burro por mi sueño.

La puerta es tocada. Me pongo de pie de un solo movimiento. Llego hasta la entrada, abro el cerrojo y percibo un olor muy parecido a la naranja recién cortada. Sé quién es. Fabián entra a mi pieza, echando mil insultos a un taxista al que le quiso cobrar de más por el servicio.

—¿Y le pagaste entonces? — pregunto con una sonrisa de burla que no pude disimular para nada, él me responde con un buen golpe en el hombro.— Entonces ha sido un no por ti. ¡Hurra, tendremos para los refrescos!

Chasque la lengua enfadado.

—Los refrescos y una mierda, jirafa —el puto enano de porra siempre busca una forma de burlarse de mí por mí estatura—. Somos universitarios, colega. Unas cervezas, un ron talvez.

Más pronto que tarde pedimos el servicio de encomiendas a domicilio. Nos trajeron una botella de ron que la pagamos por diez dólares, más el otro servicio. En un principio no pensaba en bajarme esa botella junto con mi compañero. Hasta que cada trago resbala más fácil por mi garganta.

Hipo a cada instante, todo me da gracia y mi visión es mala. Parece que voy a caer de cara sobre la baldosa.

—¿Entonces eso harías? —le pregunto por segunda ocasión—. Yo no me imaginaria gastar tanto dinero así..., ¡una colección de motocicletas! ¡Vaya pavada!

Le pregunté a Fabián cuál sería su sueño si le diera un millón de dólares para comprar lo que desee. Su respuesta fue lo más inverosímil que pudo haber respondido. El licor en nuestro cuerpo ya nos llevó a hacer preguntas tontas para respuestas estúpidas. Estamos un tanto ebrios.

—Mi sueño es ese. Muchas motocicletas, varios tipos de motonetas. Cada modelo, cada diseño tenerlo para mí. Esa es mi ambición —debo decirlo, es un sueño muy extraño—. Cree, pendejo. Elegiría una moto antes que a una mujer. Con eso te digo todo.

Fabián me deja helado. No por lo que ya dicho, que también ha sido excesivo. Sino por la forma en la que habla, lo que comenta sin morderse la lengua. Ya no es el chico callado, de mirada ruda y fuerte, el joven que solo habla cuando se le pregunta y resulta ser más seco que el mismo Sáhara.

Miramos el techo y le damos otra ronda a esa botella que se niega de alguna forma a vaciarse. Me remuevo un poco y habla, tocándose la nariz.

—Ahí te va otra pregunta extraña —se sirve un poco más del ron, supongo yo que lo hace con la intención de formular una pregunta algo adecuada—. ¿Qué fantasía sexual te gustaría cumplir?

Antes de voltear a verlo, de levantar mi ceja de asombro o de alguna otra cosa. Empiezo a toser como un tonto atragantado que no ha podido esperar peor cosa.  

 



  
 

 
 
    
 Capítulo Tercero 


Intento de quitarme el vértigo que me ha caído encima. Aspiro muy profundo e intento relajar un poco mis músculos. Jamás alguien me había hecho una pregunta de ese tipo. ¿Qué se supone que diré? Él no sabe qué me gustan los chicos y no porque tenga miedo, simplemente es algo que no deba declararse.

—¿Por qué quieres saber eso?

Intento reprimir mis expresiones, intento no solo reírme como un tonto, también necesito saber lo que piensa.

—Es una pregunta simple —me toca el hombro, con una sonrisa—. Te diré una de las mías, tener un trío. Te imaginas estar sentado y que dos personas te besen el cuerpo entero...¡Chaval, eso será un sueño!

Eso me sonó muy sexista y hasta misógino para mi pensamiento, y eso que soy muy liberal para muchas cosas, pero lo que ha dicho no sólo ha sido guarro también vergonzoso.

—Pues no lo sé... —debería decir algo como 'tener sexo con un amigo', pero será certero que me daría un golpe que me sacara los dientes, entonces sale algo de mi cabeza enseguida—. Mmm... hacerlo en una montaña, ¿tal vez?

Ni siquiera parece que fuera una fantasía que quiera cumplir, solo lo digo por obligación y hasta él se da cuenta de eso. En su mirada noto su burla.

—¿Nunca lo has hecho al aire libre?

La primera vez que tuve sexo fue a los quince años y fue de la manera más tonta que se haya podido pensar. No imagino la cara de mi vecino cuando lo intentamos. Éramos un desastre colosal, hasta que en segundo de bachillerato tuve una de las mejores experiencias sexuales de mi vida y fue en una bodega oscura, sobre un colchón sucio. ¡Vaya vida mediocre que tengo!

Niego enseguida su pregunta. –¿Acaso tú si?

Fabián se rasca la cabeza una y otra vez, ladea el rostro encontrando las palabras adecuadas que deben utilizarse en estos momentos. Es ahí que me doy cuenta que es un morboso.

—En una montaña —suelta una risa al voltear los ojos recordando el momento—. Nunca creí hacerlo por ahí. Era de noche, lleno de copas, estaba ebrio y mi fichaje había cedido. No tenía ni un centavo para una habitación de algún motel               de cuarta y mis padres estaban en casa. Así que le dije que vayamos a un bosque cercano. Caminamos cómo media ahora para llegar... —suelta una risotada—. Pesqué una gripa terrible y caí de culo por un barranco. Mis nalgas quedaron ensangrentadas.

Imaginando todo eso, lo único que pude fue reírme, como un loco. Tomé un poco más del alcohol y me dediqué a imaginarlo. No puedo aceptar que me gusta Fabián, tan solo me gustaría abrir esa curiosidad de sentir su piel, sus labios y todo lo que él implica. Sería esa mi fantasía, hacerlo con un amigo.

—Eso no ha sido una fantasía cumplida —agarro una cajetilla de cigarros y enciendo uno—. Más bien es una mala experiencia.

Le doy una calada al cigarro. Tener aquello en mi boca me deja un poco más tranquilo y me ayuda a despejarme. Beber de aquella copa rota junto a él es como estar en la intimidad, solo que ahí tengo la intimidad de un gran amigo.

—¿Y cuál ha sido tu peor experiencia entonces? —se sirve más de la botella y el sabor realmente es agresivo y lastima mucho.

Pienso y analizó mucho esa pregunta y la respuesta que puede dejarme en vergüenza. No soy tonto y lo peor es que soy muy reservado, pero con el licor realmente mi lengua de suelta. Eso no quita que es mi amigo y le tengo confianza.

—Mi primera vez fue un fiasco —suelto luego de haber tomado otro trago—. No te imaginas lo bobo que fue... tenía no solo vergüenza, no sabía qué hacer o cómo hacerlo.

Él suelta una risotada, lo hace a forma de burla y luego me golpea el hombro en señal de compresión. Aún así, no quita que se ha burlado de mí.

—A todos nos ha pasado eso alguna vez —se toca la nariz y luego bebe de nuevo—, cuando estuve con mi amor inalcanzable la primera vez; luego de tantos intentos, no sucedió como lo había planeado. Quedé en desgracia.

No me lo imagino a Fabián sufriendo por una decepción amorosa o algo por el estilo.

—Esa persona no quiso, ¿acaso?

Fabián ante el alcohol se vuelve más cómico, un tanto más divertido y locuaz. Ojalá fuera así siempre y no sólo por el alcohol.

—Pues me llené de nervios y no supe que hacer, a la final solo nos tocamos –le da otro trago directamente de la botella—. Pero no es ni de cerca la peor experiencia que me ha traído.

Me da risa verle la cara de pendejo que ha puesto, suelto una carcajada, me acomodo mejor y le preguntó cuál ha sido la peor.

—¿Has practicado alguna vez sexo anal? —no, jamás pero sé que deseo saber cómo es, enseguida niego con la cabeza—. De lo que te pierdes, colega. La cosa es que convencí a una ex de hacerlo, ambos éramos inexpertos y sin duda que cuando lo hice me sentí en el cielo —lanza un suspiro al aire—, pero luego me di cuenta de un olor extraño y mi verga quedó repleta de mierda. ¿Puedes creerlo, cojudo? Me la ensució...

Lo que me imagino es a esa pobre chica avergonzada y al tonto de mi amigo buscando papel para quitarse la porquería de la que lo embarraron. Suelto una carcajada al recordar una frase que decía uno de mis tíos «si por atrás la quieres incrustar el ojete te tienes que lavar». Hago una mueca de asco.

—Ahí te va otra pregunta extraña —se sirve un poco más del ron, supongo yo que lo hace con la intención de formular una pregunta algo adecuada—. ¿Qué fantasía sexual te gustaría cumplir?

Aunque mi curiosidad ha picado en otro lado.

—¿Y qué tal? —pregunto haciendo alusión a lo que contó, él no lo entiende a la primera así que soy más directo—. ¿Qué tal se sintió hacerlo por ahí?

Él me regala una sonrisa, una de las pocas que suele soltar.

—Pues no me quejo —levanta los hombros —, estuvo mejor que por delante. Más apretado.

Me pica la curiosidad por saber aquello, más de todo eso.

—¿Le dolió? —él deja de reírse, me da una mirada seria e incluso me analiza.

—Sí, si le dolió —responde tocando su hombro—. Eso no quiere decir que siempre duela, es cuestión de preparación.

Me quedo callado por varios segundos, varias veces que me he tocado e dirigido uno de mis dedos a esa parte, sintiendo mucha vergüenza de mí mismo, pero debo de ser sincero que algo me hacía estremecer cuando sentía un golpeteo en un punto clave.

Levanto la cabeza enseguida, miró a Fabián quien mueve su mano justamente en el bulto de su pantalón, que está marcado. Su mano se mueve en círculos, el degenerado de mi amigo está masturbándose frente a mí.

—¡¿Qué haces, colega?! —no deseo que se termine en sus pantalones justo aquí, frente a mí.

—Hablar de todo eso me ha puesto duro —sigue frotando su mano en el bulto marcado, le lanzó un vaso que tenía cerca, él brinca por el golpe—. ¡Qué rayos!

Levanta la mirada a mí, quien a mis puros intentos le demuestro descontento con su sucio acto, él se muestra serio, hasta enojado podría decir: —¿Nunca te has tocado frente a un amigo?

Mi cara arde ante esa pregunta. ¿Si yo lo he hecho? ¡Que si yo lo he hecho! Cuando vivía con mis padres debía de masturbarme en silencio para que no se den cuenta.

—Claro que no...

—Debes de mentir —responde al segundo—, los hombres casi siempre nos exhibimos.

Sigue frotando su mano en aquel bulto que tiene marcado. Me dan unas fuertes ganas de decirle que sí, que se baje todo para poder ver lo que tiene ahí, hay una quemazón en mi pecho al saber cómo luce un pene que no es el mío.

—Tócate —propone, moviendo su cabeza hacia arriba—. Soy tu amigo, casi el mejor. No contaré nada a nadie.

Hago lo que me dice. Apoyo mi espalda en la pared, estiró mis piernas un tanto, coloco mi mano justo ahí donde aprieta mi pene con el pantalón. Remedo los movimientos en círculos como Fabián lo hace. Entonces, me dejo llevar por la sensación tan grata y potente que adormece las piernas.

—Oye... —llama en repetidas ocasiones—. ¿Has jugado el juego de la galleta?

Antes de voltear a verlo, de levantar mi ceja de asombro o de alguna otra cosa. Empiezo a toser como un tonto atragantado que no ha podido esperar peor cosa.

No había más que decir. Estoy ebrio con unas cuantas copas, no sé en qué momento me perdí con la música «corta venas», no quería hacer el ridículo pero le dije que no, pero estaba bien si jugamos aquello. Sé que me voy a meter un gran problema.  

 



  
 
 Capítulo Cuarto 

Antes de que pueda negarme o de cambiar de idea por lo menos. Él se ha puesto de pie, mueve su lánguido cuerpo por mi pieza, se acerca a su mochila. De ahí rebusca, saca varios cuadernos, una que otra carpeta, una radio vieja.

Chasquea su lengua de satisfacción al encontrar lo que buscaba.

Se acerca a mí, me pregunta si tengo una que otra galleta. Creo que ya me hizo un poco de hambre. El licor no te vuelve un hombre violento, te transforma en un hombre sin pudor con la panza rugiente y la curiosidad en la punta de la lengua. Busca entre mi comida, de donde se saca un paquete de galletas. Se acerca con la funda de empaque brilloso, que la compré hace unos seis días. Saca de la bolsa algunas.

Levanta sus dedos mientras se tambalea.

—El juego es con galletas redondas grandes, pero pondré unas tres en vez—jala un banco, extiende el papel que ha sacado de su mochila, casi mi boca cae al piso al ver una revista erótica, esas que están en la sección más oscura y retirada de las librerías—. Está muy arrugada, pero sirve bien...

La extiende bien sobre el banco, dejando ver a una chica de piel morena, con senos gigantes inyectados seguramente de silicona. La mujer de la imagen se toca el cuerpo con sus lindas manos, unos muslos muy grandes al igual que sus caderas anchas se dejan ver con un tono de piel muy brilloso, sigo el camino hasta dejar ver una vagina más morena de la que imaginé, con unos labios rosados. La chica tiene un cuerpo de infarto sin duda alguna, pero no me imagino metido dentro de esa cosa que tiene entre las piernas.

Mi vista se pasa a la otra parte, donde se logra ver a un chico rubio desnudo, quien posa junto a la chica morena, este deja ver un pene muy brilloso, como si le hubieran puesto margarina o aceite.

Es aquí que me doy cuenta más aún que me gustan los hombres y no las niñas.

—¿Qué haremos? —pregunté por varias veces.

—El juego de la galleta —responde él como si le hubiera preguntado por el clima—. El primero en venirse gana. Nos tocamos ambos con esta foto, terminamos sobre la galleta y el que pierde se come toda la galleta llena de leche...

No sé por qué pero lanzo una risotada. No me lo imagino, comiendo eso, hasta sentir el sabor de eso, todo pegajoso en mi boca con el sabor salado de la galleta con esa cubierta extraña.

Me río.

Supongo que no puedo continuar, mi cabeza me da muchas vueltas, veo las imágenes borrosas, mi lengua se siente más húmeda de lo normal. No sé qué función cumple mi cuello ahora pero solo sé que mi cabeza da muchas vueltas en varias direcciones. Me sostengo de algo pero esto se desploma.

Ay, por un carajo, Fabián se ha caído al suelo.

Verlo ahí como un tonto me ha causado gracia. Es tan tonto, tan pequeño como un perro bulldog, con la cara toda arrugada por no controlar sus enfados, pero todo eso acaba cuando se desploma. Lanza una carcajada muy chillona, como el de una niña pequeña y luego como el de una bruja.

Caigo sobre el maldito suelo de bruces. Me recuesto junto a él para ver el blanco techo de mi apartamento. Mi padre esforzándose tanto y yo desperdiciando mi vida en alcohol..., aunque una vez al mes no hace daño.

—Eres muy tonto... —hipé con una sonrisa—, tienes una cara de amargado..., eres pequeño como un enano de Blanca Nieves...

—Voy a hacer el casting para la obra de teatro de este año —se ríe con fuerza—. Será mi primer trabajo para luego convertirme en una estrella porno.

—¿Será una porno para enanos?

Me da tanta risa que mi abdomen duele de tanto de lo que nos reímos. Me siento feliz, no sé por qué, solo sé que deseo reírme mucho, pasarla grandioso esta noche, brincar de la alegría y llenar mi pecho de entera satisfacción por lo que siento.

Me volteo hacia él. Me iba a enseñar un juego tonto con una galleta, pero la pisamos o eso creo. Así que le toco su cabeza para que me vea, se voltea dejándome ver aquellos hermosos ojos de gato que tiene en sus cuencas.

—¿Ahora qué quieres, men?

Te quisiera a ti, pero no me dejarías. Me dan ganas de decirle eso, de tocarle la cabeza

—Este juego de la galleta es de maricas, ¿no crees? —le pregunto con una sonrisa, intento que sea tierna, pero Fabián se burla de ella.

Jefferson, eres un joven universitario muy idiota al ver esa extraña belleza en tu mejor amigo de la universidad.

—¿Te pilla que es un juego de maricas? —su cara es graciosa, levanta la ceja al preguntar.

Claro que lo es. Es un juego extraño que jamás he escuchado, a que persona sin un poco de alcohol en su cuerpo le gustará comerse la esperma de su mejor amigo.

—Yo creo que sí...

—¿Por qué? —levanta un poco su cuerpo—. Yo ya la jugué y no me gustan los chicos. Para nada, eh.

Me río, me río todavía más. Si no le gustaran los chicos porque me invitó a sacarme la pija delante de él. Ni con el amigo más cercano he tenido esa confianza.

—¿Cuántas veces perdiste?

Me imagino a Fabián masticando con horrendas muecas una galleta con un «cremoso» aderezo.

—Ninguna —responde haciendo un pico con sus labios—. Siempre me pareció divertido ver a algún amigo mío tragándose mi esperma... ¿A ti no?

Pues no, nunca me he imaginado eso. No, creo que no. Jefferson tiene muy bien metidas las pilas dentro de su cabeza, cosa que seguramente Fabián no tiene porque saca ideas idiotas.

—¿Te ha puesto a ti alguna vez un hombre?

El eco de esa pregunta queda en mi departamento, tanto que retumban en mi interior.  

 



  
 
 Capítulo Quinto 

No sé qué responder en un principio, me quedo callado por varios segundos mientras siento como mis piernas se adormecen más que antes. ¿Qué si me han puesto alguna vez un hombre? Que aventado al preguntar eso, es obvio que sí, más de una vez, me he puesto duro con solo ver al tipo de aquella revista. Estoy tan fatigado que siento no poder seguir de pie. Me duele mucho el estómago, espero que mañana no amanezca todo pálido, vomitando como pileta recién encendida.

—¿A qué te refieres con 'puesto'?

Fabián puede estar un poco tomado, con la cabeza con mil revoloteos diferentes, cada uno más fuerte con otro, pero mi pregunta le ha causado gracia.

—Dale, Jefferson —jadea con burla, se toca la entrepierna con suavidad—. Si te ha puesto de ganas, colega. ¿De experimentar algo diferente?

Miro el suelo con mis mejillas ardiendo como focos navideños. Me debo de ver estúpido, aparte de ebrio que ya debe de ser una cagada.

—¡Que dices! —evado la pregunta cómo mejor puedo, miro de nuevo el suelo. Jefferson, debes de al menos fingir un poco—. ¿A ti te ha puesto un hombre alguna vez?

—Pregunté yo primero —extiende sus brazos—. Somos amigos... Puedes decírmelo.

No quiero decirlo. No puedo contarlo. Él no lo va a entender. ¿Qué va a seguir después? Debo de controlar mi respiración porque de lo contrario voy a caer con el pecho hinchado por las pulsaciones de mi acelerado corazón.

—A mí sí...

No sé si mi cara de pendejo se debe de ver más graciosa de lo normal o si en cualquier caso la forma tan tonta en la que me veo me haga sentir insufrible, pero siento que me estalla el corazón. Me relajo un poco, trato de mantenerme tranquilo, lo único que ha hecho hasta ahora es asentir con la cabeza—. ¿Y a ti?

Se queda en silencio por varios segundos. Es seguro, va a levantarse de donde está, va a darme dos patadas en el abdomen, me escupirá un improperio para luego marcharse y decirme que no puede tener amigos gays.

—Nunca he dicho de esta agua no beberé, pero estos días de abstinencia me han hecho pensar muchas cosas —juega con sus dedos varias veces—. Algún día será bueno probar, ¿no?

Me pone nervioso cada instante que me mira, siento que estoy desnudo ante él. —. ¿Qué le ves de atractivo a un hombre? ¿Qué te hacer sentir deseoso de estar un chico por una noche?

Relamo mis labios por un instante más.

—Pueden ser muchas cosas... No tengo una forma estándar definida de cómo puede llegar a gustarme alguien —me toco la nariz, intento no hacer mucha conexión de miradas porque cuando sucede me siento un poco diminuto—. Tengo gustos extraños.

No, claro que no los tengo. Me gustan los hombres con actitud, que sean igual de fríos como tú, Fabián, me gusta los hombres que siempre se muestren fuertes y rudos, aquellos en los que sabes confiar como también temer. Me da igual los músculos, si tienen un levantado trasero o si sus labios son de color sandía.

—¿Quieres ocupar ese puesto?

Lo veo extrañado por lo que ha dicho. Se mueve hacia mí, toca mi mentón con suavidad, obligándome a verlo a los ojos.

—¿De qué puesto hablas?

—Ser algo más que solo amigos.

Lo miro con extrañez.

—¿Cómo novios?

—¡No! ¡Vaya mariconada! —saca su lengua como reacción—. Hablo de solo toques —pasa su mano por mi cuello, la baja por pecho hasta acariciar mi abdomen—. Sería bueno matar el tiempo así, ¿no crees?

¿Que si quiero? ¿Qué si deseo? Estoy con el alma en el abismo más alto para dar un brinco. Fabián sacude mi vida de una forma tan alocada.

—¿Ser amigos con derechos?

—Sin sentimientos. —completa él.  

 



  
 

 
 
    
 Capítulo Sexto 


No quiero ser la puta de mi mejor amigo, nunca quise ser esa parte de la vida de nadie. Me miro las manos con insistencia como si ellas fueran a darme la respuesta que necesito a todo esto. Jefferson, tú vales más que muchas personas, valgo lo suficiente como para alguien me ame bien.

Estoy ebrio, pero no si creo tener autoestima. Pero..., si es mi única oportunidad que puedo tener junto con Fabián. Él es muy guapo, es como un maldito deseo de tenerlo junto a mí siempre. ¿Por qué simplemente no se lo digo? Sería sano para mí.

Le toco el muslo con delicadeza. Fabián me mira con aquellos ojos de gato que me electrizan.

—No le diremos a nadie... —comenta él tocando mi muslo con suavidad igualmente—. Disfrutaremos lo que podamos y cuando acabe, cada quien tomará para su lado.

Cada vello de mi cuerpo se eriza. Sus manos parecen ser más experimentadas que las mías, su forma de ser es brusca, pero si le doy la mínima oportunidad de tomarme, lo haría, sé que lo haría.

Tan solo me ha tocado y estoy gimiendo ya.

—¿Será como un... acuerdo?

Su dedo toca mi cuello, despertando toda la sensibilidad de aquella parte.

—Un acuerdo entre colegas —sonríe él para mi sorpresa. Agarra con sus dos manos mi cuello, huele cada parte de ahí, buscando una forma de subir su lívido más—. Tú si resultaste ser homosexual. Tenía mis ligeras sospechas.

Arqueo mis cejas. Ahora se supone que soy el único que le gusta el cuerpo de un hombre, no estoy rogando atención, puedo decir que me atrae como tal, aunque no puede negarme que siente un poco de deseo por mí.

—¿Cuándo te diste cuenta?

—Por la forma en la que escribes. Lo ordenado que eres, los detalles, hasta la forma en la que te sientas o como tomas las cosas —suelta una risa, no debería de burlarse de mí—, todo en ti es gay. Por eso me acerque.

Entonces sí lo es, él es tan gay como yo.

—¿Te gustan los hombres también?

Fabián rueda los ojos. Creo que va a golpearme por lo que he dicho, está enojado, va a partirme la cara por ser tan osado.

—A mí me gustan las mujeres, men —responde muy serio, con la cara arrugada—. Me acerque a ti solo porque eras lo más femenino que había en ese salón lleno de hombres.

Recuerdo eso muy bien, sé que él se sentó junto a mí en el primer día de clases. El salón estaba a reventar, había muchos chicos en todo lugar. Todavía tengo en mi cabeza la imagen de chico de estatura baja, caminando por el salón con cara de pocos amigos para sentarse junto a mí.

—¿Te acercaste como amigo?

—Ya te respondí porque me senté junto a ti. Luego me caíste bien por lo distinto que eres a mí...¡Ah! Porque eres muy tonto también.

Siempre pensé que Fabián se acercó a mí porque no tuvo otra opción para sentarse, ahora me doy cuenta que la gente en un minuto puede analizarte de pies a cabeza.

—¿Cuándo pensaste en esta propuesta?

—No lo sé —se rasca la cabeza ante tanta pregunta—. No he tenido sexo en meses y sé que tú también. Veamos esto como una forma de afianzar nuestra amistad. Tú eres gay y quieres estar con un chico, yo deseo un par de nalgas para satisfacerme, los dos ganamos.

Da un apretón más fuerte a mi muslo. Creo que en cualquier momento nos besaremos y cuando suceda, querido Jefferson vas a perder la cabeza porque tu vida girara al otro lado del río de la estupidez.

—¿Quieres empezar tú o lo hago yo?

Sus soplidos caen sobre mi cara.

—No estoy seguro —titubeo.

Mis labios reciben un toque simple con movimientos secos como los de un robot.

Se aleja un poco, dándome el tiempo para secuenciar todo esto.

—Jefferson... —me llama por mi nombre, sé que estoy con los ojos cerrados ante el primer impacto del beso—. ¿Con cuántos hombres has estado?

No sé si sentirme dañado por su pregunta o es simple curiosidad por el nerviosismo que denoto. Niego con la cabeza, ruedo mis ojos. Fabián después de todo es un idiota.

—Eso es personal... —suspiro, creo que el alcohol me ha quitado la facultad del pensamiento como del habla.

—Lo que haremos será muy personal.

Antes de que pueda responder él se abalanzó sobre mí, despojándome de todo, de los miedos que tenía, de mi capacidad para pensar. Libero un animal que seguramente no podrá contener.  

 



  
 
 Capítulo Séptimo. 

Su cuerpo esta sobre el mío, siento su respiración que cae en mi cara. No sé por qué pero cierro mis ojos a cada momento.

—Mmmm... ¿Vas a cerrar los ojos y dejar que yo haga todo? —escucho en mi completa oscuridad su voz. Fabián puede bien ser la farola de mi vida y yo encallaría mi navío por tonto al seguirlo—. No será divertido así.

—Hm...No es eso —me defiendo luego de haber abierto mis ojos—. Solo que siento un poco de vergüenza.

—¿De mí? —asiento con la cabeza—. Todo va a quedar entre nosotros. Yo no tengo el mejor cuerpo y tú tampoco, solo disfrutemos...

Puedo ser quien pruebe todo de él estando en la cama, como un amante que también va a tener su amistad. Dime si eso no es todo lo que un chico afortunado quisiera. Esto no es lo que dos amigos normales harían.

Me quita la playera. Mueve su mano por mis clavículas baja hasta llegar a mis pezones, las acaricia de forma ligera, luego con sus dos manos las estruja. Sé que eso hacen todos los chicos cuando están en la intimidad con una chica, supongo que debe imaginarme como una porque es lo que a él le gusta.

—Recuerda que no tengo senos —añado con una sonrisa al no sentir nada por ese movimiento.

—Sé que no lo eres —responde sin mirarme—, solo quiero saber cómo tienes el cuerpo. Nunca he estado con un hombre.

Solo espero que no levante mis brazos y piernas para examinarme cada parte de mí. Mientras le respondo algo más que no tiene sentido, él no deja de estrujar mis pezones.

—¿Me dejas lamértelos?

Esa pregunta me ha hecho reír, no me imagino a mi mejor amigo chupando mis tetillas. No tengo que objeción poner tan solo asiento con la cabeza, si ya estamos en esto debo de disfrutarlo.

Cierro los ojos cuando siento su lengua chocar la punta, lo ha hecho solo con la puntita. Suelto una risilla no sé si por la imagen de verlo lamiendo mis pezones o el sabor que debo de tener ya en su boca.

—¿A qué saben? —le pregunto ansioso.

—A piel de hombre —contesta él con una sonrisa, la sonrisa más hermosa que él alguna vez haya regalado. Se mueve sobre mí, se quita su camiseta para dejar ver su abdomen desnudo, su piel es muy blanca eso lo sé, pero todo ese tono se opaca por lo velludo que es. Su pecho está repleto de peños hilos negros que lo hacen ver fabuloso, unos torbellinos negros se forman alrededor de sus rosados pezones—. Ahora hazlo tú.

¿Qué yo lo haga? ¡En serio! ¡¿Qué yo lo haga?!

No sé en qué fase estamos, que parte deberíamos tomar. Solo sé que estoy haciéndolo, muevo mi lengua mientras siento varios de sus vellos en mis labios. Me separo para verlo a los ojos, yo sonrío, no sé si sonrío como un enamorado pero creo que lo estoy siendo.

Hay un silencio muy pesado que no sé cómo deba de manejarlo, podría decir que está más peligroso de lo que debería, solo espero desde el fondo de mi ser que él no se arrepienta.

—¿Vas a querer que te bese? —me pregunta, sin mirarme a los ojos.

Obvio, claro que sí, me sentiré en el mismo cielo si eso llega a suceder.

—Sí tú quieres.

—Que quede claro que a mí me gustan las mujeres.

—Lo sé. Lo sé. Lo sé.

Sentí sus labios moviéndose muy lento, tan lento que parece disfrutar el momento. No estoy seguro si lo estoy haciendo bien, muy rápido o demasiado lento. Mil preguntas me cruzan por la cabeza quizá porque estoy un poco ebrio. Mientras está sobre mí se quita todo, tanto las prendas como las inseguridades que antes debía de tener.

Fabián tiene algo que no puedo explicar. Esa mirada que siempre ser seria, enojada de pocos amigos, es como una batalla por saber lo que piensa y ese deseo es más grande que cualquier deseo sexual.

Muevo mi mano por su pecho desnudo, me gusta como se ve todo en él. Es delgado, sí, con unas platas algo flacas, sí, y esa altura que le han valido el apodo de «umpa lumpa» en la universidad, con esa cabeza casi la mayor parte del tiempo rapada.

—¿No tienes miedo de que lo vayamos a hacer, Jefferson?

Me pregunta luego de haberse desabrochado el cinturón de su pantalón. Supongo que no quiere que lo deje todo encendido para el final salir corriendo por el miedo que tengo. Aunque por dentro me estoy muriendo de ganas.

—Si prometes que nuestra amistad no va a dañarse.

El silencio sigue sobre nosotros, tengo miedo de perderlo esta noche luego de haberlo tenido.

—Siempre seremos amigos, Jefferson —desliza sus pantaloncillos para dejarme con la provocación de mirar algo que nunca pensé ver, trago fuerte, tanto que mi garganta llega a doler.

 



  
 
 Capitulo Octavo 

Me revuelvo entre las sábanas cuando siento una fastidiosa luz que pega directo en mi cara, como si alguien estuviera con una linterna, no sé si me dormí de nuevo o que pasó, pero siento mi cara caliente. Estiro mis piernas al darme cuenta que los rayos del sol me han despertado y no, no es como en las películas o en los libros en los que uno se levanta todo feliz y contento, mi cara se ha quemado.

Me remuevo un poco, siento un dolor en mi trasero. Muerdo los nudillos de mis dedos al sentir el ardor. Sé muy bien porque es el dolor y lo afirmo al ver a la persona a mi lado. Fabián está completamente desnudo, con los brazos lanzados hacia atrás, las piernas abiertas dejando ver una mata de vellos abundante así como su torso desnudo que es más velludo de lo que me fijé anoche.

¡Santo cielo! ¡¿No puedo creer que tuve sexo con quien se supone quién es mi mejor amigo universitario?!

—¡Debemos haber estado locos!

Me toco la cabeza, sé que no es por el alcohol, tomamos anoche pero no es suficiente como para un dolor de cabeza. Imagino todo lo que hicimos anoche, realmente siento un poco de vergüenza, espero que no se despierte nunca de su sueño, así no tendré las mejillas rojas por lo de anoche y podré apreciarlo dormir siempre, ahí en mi cama...

¡Deja de pensar tonterías, Jefferson! Fabián es tu amigo, yo soy su amigo, ambos somos hombres, esto solo fue un desahogo. Me volteo para dejar de admirar su cuerpo velludo, me siento sobre el filo de la cama y el dolor vuelve a hacerme chillar.

Coloca mis manos en la cabeza. ¿Ahora que seguirá? ¿Cómo vamos a vernos a la cara todas las mañanas cuando iniciemos clases? Siento tantas ganas de correr en varias direcciones

¿Qué va a pasar con nosotros ahora?

—Pues ir a la universidad...

Escucho una voz a mi lado. Giro mi cara, lo veo moverse dejándome ver su cara hinchada, estira sus brazos y piernas para luego restregar sus ojos con los puños de sus manos.

¡Santo cielo! ¡Santo cielo! ¡Mugre santo cielo!

Siento que voy a morir, de que realmente voy a caer patas arriba al verlo ponerse de pie. Me deja ver todo su cuerpo, tal y como Dios lo ha traído al mundo. Bajo mi cabeza para ocultar mi sonrojado rostro cuando veo su pene flácido. Él se toca esa parte sin pudor para luego enredarse una de las sábanas alrededor de la cintura.

—¿Qué quieres que pase entre nosotros? —pregunta él, abriendo uno de mis cajones de la cómoda donde guardo mis desodorantes, toma una y me lo deja ver—. Dame un poco.

Asiento con la cabeza ante el pedido—. ¿Bien? ¿Qué decías?

¿De qué carajos está hablando ahora?

—¿Qué cosa? —le pregunto ahora sin saber bien.

—Lo que murmurabas solo.

—Yo no murmuraba nada.

—Habla —demanda con voz fuerte luego de haber puesto el desodorante en el lugar del que lo tomó—. Quiero saberlo, Jefferson

Su cara se vuelve más tosca que antes, dejando ver su frente arrugada, siempre cuando se pone así es porque algo le sucede, le molesta o lo intriga. Conozco cada parte de él a la perfección.

—Solo estaba pensando qué va a suceder con nosotros..., solo eso...

Miro el piso con un poco de vergüenza, sé que no debería hacer esas preguntas tontas, los hombres no debemos mostrar tanta sensibilidad como las mujeres, siempre somos fuertes, de carácter más formado o incluso un poco más apartados.

—Lo que quedamos ayer —responde él, tomando su ropa del suelo, se quita la sábana dejando ver por segunda vez en el día su cuerpo desnudo—. Ah, sido una muy buena cogida, una de las mejores que he tenido, pero podremos mejorarlo.

¿Una cogida? ¡¿Una mugre cogida?!... Eso soy para él.

¿Mi dignidad donde quedó?... Ah, sí, en el maldito suelo y para recogerla tengo que bajar al mismo inframundo por ella.

—¿Mejorarlo?

—Sí, claro —afirma Fabián—. Ya sabes, probar cosas nuevas, divertirnos más..., si lo deseas podemos comprar una paca de condones y lubricante para que no te duele tanto.

Maldita forma machista de querer hacerme sentir inferior porque fue el activo en la relación.

—No creo que necesite... —trato de pararme y siento un dolor justo en mi jodido culo, caigo sobre la cama y escucho una risa de su parte—. No me parece gracioso.

—A mí sí me da gracia —comenta, cruzando los brazos luego de haberse puesto el pantalón—. Hasta que te acostumbres a mis movimientos y mi porte, será buena idea el lubricante.

—Ayer aguante —chillé.

—Porque estabas ebrio —se mete a mi baño, desde ahí dentro me pide un cepillo de dientes, escucho el correr del agua del lavamanos como el sonido de las cerdas del cepillo, un escupitajo agresivo se deja oír—. En cuanto a todo esto, no quiero que lo comentes con nadie, nada de lo de anoche puede saberse.

Quiero dejar un poco de sal en la herida, deseo ver su reacción. No creo que se enoje.

—¿De qué tuviste sexo conmigo?

—Sí.

—¿De qué te gustan los hombres...?

—¡Cállate! —grita fuerte. ¡Santo cielo no debí haber dicho eso! Él se acerca a pasos largos, se lanza sobre la cama, agarra mi cabeza con fuerza con sus dos manos—. ¡A mí me gustan las mujeres!... Lo que hicimos aquí fue por necesidad, por placer..., no porque me gusten los hombres.

Por un momento pensé que me daría un fuerte golpe, una cachetada o en todo caso un empujón más fuerte del que me dio, pero por lo menos tan solo fue un agarre. Eso no quita que Fabián en serio podrá golpearme si le sigo sugiriendo cosas así. Tengo miedo en verdad.

—Lo siento.

Murmuro tan bajo que siento que él no lo percibe.

—No me gustan ese tipo de bromas.

Me quedo callado, sentado sobre la cama. No voy a mentirme a mí, no puedo hacerme ese daño, aceptar de que él me gusta es una vil mentira. Fabián es como el tipo de carácter horrible que se comporta de forma despreciable con todo mundo, pero le deja conocer su lado bueno a pocas personas.

—No quise gritarte —levanto la cabeza, viéndolo frente a mí, él me regala esa extraña sonrisa que tiene y yo, yo se la devuelvo—. ¿Un abrazo?

Estira sus brazos y sé que mis ojos se iluminan. Me pongo de pie, lo abrazo tan fuerte como puedo, le hago sentir mi cariño, mi aprecio, hasta me atrevo a decir que por haberme dado la mejor noche de mi vida. Fabián se separa, se despide de mí y me deja de nuevo sólo, solo que estaba vez ya sé lo que siento por él, y no, no es amistad. 

 



  
 
 Capítulo Noveno 

Son dos menos quince de la tarde, trato de ver mi reloj y deseo del fondo de mi corazón que el tiempo se detenga. El ingeniero que imparte la clase de circuitos avanzados todavía no llega al salón y tampoco Fabián, ese maestro odia mucho a mi rubio amigo debido a su brusca forma de contestar. Solo espero que mi otro compañero Javier se siente hoy en un lugar visible para que sea el «pato» del maestro, si hay otra persona que el maestro de circuitos odia a parte de Fabián es a Javier, nuestro compañero de salón.

Miro mi mochila, le he comprado un capuchino y un sánduche de pollo de un local de la esquina de la universidad, sé que no desayuna y me preocupa de alguna forma.

«¡Santo cielo, Jefferson, pareces su novia!», me dice mi consciencia. Voy a respirar más hondo, no creo que se enoje porque le he comprado el desayuno, siempre cuando compro comida, aparto una porción para él.

«Pero eso era cuando ustedes no tenían sexo» Responde de inmediato mi cabeza. ¡Carajo! ¡Carajo! Es posible que eso sea cierto, aunque tampoco pueda serlo. Qué difícil es el amor entre dos hombres.

El maestro corta mis pensamientos cuando pasa por la puerta, coloca su maletín en el escritorio y saca de ahí su portátil. Dice algo que no logro escuchar. Mi corazón deja de acelerar cuando lo veo entrar por aquella puerta con su mochila cargándola desde el hombro derecho. Se sienta junto a mí, con la respiración pesada.

—Casi no llego...

—¿Dónde estuviste? —parezco la peor copia de una esposa enojada.

—Fui a un cajero para retirar un poco de dinero que me mandó una tía de la capital —saca sus apuntes para colocarlos sobre la mesa—. Sólo espero que ese hijo de perra del maestro no me pase al pizarrón.

Siento que todos los vellos de mi pierna se erizan cuando su pierna choca contra la mía. Es cierto lo que dicen, que cuando estás enamorado cualquier roce con el amor de tu vida te sacude el corazón.

—Supuse que no habías desayunado... —le dejo ver la comida que le he traído.

Él con su forma tan seca de ser, hace una mueca de sorpresa, creo que no esperaba algo como eso.

—Pues gracias por eso... —no esperaba más de él, su frialdad es innata, incluso me sorprendió su sorpresa, se acerca a mi oreja para susurrarme—. ¿Una buena cogida te ha hecho detallista?

Contengo la risotada que pude haber dado. Es un idiota, como va a decirme eso y en público, Fabián tan solo da una ligera sonrisa y una mirada pícara que jamás me ha dado.

—Sólo me he preocupado por ti... —aquello me ha salido de la boca sin pensar.

—Como un amigo —completa él de forma seca mientras yo asiento con la cabeza—. Para que veas que también me preocupo por ti, yo también te compré algo. Pase por la farmacia está mañana.

Me acerco a su mochila para ver, una botella de lubricante se deja ver. No sé porque me ha causado mucha gracia, es tan tonto... Aunque lo que me ha llenado más el corazón es el hecho de que haya pensado en mí.

—Así no te dolerá la siguiente vez —me susurra en la oreja.

El maestro mueve sus papeles para llamar nuestra atención. Con el marcador de tiza líquida nos apunta a los dos.

—Esa parejita me hace silencio —tras de nosotros se escuchan muchas risas de burla por el comentario tonto de nuestro maestro. Él es un hombre de unos 35 años, de piel blanca, cabello castaño hacia un lado, unos ojos grandes. Las pocas chicas de la carrera dicen que es guapo, para mí, es solo un maestro, su nombre es Facundo Torres.

Fabián ante la broma de mal gusto del maestro se aleja de mí, poniéndose su peor cara de enemigo que tiene, con los puños cerrados, sus labios apretados, su mirada fuerte y dañina.

—Muy bien, está mañana seguiremos hablando de los transistores. Les dejé una tarea el día de ayer —ese ejercicio que mandó ayer no lo pude hacer, así como ninguno de mis compañeros—. Bien, vamos a pasar a alguien a la pizarra... —solo espero desde el fondo de mi corazón que no sea Fabián—. El compañero Javier Rojas nos va a ayudar.

Suspiro con alivio por Fabián. El maestro Facundo ha tenido cierta saña con Fabián y mi compañero Javier, siempre son uno de los dos los que pasan a la pizarra, está vez ha sido ese chico y no Fabi.

Me acerco a él tocándole el brazo.

—Te has salvado —hace un movimiento raro de su brazo para que no lo toque. Me quedo helado—. ¿Qué te pasa?

El maestro Facundo Torres es un hombre extraño que tiene un particular odio hacia Fabián pero en especial a nuestro compañero de salón Javier Rojas, el chico sale del fondo, metido en un pantalón de mezclilla muy ceñido al cuerpo, le deja ver unas largas piernas, unos muslos bastantes grandes y unas nalgas que podrían ser bien de una chica, su prosa es algo femenina. Cuando se toca su largo flequillo que cae del lado izquierdo, alguien le lanza un chiflido,

Se escuchan burlas de varios compañeros del salón, incluso Fabián se ríe. Javier se defiende con un insulto muy de su ciudad y un largo « ¡oohh! » se escucha.

Me parece estúpido, Javier es un chico reservado, que muestra mucha confianza al responder las burlar, pero ante tanto machismo se siente un poco pequeño por decirlo así. Sé que es un chico muy inteligente, quizá el mejor del salón, hasta me arriesgo a decir que es muy guapo, incluso más que Fabián debido a su actitud dulce y femenina es que trae burlas hacia él, y por esa forma de ser es que no me atrae.

Escucho de nuevo la risa de Fabián.

—¿Qué te causa gracia?

—Él —responde muy seco—, tiene una forma rara de caminar y de pararse.

No puedo creer que ese burle de eso. Si yo fuera igual a él, si caminara de la misma forma en que lo hace Javier Rojas seguramente se burlaría de mí también.

—No le veo nada gracioso. No sé porque lo ridiculizan y lo hacen sentir mal.

Fabián se vuelve a reír.

—La culpa es de él, si fuera más discreto...

—Si yo no fuera discreto, ¿te burlarías de mí?

Fabián deja de ver hacia adelante para posar esa seca mirada en mí. Tengo miedo, tengo miedo. Parece la mirada de mi padre cuando está enojado y me quiere regañar por algo.

—Eso es diferente —chasquea la lengua—, además, tú nunca harías eso.

Él no me conoce tanto, es cierto que yo no soy tan exhibicionista o no muestro esa aura de coquetería que Javier demuestra a todos en el salón. Pero eso no quita que algún día con unos tragos de más me ponga a desfilar imaginando que estoy en la pasarela del Victoria Secret Fashion Show.

—No importa... —retoma la palabra Fabián con esa cara de formalidad—. Los que se burlan de Javier es porque los pone nerviosos.

—¿Cómo? —pregunto sin entender.

—Un hombre se le va la mirada cuando ve un lindo par de piernas y unas nalgas bien formadas, pero te sorprendes al ver que eso es de un chico. Nos pone nerviosos y con burlas tratamos de ocultarlo —explica viéndome de nuevo a los ojos—. Javier no es feo.

Eso me choca en la cabeza. ¡Que ha dicho! ¡¿Cómo puede decir eso?! ¡Qué rayos le pasa!

—¿Qué? —trato de disimular mi desagrado.

—Que Javier es un chico muy lindo. Tiene unas lindas piernas y un buen trasero, te imaginas todo eso saltando en mí... —dijo algo desagradable que preferí no escuchar—. ¿Te prendería un trío con él?

Hago una expresión de asco.

—¡¿Qué?!

—No hables fuerte —masculla—, si no quieres, solo dilo. Solo que Javier se ve un chico guapo y lindo, tener a dos personas besando mi cuerpo...

Se me quitó cada parte de lo especial que puede ser Fabián. A él no le importa ni un poco si quiera de lo yo siento, es patético estar enamorado de un chico heterosexual que intenta ser curioso en el mundo gay. 

 



  
 
 Capítulo Décimo 

Trago muy fuerte, mi saliva casi quema cuando pasa por mi garganta. Creo que estoy más lejos de él de lo que pensaba. ¿Cómo se me ocurre que sienta algo más por mí que deseo o amistad?

«Tan solo quiere experimentar, Jefferson, él no te ama...» me repite esa voz en mi cabeza que no quiere callarse. Tengo que por lo menos darle un poco de mérito a la duda que en serio corta tan fuerte dejándome expuesto como un tonto niño enamorado que no sabe diferenciar entre el amor y la amistad.

—¿Qué dices? —pregunta de nuevo Fabián sin quitarle la mirada de encima a Javier que sigue tratando de resolver su tonto ejercicio en la pizarra—. ¿Le diremos a Javier para un trío?

Siento un poco de asco al oírlo, creo que mi corazón es que quiere regurgitar. Él es un dulce cruel que sabe muy bien.

—Jamás haría algo como eso... —musito sin mirarlo.

—¿Por qué?

Porque te quiero a ti, no a él.

—No soy de esos.

—¿Me saliste muy digna ahora? —se burla cambiándome de género como si me diera gracia—. Tranquilo, si no quieres no quieres. No voy a obligarte, solo quiero probar cosas nuevas.

Supongo que dentro de él algo debe de picar muy fuerte en sus deseos, como cuando quieres saltar de lo alto de un puente mientras un arnés se amarra a ti, sientes muchas ganas de gritar fuerte antes de dar el gran salto pero te da miedo hacerlo y no porque no te guste, sino porque sabes que al final de esa experiencia terminaras satisfecho.

—No estoy seguro todavía —trago de tapar mi contundente 'no'.

—Me gusta está relación que tengo contigo —murmura muy despacio, tanto que no logro escucharlo.

—¿Qué cosa?

Por favor, por favor que no diga algo que rompa mis ilusiones.

—Esto —contesta con una fina sonrisa—. De que tú y yo podemos hablar de esa intimidad que no a veces no se puede hablar con las chicas.

Levanto el entrecejo cuando escucho ese comentario que puede hasta sonar muy machista, no puedo entenderlo muy bien del todo.

—Me has dicho varias veces que te gustan las chicas —rememoro lo que siempre me ha venido repitiendo.

—El cuerpo de una mujer es una escultura —afirma mientras comenta aquello—, pero con un hombre puedes quitarte todo el deseo que no se puede con una chica. Sin sentimientos, tal vez con remordimientos y con una pizca de erotismo desenfrenado. Lo haces y te vas, no tienes que verte en la necesidad de dejar tu amor marcado en ese hombre como con una mujer que idea una familia contigo. Tienes la facilidad para practicar lo más loco, te vacías y dejas que todas las preocupaciones y la ansiedad se esfumen cuando acaba.

Lo miro de reojo y él tan solo mira al frente, finge poner atención a la maldita clase pero sé que no lo hace, ni un poco siquiera. Raya algo en su libreta para mirarme.

—No solo las mujeres idean un futuro o una familia, muchos hombres lo hacemos —comento por mí, porque quisiera hacer miles de cosas con él, pero no solo se remontan a ser de nivel sexual.

—Yo también quiero un futuro hermoso con alguien, pero eso sería con una mujer, nunca con un hombre —responde seguro mi mejor amigo, tan seguro que me mira a los ojos al responder—. Yo no hablo de amor, hablo del sexo.

—¿El sexo homosexual para ti es mejor?

Murmuro tan despacio que siento un poco de recelo que alguien nos escuche. ¿Cómo es posible que en plena clase universitaria hablemos de sexo? Debo de estar muy ilusionado para permitirle ciertas cosas que antes me hubieran dado vergüenza permitir.

—Puedo sentir, puedo dejar que mis verdaderos deseos sean calmados... Que todas las ganas que tengo se acaben en quince o veinte minutos, de salirme satisfecho y con repudio por lo que hice, incluso a veces me repito en no volverlo a hacer, pero terminaré haciéndolo de nuevo por la tentación de sentir esa plena satisfacción —me toca el muslo, aprieta ahí fuerte, con una fuerza que hace que mi corazón de un golpeteo tan fuerte que casi puedo sentir un «te amo» de mi boca—. Así me siento contigo, contigo puedo sentir una plena satisfacción.

Lo ha dicho por los celos que le he montado por ver a Javier Rojas como un chiquillo bueno para pasar un buen rato, aunque ahora quedo con una confusión de sentimientos, no sé si sentirme halagado o usado. Pero algo sí sé, ambos nos estamos usando. Él de forma sexual y yo para llenar ese vacío amoroso. 

 



  
 
 Capítulo Décimo Primero 

Quiero quitarle los segundos a este día porque Fabián me ha tocado más veces de las que alguna vez lo ha hecho. Mis muslos son la parte que más palpa, suele darme un palmadita a cada instante o un fuerte estrujo con esa mano tan grande que tiene.

Esto me pone tan sencillamente bien. Siento que soy feliz con eso, es una sensación que no he tenido desde la secundaria, hace unos dos años cuando me enamoré por primera vez.

Las clases de la sección de la mañana se han acabado. Todos se mueven de sus asientos, varios tontos de mis compañeros salen a hacer sus tareas pendientes, a sus trabajos de medio tiempo que han conseguido, a ver a sus novias, a los gimnasios a los que se han escrito o incluso los más irresponsables a beber un poco.

—¿Qué haremos justo ahora?

Pregunta Fabián mientras guarda sus pertenencias en su mochila.

—¿Quieres hacer el almuerzo en mi departamento?

—¿El almuerzo tendrá postre de 'final feliz'?

Aprovecha para darme una nalgada cuando me he puesto de pie. Muevo mi cabeza a varias direcciones asegurándome que nadie nos haya pillado.

—Habrá postre si tú pones la leche condensada.

Guiño mi ojo y por rara ocasión, escucho una risotada de su parte. De esas que solo se pega cuando en serio le ha gustado. Mueve la cabeza, se pone de pie sin quitarse esa sonrisa tan radiante que tiene. Sin duda me gusta mucho su sonrisa.

—La leche va porque va —se gira mirándome a los ojos—, tú tendrás que ver donde te la pongo... Si en el postre,.., en la cara o en la boca.

Le golpeo el hombro con suavidad mientras él sigue riéndose como un niño pequeño. Es la primera vez que lo veo ser un como un chiquillo, es tan gracioso que quiero lanzarme a él y apretarlo tan fuerte en un abrazo. Le doy un ligero golpe al escuchar como intenta jalarme la mochila.

Les estrujo una parte de su estómago, mientras él ríe con un brillo en los ojos de un niño pequeño. Se acerca a mí para pellizcarme uno de los muslos, brinco ante el estrujo, un dolor que en serio me gusta... ¡Me encanta! Si él quiere estrujar mi piel como le venga en gana, yo sería feliz.

Bajamos las escaleras del piso en el que estamos para llegar finalmente a la planta baja, donde me encuentro con mi amigo, colega y una gran persona, Isaías aparece con una sonrisa de lado a lado de verme, él siempre me trata con una delicadeza que no se puede explicar, es precavido, solemne, es un chico bien.

Mueve sus pobladas cejas de arriba abajo causándome gracia.

—¡Me alegro de verte, Jefferson! —chocamos las palmas, mientras a mi lado puedo escuchar un casi bufido de Fabián, Isaías se voltea a mi amigo para sólo dar un ligero movimiento de cabeza como saludo—. Pensé que ya no te vería hoy, sería malo no darte esta noticia.

—¡Vaya porquería! —bufa Fabián rodando los ojos.

Casi no logro entender porque a Fabián no le agrada Isaías, él es buen muchacho que siempre se muestra de una forma cordial y amable, todo lo contrario a lo que es Fabián.

Isaías ante la exclamación de mi amigo, cruza los brazos y da un paso hacia atrás.

—Lo que tengo que decir es para Jefferson, no para ti amigo de Jefferson... —contesta molesto.

—Me vale una... —suelta una mala palabra, se cruza de brazos de igual forma para darnos la espalda—. Te espero acá atrás.

Se mueve un poco más hacia mí y susurra muy despacio.

—¿Por qué pasas tiempo con él?

—Es buen amigo —le respondo.

—Es una persona muy tosca y actúa como un retrasado —Isaías mueve los hombros—, debes de escoger mejor a tus amistades, Jefferson.

—¡Los estoy escuchando, par de infladores de pelotas! —vocifera con una mirada asesina hacia nosotros.

Está molesto, no sé la razón y podré averiguarlo después, si desea contármelo porque es un cascarrabias de lo peor cuando algo le molesta. Tengo que hacer lo más pronto que Isaías me diga lo que tiene por decirme.

—¿Para qué me buscabas? —pregunto con una sonrisa, la más radiante que puedo dibujar en mi rostro.

—Pues la escuela de nuestra carrera está organizando una jornada, en esa hay una competencia de robótica. Tenemos casi dos meses para prepararnos para la competencia. ¡Puedes creerlo! El ganador de la competencia podrá acceder a una beca para ir a estudiar en una prestigiosa universidad de México, claro eso sí su proyecto es innovador, todo depende de la evaluación luego de la competencia.

Sería grandioso participar, no me importa mucho el premio o la beca que se puede ganar uno, es lo menos, la experiencia que ganaría por participar en aquello sin duda sería increíble.

—¡Me gustaría...!

De repente una voz detrás de mí me silencia.

—¿Se gana una beca para qué? —Fabián pregunta.

Isaías no le contesta, a lo que Fabián de una forma tosca vuelve a hacer la pregunta, casi como obligándolo a responder.

—Jefferson, ¿qué se gana uno si participa en ese concurso que el baboso de tu amigo te contó? —me pregunta a mí al ver que Isaías no le responde.

—¡¿Me dijiste baboso?! ¡Es en serio...! —se escucha varios reclamos de parte de Isaías.

—Fabián —lo nombro de una forma delicada—, no puedes ir por ahí tratando mal a las personas.

—Él no me agrada —responde moviendo sus hombros mostrando poco interés.

—No por eso vas a tratarlo así...

—Sabes que yo trato a las personas como yo quiero —lo mira de reojo a Isaías que espera una disculpa—, o como se lo merecen. Bueno ¿Qué se gana uno?

Suspiro al saber que Fabián no piensa cambiar su horripilante forma de tratar a las personas como lo hace. Él es un desagradable chico para cualquier desconocido que lo trate.

—Se puede ganar uno una beca para ir a estudiar en México o algo así...

Isaías niega con la cabeza, se mueve de un lado al otro, se despide luego de haber dicho que prefería hablar conmigo cuando este sólo, así que me dio un boletín donde hay más información de la jornada tecnológica que organiza la facultad a la que pertenezco.

Me muevo con ese papel en mi mano para intentar leerlo, pero Fabián me lo arrancha de un solo movimiento.

—Eso es descortés, Fabián...

—No actúes como una niña, que no lo eres —responde leyendo ese papel sin prestarme atención.

Lo que ha dicho en verdad me ha dolido, no por ser mujer mereces más respeto que un hombre, nada tiene que ver el respeto que le tengas a una persona por lo que es.

—¡Te imaginas si participamos! ¡Hay un buen premio para el primer lugar! —Fabián parece muy emocionado—. Lo que más me interesa es lo de la beca, eso me sacará de mi lío.

¿De su lío? ¿En qué lío puede estar metido un chico de nuestra edad?

—¿En qué andas metido tú? —increpo con una sonrisa.

—Cosas mías —responde con simpleza—. A lo que voy es que es muy importante para mí, no solo en participar, sino en ganar también.

—No quiero hacerte bajar de tu nube, pero nosotros estamos en primer año, somos novatos, los de niveles superiores nos ganaran. Eso es seguro.

Él bufa como un toro.

—¡Hay que ir por ese premio! —apunta con un visionario. Se me hace tan sexy cuando alguien se pone metas muy altas y desea conseguirlas a cualquier costa, una persona con ese tipo de misión siempre me atrae—. Iré a la oficina de la dirección de carrera para peguntar todo y ver si puedo participar sólo o contigo.

—Dijimos que iríamos a mi departamento —me quejo como un niño pequeño que no obtiene lo que desea.

—No me demoro mucho —se ajusta la mochila mejor—. Vete adelantando y prepara todo para el postre —guiña su ojo.

Sonrío como un niño pequeño, un tonto muchachito tonto que se está dejando ilusionar de un grotesco y frívolo muchacho que me usa para sus deseos sexuales. Aunque no me importa mucho, es cierto lo que dijo Fabián, los hombres podemos cargar con eso con facilidad. Aunque en mí, está en pensar cómo hacerlo feliz. Él es perfecto para mí, lo único malo es que no sé cómo hacerlo enamorar de mí. No puedo obligarlo, pero sí provocarlo.



  
 
  
 Capítulo Décimo Segundo 

Sigo caminando por los pasillos de la facultad, a lo lejos veo a un chico de cuerpo ancho, piernas grandes, de pecho inflado y de mirada penetrante. Realmente es un muchacho muy guapo.

¡Demasiado diría yo!

Por una extraña razón él me observa con ligera gracia, mueve sus cejas en señal de saludo para luego marcharse por uno de los pasillos.

¡Ese hombre está hermoso! ¡Parece un pastelito de chocolate hecho para mí!

No, no y no. Cálmate, Jefferson. Tú estás muy bien con Fabián, lo tienes a él para babear todo el día. Es tonto que busque algo más en alguien. Actúo como sí él y yo fuéramos novios, como si tuviera que dejar en claro mi fidelidad con él.

«Jefferson, en serio estás enamorado de Fabián.»

Me gustaría decirle a esa voz en mi cabeza que no, que no estoy tan enamorado como quisiera, que estoy más de lo que podría explicar. Fabián es un seco muchacho que con simples actos me ha enamorado perdidamente. ¿Cómo una persona tan fría y distante puede enamorarte?

Me toco los bolsillos de mi pantalón de mezclilla para darme cuenta que no traigo mis llaves, es seguro que Fabián las tiene. Iré por él, no me queda otra, de nada me sirve llegar primero a mi departamento si no puedo entrar.

Me muevo por el lugar, paso algunos corredores, soy empujado por algunos universitarios hasta llegar a la dirección de carrera. Lo encuentro ahí, parado frente a una chica de definidas facciones, con un cabello rizado muy loco, una piel clara y seca, su rostro alargado que se arruina todavía más por unas gafas gruesas que la hacen ver más carona de lo normal.

Ella sonríe mucho, juega con su cabello como una niña pequeña, las manos no las deja de mover mientras Fabián la ve con una sonrisa, una que no es ni cómica ni tampoco de gracia, es una sonrisa muy extraña que no alcanzo a entender del todo. Siento que hay algo malo ahí, lo sé.

No sé por qué, tampoco la razón exacta pero mi pecho quema, quema mucho que me da rabia, me enoja saber que él está tan feliz conversando con ella.

¡¿De qué rayos hablarán?!

No lo sé, pero me importa mucho. Necesito saber lo que hablan, quiero estar presente ahí y antes de que lo piense o me arrepienta, ya estoy cerca de ellos. La voz de aquella chica es chillona, como la de un trino de un pájaro en la mañana.

—... no es tan difícil de ganar... Eso sí la primera vez siempre serás la comidilla de los de semestres superiores.

Fabián arruga un poco su rostro como si le hizo gracia el comentario de la tonta niña esa.

—Es mi primera vez —menea la cabeza en afirmación mientras mete las manos en sus bolsillos—. Creo que van a devorarme.

Ella suelta una risa escandalosa. No sé porque pero la odio, la detesto, me pudre la forma en la que se ríe, en la que abre la boca para expresar un comentario, lo tonta que se ve, como mueve su cabello, la extraña forma de mover su cuerpo de un lado al otro. Me resulta fastidiosa.

—Hay primeras veces que son muy buenas.

Eso hasta lo entendí yo, la muy descarada está casi ofreciéndole a Fabián de una forma tan vulgar, tan baja. La odio. Espero que cuando salga de la facultad un rayo la parta en dos.

—Si quieres, puedo ayudarte con lo del concurso...

¡Es todo! Esta pendeja un poco más y se le desviste frente a él. No voy a dejarla que se salga con la suya.

Carraspeo con mucha fuerza provocando que Fabián gire hacia mí, con una cara de típico amargado. Tan solo mueve su ceja a forma de saludo mientras yo cruzo mis brazos, mostrando una cara de pocos amigos.

—Pensé que ibas a tu departamento —comenta luego de varios minutos de silencio.

—Olvidé las llaves, te acuerdas que te pedí que las tuvieras un minuto por mí —Fabián se revisa los bolsillos, toca algo dentro de ellos para darse cuenta que sí, que mis llaves la tiene él, me las lanza de inmediato—. Yo te pensaba alcanzar en un momento.

—Te estabas demorando —le doy una ojeada a la chica tras de él—, pero ya veo porque te demorabas tanto.

Él levanta la ceja sorprendido mientras ella mira hacia otra dirección supongo que haciéndose la desentendida, pero bien que debe haber escuchado mis palabras, espero que sean suficientes como para alejarlo de él.

—Ella es Mía Pedregal —la presenta, mientras ella mueve su mano con ligereza mostrándome sus blancos dientes—. Es de sexto semestre, el año pasado terminó en segundo lugar en el concurso y hace dos años obtuvo el tercero.

—¡Este año me gano el primer lugar! —levanta las manos segura de su futura victoria.

—Eso está por verse —comenta Fabián cruzando los brazos—, este año participo yo. Soy muy competitivo.

Por un segundo me sentí apartado, como si mi presencia fuera eso, una simpleza, como si yo no estuviera verdaderamente ahí. Espero equivocarme lo suficiente como para no dejarme sustituirme por este pendejo.

—Yo ganaré —proclama segura la tal Mía, la detesto por esa presunción—. Eso ya está bien dicho, yo ganaré el concurso. Para ganarlo también, tendrás que participar junto a mí.

Ante esa propuesta pude ver su ceja levanta mientras arruga los labios como un feo pato. Ella es muy inteligente, no es muy hermosa, pero esa picardía despertaría deseo a cualquier hombre.

—Debería pensarlo, pero ya tengo...

—Yo participaré junto con Fabián —lo interrumpo a mi amigo que no avanza a explicar.

Ella tan sólo mueve su boca al igual que sus hombros, como si no le importara en realidad ni un poco de lo que he dicho. Ella está declarándome la guerra de una forma muy cínica.

—No importa, chicos —se acerca a nosotros, saca un cuaderno para arrancar un pedazo de la esquina de a hoja—. Les anotaré aquí mi número, en caso de que deseen un poquito de 'ayuda' con su proyecto.

Le guiña el ojo a Fabián mientras el muy tonto le proclama que le escribirá hoy en la noche. Ella se marcha dejándonos a los dos quietos, perdidos en este pasillo al que no debí haber entrado.

—Esa tipa me lo pide a gritos —se burla anotando ese número en su móvil. No sé qué es peor, una chica que casi se ofreció o un machista tonto que actúa como un viejo depravado.

Me dio asco verlo y casi vomito cuando soltó aquello.

—Y tú que no te haces de rogar.

—¿Ah?

—Lo que escuchaste, no le quitaste la vista de encima.

Él mira hacia el lugar donde se marchó tratando de encontrarla. La tal Mía desapareció y ojala no vuelva aparecer.

—Fea no estaba, un poco descuidada en el maquillaje quizá y si usara ropa más bonita resaltaría su figura...

Muevo mi labio y le tuerzo la mirada como la de un niño pequeño que mira a alguien jugar con su juguete favorito.

—¿Te gustó?

—Dije que no era fea —contesta con simpleza para luego mirarme. No sé qué busca en mí, pero lo que sea que intenta ver será obstruido por mi mal genio—. ¿No me dirás qué te...?

Levanto la cabeza con molestia.

—¿Qué cosa?

Fabián mira hacia la pared crema de este asfixiante pasillo.

—Por la forma en la que actúas me haces pensar mal.

Ya se dio cuenta que estoy celoso, que estoy furioso, que estoy molesto, que me hierve la sangre al verlo sonreír con otra persona que no soy yo. No puedo evitarlo. Que quiero ir detrás de esa chica, darle una buena sacudida de cuerpo para lanzarla a un abismo si es posible para que no vuelva a pararse frente a Fabián.

Jefferson estás mal.

Él niega con la cabeza.

—Jefferson ¿acaso yo te...?

Él niega con la cabeza mientras yo por dentro quiero decir que sí, que lo adoro, que me fascina esa forma de ser que tiene tan alejada del resto, que su seriedad me encanta, que soy capaz de escribir nuestros nombres en el tronco de un ciprés.

—¿Qué ibas a preguntar?

Él mueve la cabeza para lanzar uno de sus típicos bufidos.

Debo tener la cara de un perrito regañado porque él no me puede ver a los ojos.

—Te lo vuelvo a repetir, esto es una juerga entre nosotros —se acomoda la mochila a su hombro—. Espero que no confundas las cosas.

Respiro hondo, muy profundo.

Sé qué esto no va a funcionar, aunque es lo que más deseo. Afirmo con mi cabeza para salir de este pasillo. 

 



  
 
 Capítulo Décimo Tercero 

Dejé que sus suspiros me domaran entero mi entumecido cuerpo. En sus manos me sentía pequeño, reducido, infinito en su tacto donde al menos puedo sentir un poquito de afecto por él.

«..., esto es una juerga entre nosotros...»

Siento como algo dentro de mí se quiebra un poco, dejando una fractura que quizá solo él pueda sanar o en todo caso el tiempo. Yo soy su amigo, ese amigo que le presta el cuerpo para dejarlo sacar toda esa frustración que lleva dentro.

Se ha acercado a abrir la puerta de la nevera, saca el bote de yogurt de fresa que tanto me encanta. Los destapa, alza el bote para beber de la boca del bote mi amado yogurt de fresa.

¡Es un cerdo!

Él me mira, levanta la ceja y se toca la entrepierna en modo sexy. A parte de ser un cerdo es un depravado. ¡Qué desastrosa combinación! Deja el bote de yogurt de fresa en el mesón de mi sucia cocina para cruzar sus brazos y mascullar con ligero descontento.

—¿Puedo saber qué te pasa?

—¡Saca un vaso para tomarte el yogurt! —a modo rebelde sigue tomando del envase.

¡Odio cuando se pone en su plan necio!

—¡Hay más de diez tazas o vasos en el anaquel de ahí! ¡Agarra un vaso!

Fabián sigue tomando del maldito bote de yogurt de fresa, sin hacerme caso al pedido. Me pongo de pie, enojado. Estoy a punto de llorar de la rabia o quizá de celos, sería casi lo mismo.

—No estás así por si tomo o no en vaso —me cruzo de brazos cuando guarda el bote en la nevera—, quieres decirlo o sientes que me burlaría de ti. ¡Crees que eres el primer gay que se enamora de mí!

Se mueve por el apartamento, esta vez buscando algo que comer. Supongo que se ha pillado una bolsa de doritos que compré hace tres días. Es cierto, me importa muy poco el yogurt de fresa o la maldita bolsa de doritos, me importa él. De que me sirve tenerlo junto a mí sino no es para mí.

Estoy muy celoso. Pero en todo caso, me avergüenzo mucho en demostrar lo que siento por él, lo que he hecho para hacerlo feliz, lo muy importante que se ha vuelto en mi vida, de las mil ideas que se han formulado en mi cabeza solamente para hacerlo feliz. Lo que haría por él solo lo haría alguien enamorado.

Niego con mi cabeza. El amor en verdad nos llena de sorpresas.

—No tengo nada en contra de la homosexualidad, sería tonto para estar en contra de todo eso cuando soy un hombre que disfruta estar con gays —parezco un niño pequeño regañado por un adulto—. Anda, dime. ¿Yo te gusto?

Está muy cerca de mí, a unos cuantos pasos que estoy seguro que cuando me toque un poquito hará que me caiga de cara al suelo. ¡Maldito seas Fabián! Eres un hombre demasiado cruel para enfrentarme así.

—Por algo dejo que estés aquí conmigo, que puedas usarme como te venga en gana.

—Yo no te uso —replica disgustado.

—Dijiste que ambos obtendríamos beneficios.

—Sí —afirma—, del modo sexual.

Todo en esta vida gira en torno a la satisfacción de las personas, ya sea lo material, lo sexual, la impresión del primer gusto. Hoy en día estamos tan vacíos que tratamos de llenarnos con cualquier cosa.

—No sabes lo difícil que es la vida hoy en día para las personas como yo.

Fabián suelta una risilla burlona que me lastima.

—¿Qué tiene de difícil ser un hombre que se acuesta con otros hombres? —se mueve por el lugar para dejar la bolsa de doritos en uno de los cajones de los que lo ha cogido—. Hoy en día hay más derechos para la comunidad de las siglas esas... Hoy en día se puede ser más libre.

—Imagina lo difícil que es para un hombre gay como yo encontrar un hombre que me quiera en un mundo donde solo importa el placer, la imagen —chillo como un pequeño decepcionado de la vida—. No es como tú, que puedes citar a una chica a un restaurante. Hoy en día es más fácil obtener sexo con una aplicación de teléfono, es más rápido que pedir una pizza. A lo que voy que para mí es difícil encontrar alguien que me quiera.

Ser gay es muy confuso. Quiero tener una relación hermosa, una de esas que puedes publicar en redes sociales, de esas relaciones que pintan siempre bonito en todo lado, pero luego me doy cuenta que termino siendo como el resto, me dedico a practicar sexo sin amor, como con Fabián. Es muy fácil enamorarse en todos los sentidos de alguien y esa persona es alguien fácil, sin contenido, es ahí cuando arde el amor.

—¿Por eso te enojaste? ¿Te pusiste celoso de vernos a esa chica y a mí?

Afirmo con la cabeza con ligera vergüenza.

—Eres consciente de que yo no puedo amarte en la forma en la que tú lo harías —prosigue Fabián mirándome a los ojos, dando un paso más para acercarse a mí—. Yo no puedo ser el chico que va a prometerte la vida entera, el que se quedara contigo hasta el final.

Afirmo de nuevo con la cabeza.

—Yo quiero seguir con esto. De nuestra amistad que se ha venido afianzando, de no tener vergüenza de mostrarnos como en verdad somos, de ser un apoyo al otro —estrecha su mano, yo la agarro con timidez—. ¿Quieres que yo te abrace?

Mi cabeza se mueve.

En ese momento siento como sus dos fuertes brazos se enroscan en mi cuerpo, dándome calor, fuerza, vitalidad. Mis respiraciones se merman, mi corazón late con debilidad, me puedo imaginar mil cosas diferentes a todo esto, me está dando el privilegio de disfrutar el tiempo junto a él.

Sin detener el abrazo me lleva a mi cama, se deja caer sobre esta. Él no se ha quitado la camiseta como la mayor parte de las veces lo ha hecho, tan solo se acuesta y se palmea el pecho.

—¿Qué sucede?

—Ven —me propone—, si somos amigos con beneficios, deja que te de beneficio de lo que es tener un novio.

¿Fabián sabe lo que me ha dicho? ¿Se ha escuchado por un momento? No planeaba dar lastima para con él, solo quería que me comprenda un poco.

—¿A qué va todo esto?

—Que quiero darte beneficios. Muy por fuera de si somos homosexuales o heterosexuales. Todos tenemos el derecho a saber lo que es ser queridos, a ser importantes. Tú y yo, Jefferson, no tenemos pareja. Y si esto es importante para ti —extiende sus brazos—, ven y recuéstate conmigo. Tal vez no pueda ser tu novio, el amor de tu vida, pero si puedo ser tu amigo.

Tengo tantas dudas en mi cabeza: ¿Me está dando el placer solo por lastima? ¿Realmente quiere que exista un vínculo más fuerte? ¿Se dejaría enamorar por mí?

Esas son las pocas que puedo rescatar de mi pensamiento ansioso, uno que es peor a otro. Le hago caso. Me subo a gatas sobre mi cama, me pongo del lado derecho de él para poner mi cabeza sobre su pecho, él me envuelve en sus brazos otra vez.

Desde aquí puedo sentir los latidos de su corazón, ojala que alguno de esos latidos sean míos.

—Qué triste llegar a este punto de soltería —me río mientras siento ese olor a él.

—¿Por qué es triste?

—Que nos permitamos ser cariñosos entre nosotros solo para no sentirnos tan vacíos.

Paso mi pierna por el cuerpo de él, pienso, lo sigo haciendo hasta que termino dormido.

 



  
 
 Capítulo Décimo Cuarto 

Muevo mi cabeza muy despacio de adelante hacia atrás mientras él me mira moviéndome la cabeza al compás que más desea. No hay un sabor más extraño a lo que estoy haciendo, sabe quizá a sudor, pensé que sería muy salado pero veo que no sabe a nada, tan solo esa textura alargada metida en mi boca me causa placer.

Soy un perro.

Él se concentra tan solo en disfrutar. Aprieta sus labios, lleva uno de sus dedos al mentón, cierra los ojos y lo escucho soltar un gemido extraño.

Tan solo siento ese sabor amargo en mi boca, intento mover mi cabeza a varias direcciones, supongo que me ha caído en la mejilla, en parte del cuello. Intento alejarme un poco, pero él quiere que termine todo el trabajo.

Luego de unos segundos me levanto del suelo, mientras él se sube los pantaloncillos.

—¿Quieres ir a pedalear por la avenida principal? —propongo luego de haberme lavado la boca.

El sabor a semen es un tanto asqueroso al igual que el olor. Él me niega con la cabeza luego de haber agarrado su teléfono celular, está tocando con sus dedos la pantalla, mandando mensajes a dios sabe quién. Vuelvo a repetir la pregunta y él enojado me responde.

—¡Que te he oído! —alza la voz—. No tengo ganas de darme al sol hoy.

Levanto las cejas un tanto sorprendido por su grosera respuesta. Me acerco a la cama de mi habitación para sentarme sobre ella, tomo el control remoto para encenderla mientras escucho el vibrar de su teléfono.

¡¿Con quién diablos debe de estarse escribiendo?! ¡No es justo para mí eso! Seguro que una desubicada muchacha quiere sorprenderlo o tal vez un chico. ¡Muero de ira! Tengo muchas ganas de estrellarle este celular a una de las paredes de mi habitación.

—¿Qué película o serie quieres ver?

Él sigue riéndose mientras mira la pantalla de su móvil.

—No tengo ganas de ver algo —responde sin verme—, ya lo he visto a casi todo.

—Menos a mí... —murmuro, resentido con su actuar.

—¿Vas a empezar tan temprano hoy? —bloquea su teléfono mientras se pone de pie, creo que está dispuesto a discutir hoy—. Ayer me comporte como un tonto solo por darte gusto, ese gusto al beneficio que según no te doy, Jefferson. Ahora me sacas más drama.

—¡No es drama! —chillé más enojado—. Jamás te pedí que me abrazaras, lo hiciste porque te nació hacerlo... ¿O sentiste lástima y por eso lo hiciste?

—Lo hice porque te vi mal, cabrón hijo de puta —suelta su teléfono sobre la cama enojado—. Eres mi amigo y esa soledad que al parecer tienes, me preocupó, pero otra vez confundes las cosas.

—Tengo mil cosas en la cabeza, todas son mucho peores de lo que imaginas y todas dejo de pensarlas cuando tú estás conmigo —suelto mientras él pone sus manos en la cintura y menea la cabeza en negación—. Sé que soy muy caprichoso y siempre intento salirme con lo que quiero.

—Quizá deberíamos dejarla hasta aquí...

Me muevo enseguida a tomarlo del brazo.

—¿A qué te refieres?

—¡A que tus dramas e inmadurez están de puta madre! ¡Eso! —grita enojado—. Entiende está puta mierda... «No soy gay», no me gustan los machos, tan solo me gusta tener sexo con ustedes por placer, más no porque me gustan. Llegas tú, ante la mínima muestra de cariño y afecto te ideas en tu cabeza tonta de que estoy enamorado de ti y no es así. Contigo puedo ser cariñoso y con el resto de la gente una puta mierda. No es amor, es cariño de hermanos.

Miro el suelo, algo ofendido. Él y yo estamos tan confundidos que no sabemos lo que queremos, ni siquiera podemos idear algo que valga la pena entre los dos. Somos dos tontos que mal interpretan las acciones del otro.

—Es mi culpa por hacer tratos con niñatos chupa penes.

Toma su teléfono de la cama, agarra su abrigo y la mochila que siempre la deja en un sillón que mi madre compró en un mercado de la ciudad donde antes vivía.

—No te vayas —le pido.

Para ser dos hombres que llegamos a ser amigos con derechos le hemos metido mucho sentimentalismo a todo esto. Quizá porque no debimos avanzar más que en una amistad.

Él se voltea.

—Me gusta pasar aquí contigo porque siempre estás sólo, porque tú familia está lejos y siento que eso hacen los amigos, por eso anoche te abrace mientras dormíamos —gira su cuerpo mientras me mira decepcionado—. ¡Tú ni siquiera me has preguntado cómo estoy con mi familia! Porque prefiero estar aquí contigo que en mi puta casa de mierda.

Cierro los ojos al darme cuenta lo egoísta que he venido siendo todo este tiempo. Es verdad, en ninguno de estos días Fabián me ha comentado de su familia, ni siquiera sé cómo se llaman o a lo que se dedican, yo se lo he contado todo, él sólo guarda silencio a lo que digo. Una sola vez le pregunte acerca de su padre y su respuesta fue: «ese es un hijo de puta que merece irse al infierno.» Nunca volví a preguntarle de él o de su familia, con eso me bastó que sería muy malo de saber.

—Siempre has sido muy reservado.

—Ser callado no es significado de estar bien en la vida —responde más molesto que de costumbre—. Contigo puedo mostrarme como en verdad soy y lo único que haces es complicarme más la vida, eso no es ser un buen amigo.

Nos quedamos callados por un buen momento, tan sólo se escucha el sonido de la serie que se terminó reproduciendo en mi televisor. Él sigue recibiendo más mensajes en su teléfono celular. Debería bajarle más a mi actitud celópata.

—Si tienes problemas en tu casa puedes venir a vivir aquí conmigo.

—Estás mal de la cabeza —revisa los mensajes que le han llegado—, si me armas severos dramas por solo dejarte besarme el pene, imagina lo que harás conmigo si vengo a vivir contigo.

Está a punto de salir de mi apartamento. No quiero que se vaya, no puede irse así, no estoy listo para dejarlo ir todavía.

—Fabián, ¿qué se supone que pasará entre nosotros?

—Entre menos pase mejor...

—¡En serio dirás eso!

—¡Ni mierda! —intenta abrir la puerta pero está se ha trabado.

—Al menos sé que seguiremos siendo amigos —en serio que cagué nuestra amistad por esperar más de lo que podían darme—. No es justo terminar así.

—¡Y cómo quieres terminar! —se regresa a verme ya que la puerta no se ha abierto—. Habíamos quedado en ser algo más que amigos, pero sin pasar a ser pareja. Solo era sexo..., solo eso.

—Se escucha tan sucio cuando lo dices así... —susurro muy despacio

—El sexo nunca es limpio —responde, dándome un golpe en el hombro un poco más sereno—. Deberíamos dejarla por ahora. Eres mi amigo y parece que te estoy perdiendo.

Nos quedamos unos cuantos segundos callados mientras el sonido del televisor inunda todo el departamento. Me gustaría decirle que pediré una pizza para comerla juntos, de tal vez pedir un bote de pollo frito para quedarnos viendo películas hasta quedarnos dormidos. Creo que nada de eso servirá.

Lo miro, quedando una mirada para mí, deseo que me regale una sonrisa. Si lo hace, le pediría que se quede, así sea para estar tumbados en la cama sin nada que hacer.

—Arreglemos las cosas...

—Prometimos no meter sentimientos —interrumpe mirando al piso—, sé que ahora estás enamorado. No niegues eso.

Me muerdo la lengua para no decirle que podríamos intentarlo.

—¡Carajo! —levanto los brazos—. Soy humano, puedo sentir...

—Lo prometiste —repite—. Por eso tuve la confianza de hacerlo contigo. Deberíamos dejarla hasta aquí, así no dañaremos nuestra amistad.

Sé que miente, sé que está asustado. Puede decirme que muchos homosexuales se le han declarado, pero uno de esos homosexuales no eran sus mejores amigos.

—¡Estás loco! —chasqueo la lengua, resentido, en serio que la cagué por ser un pendejo sentimental—. ¿Qué pasará con nuestra amistad? ¿Con lo que tú y yo somos? ¿Incluso con el concurso al que nos íbamos a inscribir?

Fabián tiene justo ahora una cara de pocos amigos, se ha puesto más enojado de lo normal. Espero que no se le ocurra golpearme o algo por el estilo, sé que soy muy fastidioso, pero sólo merezco que me levante la voz.

—Antes que nada, Jefferson, tú y yo sólo somos amigos, éramos amigos con beneficios —responde cruzando los brazos, doy un paso hacia atrás por intuición—. Por eso quiero dejar un tiempo para que pienses bien, estamos confundidos. Lo del concurso, busca a otra persona más con quien participar —se rasca la cabeza, se voltea de nuevo a la salida—. ¿Puedes abrirme la puerta?

Hubiera deseado que esa puerta no se abriera, que se quede trabada por un día o dos, no importaba en realidad, tengo comida en la nevera para unos cinco días, lo único que no quería era verlo salir de mi apartamento. Es mi culpa, fue toda mía, no debí haberlo confundido, no debí haber dado más pasos de los que debía. 

 



  
 
 Capítulo Décimo Quinto 

Esta semana ha sido más terrible de lo que una vez pensé. Fabián decidió cambiarse de puesto en el salón de clases. Ahora yo era la única persona que pasaba solo.

Miro hacia atrás, lo localizo con la mirada y lo encuentro. Está usando un abrigo de manga larga con capucha, revisando su cuaderno de apuntes. Levanta la mirada al ver a Javier Rojas pasar por ahí.

¡Como odio a ese chico!

Sé que a Fabián le llama la atención, suele verle el trasero cada que se levanta o camina por el lugar, el chico no deja de usar pantalones tan apretados que le marcan las grandes nalgas que tiene.

Seguro quiere una noche con él. Seguro debe de haberle dicho ya para ser su amigo con beneficios. Estoy seguro que Javier Rojas aceptaría gustoso, aquí lo conocen por ser el 'favorito' del maestro de Circuitos.

Ese par conversa de algo, al parecer Javier le ha pedido un lápiz y Fabián le ha dado uno. Conozco ese coqueteo de apretar los labios y mirar directamente a los ojos. Él es rudo, lo sé, pero suele conquistar con esos silencios.

Terminan de conversar luego de que se ha reído... Estoy muriendo de celos con solo verlos. Me imagino mil cosas diferentes. Seguramente ya debieron de haber tenido un encuentro.

¡Debo calmarme! ¡Cálmate, Jefferson!

Miro a Fabián de nuevo, él se ha dado cuenta que lo estoy acosando. Me niega con la cabeza enseguida, se ha dado cuenta que lo estoy celando de nuevo.

Yo me limito a levantar mi mano extendida, moviendo los hombros. Casi puedo oírlo a lo lejos de que ha chasqueado la lengua. Me ha estado ignorando por más de una semana, tan sólo me da un saludo simple como el que le da al resto de personas, trata de pasar casi siempre sólo y habla cuando se le pregunta. Es un desastre como una persona social.

El día de mañana estará de cumpleaños. No sé qué hacer por esa fecha tan especial, no sé si regalarle algo, si buscar un obsequio especial como cumpleaños y disculpa, si de esa manera podrá perdonarme.

Pienso replantearle la idea de volver a ser amigos, de dejar lo sexual a un lado, de ser posible que no tengamos más contacto sexual. Sé que es complicado para una persona enamorada estar apartada de la persona por la cual darías la vida, pero es más difícil tenerlo junto a ti y no poder tenerlo. Muevo mi cuerpo hacia la parte de atrás, pero en cuanto me ve acercarme se aleja.

Me quedo parado ahí como un tonto, como un maldito tonto que no sabe qué hacer. Él se ha ido, dejándome con las ganas de arreglar las cosas. El culpable a todo esto soy yo, si no hubiera hecho estupideces quizá la situación sería otra, quizá él y yo estaríamos en mi apartamento luego de las clases jugando a alguna basura de verdad o reto, a entendernos un poco más. Él no sabe que no hay día en que no lo piense.

Me ha dado la espalda y casi es como si mi vida se haya parado.

Quiero moverme hacia él, de seguirlo, de pedir quizá un segundo más aunque en realidad quiero más que un segundo. Estoy en busca de él, incluso el tiempo lo sabe. Quiero un poco más de él.

No lo hago, salgo de la facultad a toda carrera, reviso mi billetera y tengo algo de veinticinco dólares para sobrevivir toda esta semana y cincuenta dólares más en ahorros. No es mucho, pero es suficiente como para hacer una locura. Llego al centro de la ciudad luego de haber tomado un autobús para ingresar a un negocio de utilería de fiestas. Una joven chica me dio una cálida bienvenida, me preguntó lo que necesitaba.

Y yo como lora inicie:

—Bueno... —inicio nervioso—, un amigo mío está de cumpleaños el día de mañana y quiero enviarle un presente.

—¿Dónde vive él?

—Pues no quiero que se lo envíen a su casa, prefiero que sea en el aula de la universidad —quiero saber su reacción cuando eso suceda—. Quiero algo con globos azules y plateados, unas golosinas, una cerveza o algo para cuando termine la noche... unas flores de un color no tan femenino...

Ella levanta la cabeza cuando he soltado eso. Sonríe haciendo que los filos de sus ojos provocando arrugas. Es un tanto graciosa. Creo que ha intuido que el presente no es para un simple amigo.

—¿Quiere que le ponga una nota o lo hará anónimo?

—¡Que sea anónimo! —respondo de golpe—. No deseo que ni de broma se entere que sea yo o en todo caso, tan solo darle una pista mínima.

—¿Pista?

—Sí, quizá una muy ligera —pienso en algo que me describa muy bien a mí—. El pastel quiero que sea de chocolate todo y tenga una mariposa en el centro.

Siempre le he dicho que me fascinan las mariposas, de cómo su cambio me motiva a ser mejor persona, que viven muy poco tiempo, que incluso hasta cierto punto una persona empática podría sentir pena por lo poco que viven. En cambio yo las adoro. Sé que son muy femeninas, pero hoy en día solo las personas de generaciones atrasadas llevan los géneros sobre sus frentes. La chica toma todos los apuntes que quiero en el presente. Salgo de ahí en un corrida muy maratónica para ir a revisar algunos artículos en un relojería muy conocida en la ciudad.

Voy a quedarme sin comer esta semana, pero él lo vale.

Entre a ese lugar, un hombre bonachón de panza ancha me atiende con cordialidad, me muestra sus más lujosos relojes, pero no tengo tanto efectivo para hacer un presente de esa cantidad. Me muevo por el lugar hasta ver un reloj dorado con correa de café que sin duda le gustaría, lo escogí sin dudar. Llegué hasta el fondo de la tienda mientras el señor dijo que irá a probarlo y dejarlo calibrado, así que también le pedí que lo envolviera en algo bonito. Sigo caminando hasta lograr ver un collar muy extraño, es un circulo divido, ambas partes del circulo son sujetadas por una cadena diferente. Un presente que se le podría dar a un mejor amigo.

Pregunto por el precio, creo que todavía puedo sacrificarme un poco más por él... No me importa el resultado, me llena saber que lo estoy dando todo por él.

Salgo de ahí pensando en que más podría regalarle, sé que será difícil imaginar algo más. No quiero caer en lo común, no quiero ser como el resto, deseo darle algo más que un presente con globos, un reloj, una cadena de 'mejores amigos'... camino hasta darme cuenta que necesito darle un poco más... He estado leyendo estos días, quizá no es la poesía barata que se encuentra en las redes sociales, necesito dejar un poco de mi cariño plasmado, el amor a la antigua hoy en día es ridículo para alguien que no sabe enamorarse.

Fui a cibercafé de la esquina, renté una computadora y abrí un documento en blanco. Cambie mucho la caligrafía de una frase que me inventé..., dio asco el solo ver cuando la imprimí. Salí de ahí con mi hoja impresa con absurdas letras hasta el lugar donde están haciendo el obsequio para Fabián.

—¿Le piensa agregar algo más? —pregunta la atenga jovencita.

Dude en responder por unos segundos. Tan solo levanté la cajita del reloj y otra más pequeña donde está el collar.

—Debe ser alguien muy especial —comenta ella con coquetería.

—Lo es... —respondo temeroso, jamás he hecho algo así.

—¿Eso es todo? —vuelve a preguntar en cuanto a si hay otro presente.

¿Qué hay de malo con sincerarse con una perfecta desconocida?... Ella no podrá juzgarme, no lo hará porque no sabe de quién estoy enamorado.

—¿Hay algo más? —miro el piso para no ser captado por su luminosa mirada—. Quiero dejarle una nota

Se la extiendo con vergüenza, ella la lee y suspira.

—Si a mí me dieran esto me enamoraría, pero yo no soy la afortunada —ella tan solo me dice que podemos mejorarla, que sería mejor escribirla a mano, así se dará cuenta de quién es la persona que envía el obsequio. Dudo de la propuesta, pero la chica ya ha sacado un sobre dorado brillante.

Me pasa un esfero de tinta negra, me aconseja en no dañarla. Sujeto el esferográfico, pero al segundo lo dejo caer por mis manos temblantes. Ella tan solo se ríe entre suspiros.

«Nada ocurre por sed del destino y el círculo siempre debe cerrarse. Cualquier cosa que yo pueda decirte no va a calmar tus preguntas, ni tampoco calmaran mi acelerado corazón. Buscamos respuesta para todo, echemos culpa a nuestra juventud por aquello... el círculo debe cerrarse y cuando eso pase quiero estar ahí para estar junto a ti, colgando de tu corazón.»

Dejo la nota sobre la canasta, mi corazón no se detiene. Tengo miedo, no lo entiendo, pero no hay temor tan solo una ilusión.

 



  
 
 Capítulo Décimo Sexto 

Hoy es el día... ¡hoy es el maldito día! Mis manos están temblando, tengo una fuerte presión en el pecho, mis pies hormiguean, mis manos están heladas y creo que mi cara quema como si tuviera fiebre. Son cuarto para las ocho, en quince minutos iniciaremos la clase, espero que Fabián llegue unos cinco minutos porque en diez minutos pedí que llegara el presente que le mandé a hacer a Fabián.

La puerta es abierta a cada instante por mis compañeros de universidad quienes entran entre risas y bromas siguen de camino a sus asientos. Mi corazón late demasiado. Antes de que pueda imaginármelo, mi maestro llega al salón, con prosa rápida, sudando y limpiando las gotas de sudor de su frente con un pañuelo blanco. Ha dicho algo de que desea irse temprano hoy y entre más pronto inicie, mejor.

Fabián no avanza a llegar al salón. Ya me empecé a preocupar, así como ese maldito presente que tampoco llega. Al parecer los dos llegaran atrasados. La puerta es cerrada y el maestro inicia con la clase del día.

Le doy un vistazo a la puerta que es tocada. Solo espero que sea el Fabián. Un compañero se levanta a abrirla y en efecto es él, con su cara de recién despertado, con la cara hinchada, un rostro fatigado por estar hasta altas horas de la noche haciendo qué tonterías.

—El señor Fabián jamás llegará temprano a alguna clase mía de la siete —se burla el maestro—. Grupo, junten fondos para regalarle un despertador.

Varios se rieron, otros fingieron gracia para ese chiste tan agrio que soltó. Fabián responde con algo que nadie puede escuchar, estoy muy seguro que es una mala palabra. Conozco muy bien su vocabulario. Fabián se mueve un poco hacia su asiento, hasta que la puerta es golpeada.

¡Santo cielo! Es el obsequio. Esperaba que el maestro no estuviera cuando lo recibiera, pero qué más da. No todo sale como se lo planea. La puerta es abierta por Fabián, quien por la imagen que tiene al frente abre muy bien sus ojos, creo que ahora sí se despertó.

El maestro le dice que abra más la puerta para que los compañeros sigan pasando, pero Fabián tan solo apunta al presente adornado con flores y globos que está frente a él.

—Me han mandado aquí a dejar esto para un cumpleañero —el hombre respira fuerte—. Bien... ¿quién es el cumpleañero? Me dijeron que se llamaba Fabián.

Hay un silencio muy fuerte en el salón por aquello, el maestro pregunta quién es el homenajeado el día de hoy, el silencio continua con un ruborizado Fabián. El maestro se acerca al hombre que ha traído el arreglo y le pregunta si le dieron el nombre de quien tendría que recibirlo. El hombre que carga el arreglo dice que se lo han mandado para un «tal Fabián».

—El único Fabián que hay en este salón es usted —lo apunta con su mano extendida—. ¿Está de cumpleaños acaso?

Fabián se demora en contestar, hasta que finalmente lo hace con un rubor fuerte en sus mejillas.

—Una persona muy enamorada debe de haberle enviado eso —comenta el maestro mientras Fabián toma el arreglo entre sus manos—. A ver, compañeros de salón, cantemos un feliz cumpleaños a su compañero Fabián.

Creo que nunca en la vida Fabián habría sufrido peor oso en su vida. Está con la cara toda roja, molesto, con el labio mordido, mirando el piso como niño regañado mientras le cantan un feliz cumpleaños. Se escucharon unos aplausos luego de unos desafinados canticos del grupo. Fabián pasó a sentarse al final del salón, de donde nadie podrá verlo.

De ahí en más no pude verlo o cruzar palabras hasta luego de tres horas de clase. Espere que el salón se vaciara por completo mientras lo veo en el fondo guardando sus cosas mientras ve la forma de cómo cargar el regalo.

—¿Fabián puedo hablar contigo un segundo? —hablo muy despacio.

Él tan solo levanta la cabeza, mueve su ceja algo confundido. Suspira con pesadez, espero que no me insulte.

—¿Qué? —deja el arreglo sobre una mesa cercana—. Vas a decirme que este regalo es tuyo.

—Es una disculpa y un presente por tu cumpleaños —sonrío, creo que es lo más difícil que me ha tocado decir en mucho tiempo—. Espero te haya gustado...

Fabián mira el arreglo que esta sobre la mesa, toma la carta en sus manos y comienza a leerla. Es ahí cuando quiero correr, gritar, salir corriendo de donde estoy parado. Un poco más y siento que voy a caer de rodillas al suelo. Hay un movimiento simple en su labio. Es tan difícil entender un poco de lo que él puede llegar a sentir, quizá por eso pensé en todo esto para sorprenderlo.

Deja la carta donde estuvo, mira la botella de cerveza y sonríe, los dulces que podrá comer, el pastel.

—Jefferson, es la primera vez que alguien me da un regalo así. Casi me siento como una...

Ese corte de palabras lo sentí como una vergüenza.

—¿Cómo una chica?

—¡Ah, sí! —contesta luego de unos segundos de haber releído de nuevo esa carta—. Se siente bien, de alguna forma. Aunque es extraño...

Fabián no es alguien que sea expresivo, que demuestre lo que siente o si quiera con palabras, es una persona muy fría, demasiado distante y hasta incluso amargado. Para mí es complicado entender incluso sus facciones, no sé si está enojado o se pregunta algo.

—¿Te gustó?

—Sí, es un obsequio muy lindo, aunque si me preguntas, lo de la carta parece una verdadera mariconada.

Cierro los ojos con fuerza.

Puedo sentir como si una jarra de agua con hielo fuera lanzada a mi cara. Es casi como que me hubiera llamado «maricón» a mí. Para un homosexual es una falta de respeto, en serio que lo es. Quizá muchas personas no merecen ni un poco de cariño que tienes para ofrecer.

—Quería que fuese especial —musito con ligereza.

Él me mira ya que he lanzado la mirada al suelo.

—Aunque parece muy de maricas, me ha gustado —supongo que se sintió mal por lo que dijo e intenta arreglarlo—. Me haces sentir especial.

—Los amigos también podemos dar presentes bonitos entre los hombres, no es necesario ser chica o marica para ser dulce.

En el instante que dije eso, Fabián toma la carta con sus manos y me la muestra.

—Jefferson, porque me diste eso, no significa que volveremos a lo de antes. Me gustan las mujeres, lo nuestro fue una-

—Ya sé para dónde vamos, sé que lo sucedido entre nosotros fue más que una confusión de sentimientos, al menos para mí. Volqué mi energía en ti, eso me pesa mucho, es como haberme aprovechado de ti.

No quiero caer en lo mismo de aquella vez, no quiero arruinar su cumpleaños, no deseo que salga de aquí enojado conmigo, quizá pueda estarlo por lo que hice y duela, duele bastante no ser correspondido como uno quiere, arde en el alma cuando una persona dice ciertas palabras que duelen, que desilusionan. Pero sigo aquí.

—Los sentimientos entre machos es difícil, nunca es momento para ser dulces —agrega como si fuera el hombre más macho del mundo.

—Te enseñaron a ser rudo.

—Si mi padre me viera aceptando este presente tuyo, me daría una bofetada, me llamaría maricón y me obligaría a que te golpee.

—Tu padre es un maltratador —respondo cruzando los brazos sabiendo que su padre es una persona muy controladora.

—Un hombre de carácter fuerte al igual que yo —lo defiende de mí, cuando sé que él en el fondo lo detesta.

—Ser un hombre de temperamento fuerte no es significado de ser cruel.

Volvemos a estar callados, en ese silencio que parece ser peligroso para un maldito suicida. Me pregunto yo, ¿realmente le gustó? Es una adicción ser tierno, natural, el problema es pasar el umbral de una persona que siempre se muestra antipática y fría. Palpito a mil, sabiendo que quiero tenerlo, de no querer decirle adiós porque mi libertad de ser feliz se caería. Estoy naufragando en su confusión, es como estar atado a él.

—Es raro todo esto entre nosotros, ¿no? —levanto la cabeza cuando habla—, quisiera poder corresponderte. En el fondo sé que puedo estar sexualmente contigo, de poder tocarte, besarte o cogerte. Pero no soy capaz de tomar tu mano frente a un grupo de personas. Si fueras chica ya te hubiera pedido matrimonio y estoy seguro que serías la mejor novia que alguien podría tener. Tú serías un gran novio para quien sea.

Nunca nadie me había herido tanto con unas cuantas palabras.

—Me gustaría que ese «quien sea» fueras tú.

—¡Ya déjate de mariconadas! —se ríe dándome un ligero empujoncito que me hace reír.

—¿Todavía sigues con la idea de no participar conmigo en el concurso de robótica?

—Ya no voy a participar en eso. No me interesa. Por cierto, gracias por el regalo.

Toma sus cosas, agarra el arreglo de donde puede para salir del lugar mientras yo me quedo solo de nuevo. No fue tan buena idea esto del regalo, pero no voy a arrepentirme de esto, lo hice de corazón.

Me siento en una silla del salón mientras miro la gran ventana del lugar, dejándome ver unos grandes árboles que tenemos en la facultad, la neblina cae muy despacio en el lugar.

La puerta es golpeada, muevo mi cabeza mientras Isaías, uno de mis amigos de la universidad entra al lugar con un brillo en los ojos. Se sienta frente a mí, extiende su mano y la aprieta.

—Lo peor que le puede pasar a un gay es estar enamorado de un heterosexual que justamente sea su mejor amigo.

Le quito las manos de encima cuando dice eso. Me ha dolido eso, es como echarle limón a una herida de alguien. Aunque lo que más enoja es otra cosa.

—Me estabas espiando Isaías. Eso es acoso.

—En realidad estaba buscando al maestro Quinteros, no lo encontré en toda la facultad, así que vine aquí y escuché parte de la conversación que tú y tu amigo 'el simpático' tenían.

—Se llama Fabián —le informo levantando la ceja.

—Es un pelmazo.

—No le digas así.

Isaías lleva su dedo al mentón, en una posición muy graciosa como para pensar en algo.

—Te das cuenta que estás cavando en el mar con él. Que no importa cuanto lo intentes no podrás cambiar sus gustos, de que así lo llenes de obsequios, mimos y flores a él siempre le gustarán las mujeres.

—No quiero ser grosero contigo, pero estás siendo muy entrometido.

—Me preocupas. Hablo en serio. Deberías gastar toda tu energía, todas tus ganas, todo ese amor que debes de tener dentro por alguien que valore aquello. Una persona que este dispuesta a corresponder todo eso.

Solo el amor puede lastimar en esta forma. Ni siquiera sé cómo arreglar aquello.

—Es difícil, uno no decide de quién enamorarse. No existe persona que mande en su corazón.

—Pero si hay personas que eligen no ser dañadas —responde él mirándome las manos—. Deberías ver más allá, mirar hacia otras direcciones, seguro encuentras a alguien a la vuelta de la esquina a quien entregarle el corazón.

Se pone de pie, me dice algunas cosas más como de ir a salir a trotar por las mañanas, de ir a comer tal vez o cosas así. Entonces solo miro mis dedos blancos. Isaías puede que tenga razón en varias partes, no debo dejarme de herir por Fabián de esa forma.

Antes de que salga del salón lo llamo.

—Isaías, no tengo pareja para el concurso de robótica.

Él se voltea.

—Creí que serías pareja de tu amigo 'el simpático'.

—'El simpático' no quiere participar conmigo —aprieto los labios dolido.

—No me sorprende eso —se encoge de hombros como si no tuviera otra elección—. Está bien, participaré contigo. Vamos a esforzarnos, a trabajar juntos para que ese premio sea nuestro. ¿Te imaginas salir de este país para estudiar en otro? ¡Es de locos! —sus ojos brillan como si estuviera ya ganando el premio del primer lugar.

Ahora que lo pienso, si me salí de mi cuidad para emprender un viaje a una ciudad que no conocía, puedo hacer lo mismo en otro país.

—No sería una idea tan loca. 

 



  
 

 
 
    
 
 
     Capítulo Décimo Séptimo 


Me quedo varios minutos en silencio, mientras escucho el caminar de mi amigo Isaías, en un principio me había dicho que me iba a dejar solo, pero le pedí que no lo hiciera. No quería irme solo a casa esta vez, siempre Fabián me ha acompañado y justo ahora él no está aquí para hacerme compañía. Pienso mucho en lo fácil que alguien puede ser remplazo y lo complicado de olvidarlo.

Levanto mi cabeza mientras siento el frío helado que corre por la seca ciudad haciendo que mi nariz se llene de mocos, me aferro a mi abrigo mientras le escucho rechinar los dientes a Isaías.

A lo lejos puedo ver la gran puerta de metal de la universidad, cientos de chicos caminando por el lugar mientras los buses del recorrido normal se ven a lo lejos. Muy al fondo, justo cerca de donde está una destartalada camioneta roja de la universidad puedo ver a Fabián arrimado a la puerta de metal.

Respiro muy hondo.

Si chocamos miradas siento que moriremos por la intensidad. Trato de caminar un poco más lento, en cambio, Isaías ya se ha dado cuenta de la presencia de Fabián a lo lejos.

—Jefferson —me llama—, ese es tu amigo, ¿no?

Le respondo que lo es.

Fabián nos observa, lo hace de una forma muy inexplicable, luego de examinarnos un poco rueda los ojos, saca las manos de los bolsillos y emprende camino hacia nosotros. Estoy por morir de los nervios.

—Necesito hablarte —menciona mirando el piso.

—Dime.

—A solas.

Ahora levanta la mirada para casi apresar con sus ojos a mi amigo que pone una cara de pocos amigos y que al parecer no quiso hacerle caso de que se marche.

—¿Vas a estar de testigo?

—La calle es libre.

—Pero lo que hablaremos no lo es.

Se dijeron un par de palabras más e incluso, se escucha un insulto por parte de Fabián hacia mi amigo e Isaías se mueve un poco hacia otra dirección. Poco les importó a ese par de que gente este caminando cerca de nosotros y puedan escuchar lo que pueda pasar. Fabián se queda callado por unos minutos hasta que levanta la cabeza y cruza los brazos.

—¿A dónde ibas?

—Realmente no lo sé —contesto mientras veo a mi profesor de circuitos pasar cerca de mí—. Quería ir a mi apartamento o esperar que me decía Isaías.

—¿Tienes planes con él? —se rasca el cuello, puedo sentir un poquito de su incomodidad.

Dentro de mí casi puedo sentir que pueda estar un poquito celoso, quizá no mucho o como yo quisiera, pero sé que lo está, eso significa casi un mundo para mí.

Si le digo que podría ser o si le miento que si tengo planes con Isaías podría enojarse, marcharse e irse de mi vida quizá para siempre. No puedo hacerle eso a Fabián incluso aunque él no quiera saber nada de mí.

—No, no tengo planes con él —debo de verme como un idiota sonriendo con ligereza—. ¿Por qué?

Lo único que deseo es que me diga que quiere pasar un momento conmigo, que quiere vivir un poco más este día. Es lo único que quiero, me conformo con tenerlo cerca, con tener un instante de su compañía, por un poquito de su corazón.

—Hoy mis padres se marcharon de la ciudad a una especie de retiro familiar con mis abuelos —se le hace muy difícil explicar y se rasca constantemente el cuello—. La pendejada de que hoy es mi cumpleaños y no quiero pasar sólo este día. ¿Me haces compañía?

Mi corazón se hace muy pequeño, tan pequeño que duele. Es tan tierno y al mismo tiempo demuestra una melancolía que no puede ser saldada con palabras bonitas.

—Te acompañaré.

Le expliqué a Isaías que me tenía ir con Fabián ya que me había invitado a pasar la tarde con él por su cumpleaños. Él no se lo tomo para nada bien, sé que no le gustó para nada el hecho de que yo haya preferido estar con Fabián que con él y eso lo lastimó.

—Hace muy frío, me iré a casa —soltó de una forma muy ruda.

Lo vi perderse entre el grupo de universitarios que esperaban la línea 12 de los autobuses, sé molestó, no sé si podré tener sangre en la cara mañana para disculparme con él. Me sorprendió que no tomemos alguno de los buses para salir del campus, él me dijo que iríamos en taxi por el asunto del regalo que le di. El trayecto en ese maldito carro fue de un silencio indeseable, sé que él es callado pero incluso se mostró distante la mayor parte del tiempo. Bajamos del auto para ver una casa de dos pisos, con el techo rojo, la pintura muy desgastada, nos acercamos a la reja de metal que es abierta para luego abrir la puerta. Fabián me deja entrar a una casa muy modesta, puedo ver una sala con unos muebles azules que deben de tener unos ocho años dentro de la familia, me muevo por el lugar mientras veo a Fabián colocar el arreglo que le hice sobre la mesa del comedor, lo escucho dejar las llaves de la casa de sus padres junto al arreglo.

—¿Qué quieres comer?

—¿Qué tienes para comer? —le pregunto mientras camino por la casa, Fabián está hurgando algo de comer en la nevera hasta que lo escucho gritar—. Hay atún, huevos, jamón y creo que teníamos algunas papas.

Utilizamos las papas para freírlas, hicimos unos huevos revuelto con jamón y una limonada, la comida no fue mucha pero quedamos llenos. Mientras cocinábamos lo único que nos acompañó fue la música de Ricardo Arjona de la radio.

Vi el pequeño panesillo de la canasta que le mandé a hacer, la saco de ahí, le preguntó que dónde está alguna vela que pueda darme.

—¿Para qué quieres una vela?

—Es obvio, ¿no? —busco una fosforera y él me da una de un cajón de la cocina—. Dudo que hayas sido homenajeado hoy.

Dejo el postre en la mesa del comedor mientras él pone la cara de pocos amigos que siempre pone, le enciendo la velita y empiezo a cantarle. Mientras lo hago, él se pone tan rojo como un tomate, me siento tan feliz de hacerlo sentir especial. Sonríe, lo hace de una forma tan dulce que hace quedar blanco del gusto.

—Gracias —tan solo dice luego de soplar la vela—. En mi familia no somos de celebrar cumpleaños.

Le quito la vela al pastel, tomo una cuchara que antes él mismo ha sacado de un cajón, empezamos a comer mientras nos miramos como dos patéticos tratando de entender el caótico mundo.

Dentro de mí cae una conclusión muy simple, quiero moldearme en él y quiero darme el privilegio de hacerlo, de pedírselo.

—¿Puedo abrazarte? —ruego, como un desesperado.

Él levanta la ceja, deja la cuchara sobre la mesa embarrando la madera del postre. Se queda en silencio, hasta que asiente con la cabeza.

Me pongo de pie, tal como él lo ha hecho. Fabián estira los brazos.

—Pero sin propasarte.

—No es como si te fuera a violar. Hemos hecho cosas peores que abrazarnos —sin pedir otra autorización lo hago, me inclino hacia él porque es más pequeño que yo, puedo sentir su aroma, ese olor que tanto he extrañado, esos brazos se enriendan en mí en un momento con temor hasta que finalmente lo hace con fuerza.

—Ya, pero en ese tiempo yo no sabía que yo te gustaba.

Me siento como una bazofia cuando dice eso, es como si una cachetada me fuera dada sin misericordia.

—¡Que me gustabas! —bufo colocando mi cabeza en su hombro.— Pues sí, es verdad. Hoy sigue siendo tu cumpleaños.

—Se agradece tu presencia.

—No quiero ponerte nervioso y tampoco —puedo sentir con claridad que algo ha crecido en el abrazo, me separo un poco mirando un marcado bulto en su pantalón—... ¿te has empalmado?

—¡No me jodas! —bufa, enseguida se suelta e intenta taparse—. Por eso no quería que hubiera contacto —mi primera reacción es reírme porque en verdad ha resultado gracioso, ahora que lo pienso bien esto significa que todavía lo prendo—. ¿No echamos la última?

Mis ojos se agrandan ante la propuesta. Lo miro y parece muy seguro, tan seguro que se ha quitado la camiseta para lanzarla sobre una de las sillas del comedor.

—¿Hablas en serio?

—Me prendiste, grandísimo cabrón —me toma de nuevo entre sus brazos apretándome con mucha fuerza, estoy casi con una ganas fuertes de gritar, de sacarme el corazón con mi propia mano—. Eso sí, luego de esto, no volveremos a tocarnos, ni besarnos, ni coger... —me perdí en su mirada, en esa tan profunda y antes de que lo escuche junte sus labios con los míos—... Nunca más... ¡Jefferson, ¿escuchaste?!

Sí, lo había escuchado, pero no planeaba hacerle caso. 

 



  
 
 Capítulo Décimo Octavo. 

Me aferro con fuerza al escritorio de su cuarto. Siento muy fuerte su presencia dentro de mí mientras me sacude el cuerpo con sus movimientos bruscos, sus manos están en mi cintura y a cada instante aprieta demasiado fuerte. Deja una mordida en mi cuello cuando lo escucho pujar más fuerte. Mis nalgas están sudadas, mi espalda empapada, mi cara roja de tanto aguantar. No sé por cuánto tiempo hemos estado teniendo sexo, pero parece que ha sido eterno.

—¿Si lo hago más fuerte te enojas?

Me muerde de nuevo el cuello mientras araño la madera del escritorio.

—No creo que pueda enojarme contigo —me doy la vuelta y siento como su miembro sale disparado de mí, me volteo para verlo, está tan excitado que los ojos le brillan—. Dime, ¿te ha gustado que haya venido hoy aquí?

—Hablas en serio —casi puedo sentir como intenta controlarse—. El sexo es lo mejor que puede haber.

Que golpe tan sucio me ha dado, yo he venido a estar con él mientras Fabián solo me ha aceptado por el buen sexo que puedo darle. Somos como dos juguetes para cada uno, no nos importamos en lo más mínimo.

Muevo mi cara hacia él y le robo un beso, él tan solo lo acepta con simples movimientos, se queda viéndome por algunos segundos hasta que se aparta.

—Beso entre dos hombres es de maricas.

Yo simplemente me río.

—¿Y acaso no lo somos?

Fabián niega con la cabeza enseguida, se siente ofendido por lo que he dicho.

—No tengo que volver a repetirte lo mucho que me gustan las chicas —se aparta un poco, se acaricia su pene con la mano derecha—. Contigo es diferente, tú me haces sacar esa negatividad que tengo. Contigo el sexo es bueno.

—Que lastima que no sea lo mismo para el amor —respondo con una pequeña fractura en el corazón.

Fabián me levanta la pierna, pega su miembro contra el mío y con sus dos manos empieza a masturbarnos. Esa sensación de sentir su carne contra mi carne es un deleite que no puedo explicar, es algo magnifico que no logro entender.

—Prometiste que no hablaríamos de esto, Jefferson —sigue moviendo su mano con fuerza mientras me besa el mentón—. No arruines el momento.

No quiero arruinar nada con él, ni siquiera me atrevería a reclamar nada para él, siento que no estoy en la posición para juzgar nada de él, ni puedo hacerlo. Soy simplemente algo que para él no llega a tener mucho sentido. Lo único que realmente quiero llegar a entender es lo importante que soy yo en su vida.

—Al contrario... Mmm...—no puedo hablar de esta forma—. Solo quiero dejar ciertas cosas claras...

—¡Cállate y gime!

No sé qué pasó, tan solo logré escuchar unos pasos en la escalera, algunos ruidos y antes de que pueda reaccionar la puerta fue abierta de un solo azote.

—¡¿PERO QUE PORQUERÍA ES ESTA?! —grita un hombre pequeño de piel blanca, con una cabeza brillosa por lo calvo que esta. Ha entrado a la habitación de Fabián como una fiera. Él es su padre.

Fabián se aparta de golpe, nuestra ropa la hemos dejado en el piso de abajo. Enseguida toma la colcha que está sobre la cama y se la coloca alrededor de su cintura mientras mueve las manos. Yo no sé por dónde empezar, me lanzo sobre la cama para tomar una de las almohadas y taparme si quiera un poco.

—Papá... cálmate, es una confusión...

Fabián está muy nervioso, lo puedo ver en su forma de expresarse, él jamás ha dado un paso hacia atrás ante alguna persona, siempre se muestra frontal, seguro y sin tapujos.

—¿¡Que confusión puede haber en que mi hijo sea marica?! —grita enojado, se mueve muy rápido y lanza una cachetada a Fabián, tan solo giro el rostro para no seguir viendo porque la cara de Fabián es asaltada por varias bofetadas—. Eres un grandísimo hijo de puta, un maricón de segunda... Eres un asco como hijo.

No había necesidad de hacer eso, no llegar a ese punto de insultos. Tan solo ignoro todas las cosas horribles que le dice, pero llego a un punto que no alcancé a tolerar.

—¡Ya basta, señor, no puede tratarlo así! —me he puesto de pie e intento alejarlo de Fabián que no se ha defendido, tan solo ha agachado su cabeza, con el rostro lleno de lágrimas—. No puedo tratarlo en la forma en que lo hace.

El hombre me empuja enardecido, caigo sobre la cama.

—¡Tú maricón callejero, sal de mi casa, sal de la vida de mi hijo! —grita enojado—. Eres tan poco hombre que me mandas a tu noviecito a defenderte porque eres incapaz de hablar por ti mismo —Fabián aprieta los puños al escuchar eso, el hombre me mira de nuevo a mí enojado—. ¿¡No escuchaste?! ¡Fuera de mi casa! ¡Mi casa no es un motel para encuentros de maricones con los penes hinchados!

Tomé una de las colchas de la cama de Fabián mientras la puerta es azotada por el hombre enojado. No puedo marcharme y dejarlo así, no es correcto, se supone que Fabián me gusta, que es parte importante en mi vida, que quiero algo serio con él, que me importa. Tan solo logro escuchar los gritos dentro de la habitación y luego todo para. Doy un paso hacia atrás.

Hay un silencio muy fuerte en esa habitación. Las escaleras son asaltadas por el sonido de un tacón, la madre de Fabián me mira sorprendida al verme tapado con una de las colchas de su hijo. Ella me mira con desprecio a pesar de que siempre se mostró muy amable y callada, como la típica mujer maltratada que le dice sí a todo a su esposo.

La madre abre la puerta y se mete a la habitación mientras veo que Fabián se ha puesto un calzoncillo y una camiseta blanca que ha sacado del armario detrás de él.

—¡¿Trajiste a uno de tus amigos para apretarle el culo en mi propia casa?!

Ese despreciable hombre no tiene ni el carácter ni las palabras para solucionar problemas. No me muevo de donde estoy porque de aquí puedo ver todo y en caso de que algo malo pase, entraría a rescatar a Fabián de su padre.

—¡Yo no soy marica!

—¡¡¿ENTONCES QUÉ ERES?!! —levanta los brazos el padre.

—¡Ni siquiera sé yo lo que soy!... —desde donde estoy puedo verlo llorar, como restriega su mano en la cara decepcionado de sí mismo—. Cogerme a mi mejor amigo no fue problema, aceptar o entender lo que soy es distinto.

—¡Que mierda dices ahora!... —chasquea la lengua el padre—. Ni siquiera logras explicarte...

—¿Y te preocupa realmente en que culo meta mi verga? A ti no te importa eso en verdad. No es que te importe yo, ¿te importa que me critiquen?... No es que no quieres que me critiquen, sino que quieres que haga lo que tú quieres, así como obligas a mi madre a obedecerte.

—¡Necesitas terapia, hijo! —levanta la voz la madre—. No saber lo que eres es un problema.

—La que necesita terapia eres tu madre por soportar a este abusador —le da un empujón a su padre y estoy a punto de entrar, pero el hombre no ha reaccionado de mala manera.

—No me importa lo que ustedes dos piensen de mí. ¡Sí, me lo cogí y me lo cogía a mi mejor amigo! ¡Esto se trata de mí, de mi cuerpo! ¡Es lo que yo quise hacer!

Esa habitación queda en silencio, yo quedo frío, con el corazón palpitando a mil y sin poder entender mucho a Fabián. No logro entender si realmente aceptó que le gustan los hombres o si solo acepto que follaba conmigo por placer. Tuve que marcharme, salir de ahí porque la madre de Fabián amenazó con llamar a la policía. No sé cómo logré ponerme la ropa que deje en la sala, como abrí la puerta.

Mi corazón se aprieta con fuerza en mi pecho, quiero llorar un poco o solamente gritar, hacerlo tan fuerte porque un pequeño brillo de esperanza puede haber en él, uno muy fino, uno que puede cambiar las cosas de hoy en adelante. 

 



  
 
 Capítulo Décimo Noveno 

Me remuevo en está incomoda silla de la universidad mientras uno de los maestros enseña alguna cátedra que en un futuro me dejará un lección que podré aplicar para mi vida laboral. Aunque eso no podrá importarme tanto como la situación de Fabián. Ha faltado dos días a la universidad desde el altercado que sucedió en su casa. Aquello no puede hacerme sentir tan culpable como nadie, porque fui yo quién le llevó el arreglo, fui yo quien le cantó un feliz cumpleaños, fui yo quien se metió en la casa de sus padres sin su consentimiento y para rematar tener sexo con él en aquella casa que no es de ninguno de los dos. Debí controlarme si quiera un poco, haberlo hecho con él asegurándonos que el seguro de la puerta estuviera puesto, o haber puesto más atención si alguien se acercaba.

Creo que debí tener más control de las cosas, haberme puesto en una situación más ansiosa de lo malo que puede suceder si alguien nos pillara, pero lo único que hice fue observar. De cómo se peleó con su familia, de la forma en la que se sintió un niño pequeño. Le he dado miles de timbrazos a su teléfono pero no me ha contestado, me ha bloqueado de redes sociales en las que teníamos contacto. No me puedo sentir tan culpable, casi es como si yo lo hubiera provocado todo..., y ahora que me doy cuenta fui yo el causante de todo.

La puerta se abre atrayendo la vista de todos. Me giro al escuchar cómo se escucha muchas mofas, silbidos y palabras de sorpresa. Lo veo, con la cara llena de moretones, su ceja está rota, su labio partido, su pómulo hinchado. Lo más seguro es que su padre lo golpeo como a un saco de boxeo.

El maestro se sorprende de verlo así, le pide con amabilidad que se siente adelante.

—Con ese ojo hinchado será imposible que vea desde atrás donde acostumbra a sentar —comenta, Fabián le hace caso, camina mirando el piso.

—Supongo que deben de preguntarse con quién me he peleado —sigue caminando mientras todos lo observamos, deja la mochila en la mesa—. Me han dado una paliza de puta madre y he dejado que me la den.

Miro mis dedos sudados con mucha vergüenza sabiendo que no debí haber dejado que todo llegue hasta ese punto. Fabián no merecía que su padre nos encontrara así, él no merece dar explicaciones de lo que hace en su vida, ni siquiera merece que alguien le toque el rostro. Las clases siguen pasando, minuto tras minuto, me doy cuenta que no he puesto atención a ninguna, me he dedicado a verlo, a saber cómo está. En Fabián no hay rastro de emociones, esta inmóvil, quieto, sin habla, los maestros ven su destrozado rostro y deciden pasar por alto su presencia. Me siento mal por él.

Pasa una hora más para por fin terminar nuestra jornada. Dejo que el aula se vacíe por completo mientras él hace movimientos ligeros en su silla. Veo que se le hace difícil ponerse de pie, me acerco de golpe para tomarlo del brazo.

Me da un manotazo y yo me quedo helado. No sé qué hice ahora, solo quería ayudarlo.

—No fue mi intención —me disculpo.

—Nunca nada es tu culpa —recrimina demasiado enojado, dejándome ver su rostro destruido. No puedo creer que su abusivo padre llegara a tanto, le pregunto si su padre ha sido y él asiente con la cabeza—. Está como poseído por el diablo. No puede verme ni a la cara porque me lanza lo que tiene cerca. No he comido en un día porque mi padre le prohibía a mi madre alimentarme. Ha sido difícil toda está mierda de explicar de qué me gustan las mujeres, pero que me fascina estar sexualmente con chicos. La palabra marica la repiten más veces de las necesarias.

No sé cómo consolarlo porque me llena la culpa, hay un nudo en mi garganta que sinceramente no logro cambiarlo, froto mi mano sobre su hombro. Fabián levanta su cabeza, dejándome ver su deprimente rostro.

—¿Por qué nos hicimos esto, Jefferson? —pregunta con lágrimas en los ojos, seguramente con pensamientos que no puede definir, con preguntas sin responder, con un futuro que puede ser incierto—. ¿Qué ganamos con todo esto?... Tú te enamoraste de mí y yo me metí en problemas con mi familia. Salimos perdiendo más de lo que debíamos haber ganado.

Se sienta sobre la mesa del aula mientras ve a los grandes ventanales del fondo. Camino por el lugar, pongo mi trasero sobre la mesa junto a él.

—Seguimos siendo amigos —respondo, pero él se adelante a contestar eso.

—No somos los de antes —sigue sin mirarme, solo ve la luz que entran por los ventanales, supongo que tiene ganas de darme un buen golpe en la cara—. Tú y yo sabemos que ya no somos lo que éramos. Caigo en tentaciones cuando estamos solos en una habitación. Me da miedo incluso tocarte, no quiero ilusionarte porque sé que podría herirte.

Bueno, al menos sé que le importo, que no desea herirme sabiendo lo que yo siento por él. Lo que me duele mucho es que no podamos sentir lo que queremos, sé que en el fondo Fabián siente algo por mí, pero para él es difícil aceptarlo por la familia que tiene, por la presión social, porque para él todo esto es complicado.

Tomo su mano, la entrelazo con la mía, doy un apretón muy fuerte, el más fuerte que le haya dado a alguien.

—Siempre voy a estar aquí...

Fabián sonríe, lo hace de una forma delicada. Luego esa imagen se borra de rostro, frunce el ceño, suelta mi mano para verme a los ojos. En estas cuatro paredes me siento asfixiado, cualquier palabra que diga quizá me haría cenizas.

—Y qué pasaría si te digo que no quiero que estés —me invade una tristeza que es muy complicada de explicar, me estaría obligando a casi estar sin él—. Seamos un poco maduros, nos estamos dañando mutuamente. Esto de ser amigos con derechos es solamente una forma cruel de buscar cariño desesperado a falta de amor.

Es casi como si aceptara que siento algo más que una simple amistad a algo más fuerte. Sé que ahora ya no somos los amigos de antes, pero sé que hay algo más, al amor no se lo puede negar.

—Tú sabes que yo te...

—¡No lo digas! —me corta de golpe, mirando a la puerta, supongo que no quiere que nadie escuche de lo nuestro—. Vez el perjuicio que te he hecho, Jefferson. No es justo haberte dejado ilusionar por tener sexo. Lo mejor es que las cosas entre nosotros se acaben, está vez para siempre, ni siquiera para ser amigos.

Quiero escaparme de su mirada que es segura, que me hace sentir que está diciendo la verdad. Deseo decir que lo amo, que deseo estar con él, que mi vida pende de un hilo por lo que pueda decidir. Hay tantas cosas que puede hacer conmigo, la única que no deseo es la que me deje. Sé que no somos nada, pero es lo que más me duele, que sin ser nada hay más dolor que si hubiéramos sido algo.

—De acuerdo... —acepto, cierro mis ojos, escucho como se mueve de mi lado. No abro los ojos porque no quiero verlo marcharse. Escucho como el piso flotante suena por el choque de la suela de su zapato contra la madera. La puerta se cierra. Las horas con él no tenían principio y quizá sí un fin. Tengo miedo de abrir los ojos, tengo tanto miedo porque lloraré, voy a secarme de tanto llorar. Debí haber dicho un «te amo» más creíble. Prometimos no inmiscuir sentimientos y todavía así, lo hicimos, aunque él no quiera aceptarlo. Somos lo que nunca fuimos, a pesar de promesas que no pudimos sostener, ahora somos lo que nunca seremos y es ahí que me arrepiento todavía más por no haber dado más de lo que tenía. 



  
 
 Capítulo Veinteavo. 

No me quedaba mucho por contar. Hoy en la mañana hice un café y en mi completa estupidez confundí el azúcar con la sal. Sin suda que estoy perdido y la causa de esa pérdida ha sido Fabián. Han pasado cerca de dos noches en las que no he podido dormir tan bien como hubiera querido. El pensamiento de él no sale de mi cabeza, incluso no sé si él pensará en mí. Me muevo por mi apartamento. Hoy es uno de esos días fríos, donde la neblina ha tapado gran parte de la ciudad, el viento golpea contra los cristales de las ventanas. Tomo una cobija de uno de los armarios. Voy a la cocina que la acabé de limpiar, tomé la tetera de lata, la lleno de agua para ponerla a hervir. Saco una taza, preparar un poco de té en una tarde fría tranquiliza la vida a veces.

Me pregunto si en algún momento las cosas con Fabián hubieran sido mejores. Me idealizo mucho con él. Habría sido grandioso salir a bailar una noche en alguna discoteca local, ir a tomarnos fotos como lo hacen cualquier pareja de enamorados, viajar a ciertos lugares apartados. Fabián es el hombre del que yo estoy enamorado, pero no sería el adecuado para vivir el amor que me gustaría.

La puerta de mi apartamento es golpeado. Hoy es sábado y no quiero ver a nadie. Hoy es de esos días donde me gustaría quedarme en casa todo el día. Me levanto, sujeto la cobija alrededor de mi cuerpo. Paso lanzando a la basura un tarro de pollo frito.

—¡Hola, Jefferson! —puedo solo ver su amplia sonrisa.

Isaías es como esos amigos que aparecen en los peores momentos para subirte el ánimo. Está con su cabello bien peinado, debe de haber gastado mucho gel para dejarlo en la posición que está, usa simplemente ropa deportiva.

Me toma la mano, me empuja dentro de mi apartamento y bufa con gracia: —. Debes de irte a cambiar. Iremos a trotar por la ciudad.

Con la ganas que tengo de salir de mi cama.

—Está haciendo mucho frío... —sujeto más fuerte mi colcha—. Quedemos a ver películas.

Isaías no es de los chicos que acepta un «no» por respuesta, él siempre quiere tener la razón de todo. Seguramente no podría decirle que no a alguien como él y no lo hago. Cuando menos me lo espero, me ha sacado de mi apartamento, me obligó a ponerme ropa deportiva y a ensuciar mis tenis que los había comprado hace una semana y todavía no los estrenaba.

Cuando el frío viento golpea mi cara, mi cuerpo se estira. Me cuesta seguirle el paso porque va delante de mí mientras el bullicio de la gente me obliga a estar más despierto. Paso por varias personas, un ciclista casi me atropella. Ya no puedo seguir corriendo.

—... ¿Podemos descansar un poco?... —pido sin aire.

Isaías se detiene por fin, me mira a la cara para luego soltar una risotada.

—¡Estás todo rojo! —trato de verme en un cristal de algún comercio cercano para darme cuenta que sí, estoy como un jitomate. Suspiro, tomo un poco de agua que fue lo único que me dejó tomar de mi apartamento, seguimos caminando por cerca de unos diez minutos—. ¿Tú y Fabián siguen siendo amigos?

Esa pregunta me resulta incómoda de responder, miro mis dedos, luego paso a mis pies pensando en algo coherente qué decir y termino por hacerlo.

—Ya no estamos en contacto —me da tanta vergüenza aceptar que ni para ser amigos valimos—. Hay cosas entre los dos que se salieron de control.

—¿Se quitaron la pareja del otro?

Eso ha sido bastante cizañero de su parte.

—¡¡Obvio no!! —grito—, sería incapaz de hacer algo como eso... Solamente hay asuntos que no pudimos resolver entre nosotros.

Isaías se ve muy interesado en ese problema, tanto que se acerca mucho a mí, me mira a los ojos como un niño que desea saber un secreto.

—¿Lo arreglaran?

No sonrío. Me quedo pensando en esa pregunta porque también me la estoy haciendo yo. Quisiera que pudiéramos, quisiera decir que para mañana encontraremos una salida a todo y... no encuentro una razón perfecta para etiquetar ese asunto.

—Ni yo lo sé... —miro a lo lejos de la ciudad—. Quizá debemos dejar que las cosas fluyan.

Seguimos caminando hasta que Isaías se pone frente a mí.

—Con Fabián o sin él, tu vida sigue —me toma de los hombros, me sacude con ligereza, arruga su nariz acompañado de una sonrisa—. Además, debemos concentrarnos en el concurso de robótica porque lo ganaremos.

Tiene razón, Isaías no puede tener más razón como la de ahora. Puede apartarme Fabián de su vida, dejar de hablarme, ignorarme, empezar una nueva vida y creo que lo hará, mi vida sigue su curso, no puedo seguir lamentándome por lo que decidimos ser y por lo que no fuimos. 

 



  
 
 Capítulo Vigesimoprimero 

DÍAS DESPUÉS.

Han paso más de sesenta días desde que los padres de Fabián se enteraron de nuestro 'asunto' o de la 'relación' que teníamos entre nosotros dos. Eso no sale de mi mente, por más días que pasen, sigo pensando que tuve el 51% de la responsabilidad de eso, así como de lo poco que quedo entre nosotros. Es muy frío el amor cuando no tomas límites. Estos días han sido de completa agonía, verlo a lo lejos es complicado. Cuando terminas una relación con alguien sueles bloquearlo de redes sociales, no contestarle las llamadas, dejar de frecuentar los lugares a los que iban juntos, pero en mi caso no es así, tengo que verlo todos los días, muchas de las veces nos ha tocado ser compañeros de trabajo de algunas de las tareas que nos dejan en la universidad.

Es demasiado complicado olvidarlo, más aún cuando me toca de pedirle algunas cosas, cuando muchas de las veces intento que existan un pequeño roce entre nosotros, hasta el más pequeño tacto hace que la piel se me erice. Eso duele, duele tanto que es difícil olvidarlo.

Isaías me ha dicho que «...no hay nada que salvar de eso», que debería pasar la página, que debería encontrar algo más, que para empezar la culpa fue mía por enamorarme de quien no debía. Uno nunca escoge a la persona de la cual va a enamorarse. Quizá yo puedo escoger muy bien con quien compartir mi vida, pero soy incapaz de decidir por quien mi corazón palpita.

Nunca quise enamorarme de Fabián, solo quería un poco más, un poquito de él y ese tantito que me dio, me dejó en llamas. Esa mínima muestra de afecto que me dio hizo encender en llamas toda mi realidad.

Arrugo el papel de mi mano. Estoy demasiado perdido en la nada, en su mirada. No dejo de ver a Fabián que ha pasado a exponer algo que me es irrelevante. Solo lo miro, como un deseo, un sueño que pude haber tocado más.

—Bien, señor Fabián. Una gran intervención de lo...

El maestro lo felicita por la forma en la que ha manejado el tema. Lo vuelvo a decir, no me importa ni un poco de lo que dijo, incluso el bullicio de mis compañeros de mi salón me importaron muy poco. Se ha perdido entre las bancas. Me remuevo en mi silla para luego quitarme la chaqueta para el frío de esta mañana. Con tanta gente aquí el aula se ha vuelto un sauna.

Salimos todos luego de dos horas más de aburridas clases. Soy el último en salir. No me sorprende, al único que tenía aquí fue a Fabián, el resto siempre se alejaba de mí o solo se dirigía a mí para pedirme algo. Ahora estoy más sólo de lo normal, lo cual no es tan malo como se ve. Salgo del lugar para toparme con un pasillo atiborrado de chicos de mi edad o mayores, todos charlando, gritando, riéndose, es un escándalo terrible. Entre la multitud logro ver a Isaías que me saluda con su mano.

—... Fuiste el último en salir —hay tanto ruido que se acerca a mí oreja—. El resto de tus compañeros ya salieron —no entendía porque los chicos de mi facultad se había puesto tan locos, pero Isaías me contó que las inscripciones para el concurso de robótica ya se habían abierto y eso los ponía más bulliciosos que un partido de futbol de la selección nacional del país—. ¿Nos anotaremos para el concurso?

Fabián dijo para participar entre nosotros dos y ver qué lográbamos, no me nace participar en aquello sí él no está presente.

—Nos saldrá muy costoso el concurso —comento, sin ganas—. Además, ¿te imaginas si ganamos? Me tocará de ir a México a estudiar algo que ni estoy seguro si me gusta.

La idea de viajar a otro país no es tan loca, pero no me imagino que estando allá me dé cuenta que no es lo que quería. No soy la persona más determinada que existe.

—Lo importante es competir.

Por más que puse en claro mis dudas como mis negativas, Isaías no quiso escuchar mis declaraciones. Jaló de mi brazo hasta terminar en la dirección de carrera, donde hicimos una fila de más de unos 45 minutos.

—¿No estás emocionado? —me pregunta con una sonrisa, a veces quisiera ser como él, que le ve el lado bueno de la vida siempre—. Sé que estás muy dolido por lo que pasó con tu amigo y que duele, sé todo eso, no voy a juzgarte o decirte que está mal. Solo deja que pase, las heridas la mayor parte del tiempo se curan solas.

—Lo sé, sé que necesito un poco más de tiempo.

Las personas siguieron avanzando hasta que finalmente entramos a esa calurosa oficina, que está siendo enfriada solamente por un pequeño ventilador de la secretaría. Una mujer que de por sí es bastante fea y maleducada, no sé porque todas las secretarias de universidad son así, odiosas y creídas.

—Buenos días. Venimos a llenar la solicitud para el concurso anual de robótica.

—¡Dale, Isaías! —sonríe la mujer al verlo, al parecer se conocen de ya tiempo—. Te estabas demorando un tanto, la competencia la tendrán muy fuerte...

—¡Buen día! —la puerta es tocada por alguien más, una mujer de cabello rizado aparece, con unas feas gafas negras que le hacen ver una quijada gigantesca—. Mi pareja y yo venimos a presentar la forma para el concurso de robótica.

De su mano se puede ver a alguien. A alguien que es más pequeño que ella, con un corte de cabello estilo militar, o decir casi una «cabeza rapada» como siempre le dije yo. Un chico con cara de pocos amigos, una cara muy seria y aburrida. ¿Qué rayos hacia Fabián aquí? ¡¿Y qué hace de la mano de esa chica?!

—¡Y más competencia! —habla un maestro de semestres superiores viendo a la chica que ha entrado a la oficina—. Este año tendremos a los mejores de los mejores.

Todavía no puedo digerir lo que ha dicho. Esto me puede hacer romper la cabeza, romperme el corazón o no sé qué. Lo que sí sé es que Fabián la tiene tomada de la mano y no hay peor imagen que esa. Mi estómago me quema, mi cara arde, hay un vacío dentro de mí que no puedo describir.

—¡¿Pareja?! —suelto, todos en la oficina me miran.

La tal Mía se ve sorprendida y se gira a Fabián a hacerle una pregunta, a la cual él niega. Me gustaría saber qué le preguntó y porque su respuesta fue un «no». Isaías se da cuenta de mi sorpresa, me jala un poco hacia atrás y me susurra en el oído.

—Pues tu amigo se va sin miedo, de cabeza y sin casco, y vaya compañera que se ha sacado. Jefferson, ella es Mía Pedregal, está en sexto semestre de la carrera, es toda una máster en robótica, circuitos y telecomunicaciones, ha ganado dos veces el concurso anual de robótica, el año pasado quedó en segundo puesto. La tendremos dura si ella compite.

—Igual íbamos a competir con ella, o sin ella —respondo si dejar de verlos.

Ella, la tal Mía, la que quedó en segundo lugar el año pasado se ve tan alegre, con los ojos iluminados, como si de su mano estuviera el hombre del año, el premio de la temporada, algo del cual sentirse orgullosa. Ojalá yo fuera ella, porque si lo fuera, estuviera más feliz de lo que está.

—La vez pasada conversamos y me aseguró que no competiría este año ya que tenía una presentación en una escuela politécnica acerca de un proyecto.

No me importaría menos. Isaías me dice que se va a acercar a saludarla. Supongo que es un simple acto de cortesía o hipocresía.

—¡Mía! —la llama, a lo que ella lo saluda con una gran sonrisa—. Me sorprende verte hoy aquí. Creí que dijiste que tu proyecto que sería entregado a la escuela politécnica sería más importante que este concurso.

—Y lo es. Solo que no es bueno lanzar el dardo solo a un punto. Siempre hay que tener un plan B para todo —le confirma, mientras mueve su mano entrelazada con Fabián de adelante a atrás—. Además, mi novio me insistió tanto en que participemos, esto es importante para él y yo ya soy una profesional en esto, como negarme.

—Negándose y ya... —se me soltó sin querer, todos en el lugar me observaron, incluso Fabián que levanta la ceja al escucharme, ya se debe de dar cuenta lo celoso que estoy por la escena que se ha montado, debo de arreglar está metida de alguna forma—. Sería muy bueno que nos dejaran competir a nosotros, los novatos.

—La convocatoria está abierta para todos —responde Fabián soltándole la mano a Mía para luego cruzarse los brazos.

No es si solo yo lo noto o él también puede hacerlo, pero por más distancia que intentemos imponer, más cerca estamos. Es el juego de un gato con ratón. Quisiera tanto tomarlo de la mano, no soltarlo, jalarlo junto conmigo e ir a un lugar donde nadie pueda vernos, un sitio donde no sea prohibido amarse, un techo en el que podamos abrazarnos sin medir el tiempo. Me gustaría volver a probar sus labios, sentir su piel caliente contra la mía, dejarme caer en sus juguetonas manos.

Así como lo veo, lo veo para mí. Con esa mirada fría, esa actitud ruda que aleja a todo el mundo y me atrae solo a mí. Puede ser obsesión u amor, cualquiera de las dos para mí es aceptable, aunque ninguna puedo ponerla en práctica como quisiera.

—No tienes de qué preocuparte —levanto mi cabeza ante la voz de Mía—, los que tenemos experiencia les ayudamos a los novatos a buscar otras vías para la victoria.

Quizá Mía no sepa lo de Fabián conmigo, ella no tiene la culpa de nada, la libertad de amar de una persona es algo respetable, aunque puedo expresar con total seguridad que la victoria en el corazón de Fabián es algo que yo ya probé. 

 



  
 

   
 
    
 
 
     
 
    
 
 
     
 
    
 
 
     
 
    
 
 
     
 
    
 
 
     
 
    
 
 
     
 
    
 
 
     
 
    
 Capítulo Vigésimo Segundo. 


La solicitud de las inscripciones las llenamos con todos los datos que nos pidieron. Fue complicado hacerlo mientras Fabián me observaba o cuando yo lo miraba a él. Todos en la oficina se dieron cuenta de lo difícil que fue para los dos sostenernos ahí mientras nuestros interiores casi chocan sin querer. Él sigue de pie junto a Mía, sin hablar, sin gesticular, tan sólo asiente con la cabeza cuando debe, es tan típico de él ser un antipático de lo peor.

Esa seriedad es lo que me encanta, esa masculinidad tan natural de él es lo que me llama la atención. Es un chico rudo que por dentro es un pan de azúcar. Siempre me han gustado los hombres así.

Ante el calor del momento decido salir de la oficina, no puedo estar así tal cual mientras Fabián finge que no me mira. Me sujeto de la baranda de uno de los corredores mientras escucho en el fondo los ecos de los pasos de los universitarios, así como sus conversaciones. Respiro un poco más, no quiero terminar en el suelo.

Me arrimo a la baranda, levanto la cabeza y lo observo salir sólo de la oficina, mira a ambos lados pero desde la posición en la que estoy es imposible que pueda verme.

—¿Te hizo calor también o no aguantaste mirarme a la cara?

Fabián gira hacia mí, mete las manos en sus bolsillos.

—No —contesta mientras camina hacia mí—, realmente no, solo salí y ya.

Queda frente a mí por unos cuantos segundos. Yo no me atrevo a decir nada y él tampoco, estuve pensando que quizá habría un «¿cómo estás?» de su parte y me equivoco. Él solo lanza un insulto en mi contra.

—Podemos ser un poco más maduros —no quiero dejarlo escapar—. ¿Qué te sucede, Fabián?

—Nada que te importe —mueve los hombros—. Somos competencia, lo olvidas.

Es tan cínico porque sé que a él ni siquiera le gusta mucho la carrera que escogió, menos aún le puede importar este concurso.

—¿Competencia? A ti ni siquiera te importaba este concurso. Además, no creo que el propósito de este concurso sea solo competir, es también..., la, la importancia de demostrar tus habilidades —ni siquiera pude replicar como habría querido—. Pero, por lo que veo, tú escogiste muy bien a tu pareja de equipo para ganarte el premio.

A lo lejos se pude ver la cabeza rizada de Mía Pedregal. Él la observa al igual que yo, es su rostro no veo ni una pizca de cariño, de amor o de admiración por ella, la mira tal como se mira cualquier objeto, ese brillo de enamorado que tiene un novio no existe en la mirada de Fabián.

—Es más que mi pareja de concurso. Es mi novia.

—¡A ti ni siquiera te gustan las mujeres, Fabián! ¡¿Podrías aceptarlo al menos?!

No sé en qué momento levanté mi voz, ni siquiera sé la razón por la cuál lo hice. Varias miradas ajenas se posan sobre nosotros, incluso Mía nos ve a lo lejos.

Fabián me toma del brazo con rudeza, me sacude para llevarme un poco más lejos de donde estábamos.

—¡Quieres bajarle a tu voz! —masculla—. ¡Alguien podría escucharte!

—¿Tienes miedo de que alguien se entere de lo que eres?

Sería incapaz de contarle a alguien acerca de lo nuestro por simple venganza, solo sé que estoy muy molesto con él por la forma en la que acabó todo.

—No sigas, Jefferson, Mía podría escucharte y eso no me va a gustar. Sabes cómo me pongo cuando me aloco.

—Yo sé muy bien cómo te pones, de eso no tengo dudas —respondo a lo que él me jalonea más fuerte—. Todavía vas a seguir con ese juego tonto de olvidar lo que tuvimos... ¿Crees que es justo para mí?

— Desde cuando acá cambiamos de conversación. Estábamos hablando del concurso y tú saliste ya con otra cosa.

—La cosa es que estás usando a la tal Mía para tapar tu no tan 'definida' sexualidad mientras te aprovechas también de querer ganar el concurso.

—¡¿Eso crees?! —infla su pecho enojado—. ¡¿Y tú?! ¡Tú tampoco perdiste el tiempo! ¡Tú ya estás de amigo con el pendejo ese que no soporto!

—¡Acaso no es cierto! Al menos hubieras intentado actuar de una forma madura conmigo y nada de esto hubiera pasado, seguiríamos siendo amigos.

Nos contenemos un poco. La gente a lo lejos nos sigue mirando, solo espero que esto no siga o peor que alguien haya escuchado nuestra conversación. Soy un dramático, lo sé, lo heredé de mi madre, pero tengo la libertad de estar dolido. Ni él ni yo merecíamos esto.

Fabián se queda quieto, solo mira el suelo. Me toma de los hombros muy despacio, mi garganta arde, como si hubiera puesto algo muy caliente ahí.

—Acepta esto, Jefferson. A mí me gustan las mujeres, siempre me ha gustado y compartiré mi vida con una de ellas, lo nuestro fue solo una juerga entre amigos, para matar el tiempo. Nunca hubo sentimientos. Yo no le hago a eso del amor entre chicos. Mía es la indicada, no tú —aquello dolió, dolió tanto que es difícil describirlo.

Se marcha, me deja con la palabra en la boca. Cada vez que hablamos siempre terminamos en pleito, es como una despedida anticipada. Hay silencios que duelen tanto que estallan en nuestras gargantas. No me arrepiento de haberle dicho ciertas cosas, lo miré a los ojos, mis piernas temblaban, no hay nada malo en ser sincero con lo que fuimos. Me gustaría decir que todavía quedan rastros entre nosotros, pero no queda nada. 

 



  
 
 Capítulo Vigésimo Tercero. 

La bocina deja escuchar una balada de Rocío Durcal. No quisiera decir que es el momento indicado para comprar una botella de vodka por tan buen acompañamiento musical, pero el momento lo amerita. Hemos estado programando hasta altas horas de la noche con Isaías, hemos construido varias placas, armar los circuitos ha sido más complicado, pero armar un robot de combate no es una cosa que se pueda hacer de un día para otro. Miro por el rabillo del ojo a Isaías, está muy concentrado en un controlador que planea hacer. De acuerdo a las reglas estamos haciendo el robot adecuado para que participe y gane varias de las luchas.

Isaías me comenta que ya están quedando los acabados, que ha diseñado un buen sistema autónomo de batalla, que algunas de las mejores armas las ha puesto en lugares indicados.

—Nunca me hablaste de lo de esa tarde... —levanto la cabeza cuando comenta eso, no entendí muy bien lo que ha dicho así que le digo lo que he pensado, a lo que él repite—. Lo de esa tarde cuando salimos de dirección de carrera, ¿estabas celoso de ver a Fabián con esa chica?

Tomo la soldadora y empiezo a soldar varios dispositivos electrónicos en una placa. Me da un poco de vergüenza hablar de aquello, a todo el mundo le gusta saber cuál es la historia detrás de un drama.

—¿Se notó mucho? —él me contesta que bastante, debo de tener mi cara muy roja al saber que debí haber quedado como un idiota—. Uno no olvida un amor de un día para el otro.

—Sabes que no te quiere —añade sin verme.

—Lo sé —le afirmo— o quizá está confundido. No lo sé, lo único que puede entender es que yo siento mucho aprecio por él, más del que cualquier otra persona pueda sentir.

Nos quedamos un buen momento de silencio mientras la música nos hace compañía. Isaías es alguien muy comprometido con su trabajo, se toma demasiado en serio lo que hace, no mide el tiempo cuando está haciendo sus sistemas operativos. Algún día quiero ser tan apasionado como él, me anima a ser grande, a encontrar lo que me gusta.

—¿Desde cuándo eres gay? —lanza la pregunta atrayendo mi atención. Esa pregunta siempre va a pegar muy fuerte en la vida de un homosexual común y corriente, del closet no se sale una vez, se tiene que explicar casi siempre. No sé si me he puesto nervioso, si mi cara ha hecho una mueca de enfado o algo por el estilo, él tan solo mueve sus manos—. Si no quieres responder, no lo hagas.

Aclarar ese tipo de dudas siempre te asaltan por sorpresa. No sé cómo iniciar, ni de una forma o de otra. Miro un poco mi pasado, trato de entender todo lo que me ha pasado, la primera vez que estuve con un chico, mis fallidas relaciones que tuve con algunas chicas, como ciertas cosas llegaron a otras, la llegada de Fabián a mi vida. Mi vida es como una luna, llena de cráteres.

—No creo que quieras saber eso —ante sus insistencias me enfoco en tratar de contarle un poco de mi vida—. No sé. Supongo que en un punto de mi vida me cansé de intentar con mujeres.

—No creo que eso sea cierto —me corrige.

Tiene razón, las mujeres no tienen la culpa que uno se vuelva gay, ¿o sí?

—Debes de tener algo de razón —dejo por un momento el computador, que nada estoy haciendo con él, me giro hacia Isaías—. Creo que me dejé enamorar de un hombre porque ese amor es un poco más bonito. No digo que las mujeres sean complicadas para amar, sino que me sentí más cómodo con un hombre que con una mujer.

Isaías deja la pinza soldadora sobre el sujetador, se queda observándome por algunos segundos hasta que me mira fijamente, de una forma que podría describir como acosadora.

—¿Qué tiene bonito de amar a Fabián? ¿Qué tiene de bonito amar a alguien que no se deja amar?

Esa pregunta es muy buena. Aunque no entiendo esa rivalidad tan grande entre Fabián e Isaías, ambos se conocen muy poco y en el tan poco tiempo que han coincidido se tratan de una forma irrespetuosa. Cada uno a su forma ha demostrado su disgusto por el otro.

—Ni yo mismo lo sé... —encojo los hombros—. Tan solo me enamoré de él, Quizá porque lo necesitaba.

—No creo que en la vida necesites de alguien para ser feliz.

Isaías nunca había sido tan poético y directo como en este punto, hasta puedo decir que ha sido muy filosófico lo que ha dicho, y es cierto. Nadie necesita de una persona para ser feliz, yo no necesito tanto a Fabián como me lo imaginaba. Me idealicé un amor que posiblemente no hubo.

—¿Crees que Fabián no sentía nada por mí, que no me amó?

—No digo que no te quiera —responde mientras toma su mochila, de dónde saca algunas resistencias que va a ocupar—. Sé que no puedo responder con seguridad eso. Pero Fabián no te ama, no creo que lo haya hecho, tan solo confundieron las cosas. Al menos tú sí lo hiciste.

Isaías sabe cómo darle a la llaga, duele tanto que me lastime de esa forma. Es horripilante que alguien te diga tus verdades de forma tan directa. Le doy un golpe en el hombro, debo aceptar que es un grandísimo hijo de perra.

—¿Qué hay de ti? ¿Cuándo llegará la personita que te robe el corazón?

—Todavía no llega —contesta muy seguro—. No voy a preocuparme por si alguien aparece, tan solo quiero que la vida fluya.

Es cierto, hay que dejar que las cosas vayan lento, que no se extiendan. Isaías es una gran pilar en mi vida, ese amigo sensato que todos deberíamos tener. Le doy un ligero abrazo a lo que él responde con amabilidad. 

 



  
 
 Capítulo Vigésimo Cuarto. 

SEMANAS DESPUÉS

Todas estos días que han pasado los hemos pasado trabajando en nuestro robot de combate. No sé cómo he estado, cuántas noches hemos estado sin dormir, han sido días muy duros en los que he tenido que mezclar mis estudios y lo del concurso, ha sido complicado, aunque me gusta. Mantenerme ocupado hace que me olvide un poco de él.

Hoy es el gran día, nos hemos levantado a las cinco de la mañana para darle una última revisión a los robots. Isaías es de los hombres que cree que todo debe de estar muy seguro. Hemos llegado a la universidad cargando nuestras computadoras, muchos dispositivos que necesitaremos. En la competencia hay varios combates, por lo que decidimos hacer dos robots, uno para combate con armas y otro un mini robot sumo. El robot sumo lo hemos hecho muy pesado, con cierto de grado de potencia cuando tenga que lanzar a su contrincante de la tarima, mientras que el de combate será con armas.

Isaías me explica más a fondo lo de las reglas. Como por ejemplo los 5 segundos de seguridad que tenemos antes de que inicie la contienda, cuanto suele durar una batalla, qué hacer en ciertas circunstancias. El lugar esta abarrotado de muchos chicos –en su mayoría–, porque por lo visto esto es algo muy 'masculino'. Al fondo logro divisar una figura pequeña, Fabián se ha rebajado más el cabello de lo normal, me mira con esos ojos gatos que parecen intimidar. Está con su novia, que está revisando sus robots, al parecer tienen dos también, se lo digo a Isaías quienes los observa.

—No me sorprende de ella —añade—, van a pelear por todo por la beca. Ahora lo importante es que expongamos nuestros robots,

Me quedo helado cuando comenta eso.

—¡¿Exposición?! —abro mi boca sorprendido—. Nadie me dijo nada de una exposición. No preparé nada.

—No es necesario preparar algo. Antes de que entremos al ring, nos harán ciertas preguntas los jueces por separado, de cómo los fabricamos, qué sistemas utilizamos, incluso nos preguntarán lo que queremos lograr con este proyecto. No solo se trata de ir y ganar, se trata de defender tu trabajo.

Me corto, balbuceo porque no sé cómo iniciar con una explicación detallada de lo que hicimos, me quedaría en blanco.

—...De igual manera, no sé cómo exponer mi trabajo...

Isaías me pone su mano en mi hombro, me da una mirada que un padre le daría a su hijo.

—Tú y yo hicimos esto, sabremos explicar sin ensayar algo.

Tiene razón. Debo de tener más confianza en mí, saber explicar lo que he logrado y he hecho mucho, más de lo que alguien haría cualquier cosa. Nunca pensé fabricar algo con mis propias manos. A cada uno de nosotros entregan una credencial para poder estar en ciertas partes del coliseo. 

Llega el momento de la verdad, un grupo de tres jueces se acercan a nosotros. Hace cinco minutos nos dieron una mesita donde colocar a nuestros robots, cada uno de los jueces nos preguntó detalles de la realización del proyecto, la forma en la que los construimos, que sistemas utilizamos, con que robots de la competencia tienen ventaja y cuáles son sus debilidades. Para ser sincero, Isaías explicó mejor las respuestas, yo tan sólo agregué uno que otro detalle, pero cada cosa que dije fue concreta, los jueces anotaban en sus hojas nuestras respuestas, nos hacían trabajar los robots. Uno de los jueces me mira con atención.

—¿Por qué desea ganar el concurso? —esa pregunta me deja un poco en el aire, ni siquiera sé lo que hago aquí, pero mis ganas por competir y por la curiosidad me ha ganado.

—En un principio fue curiosidad, luego todo ese transformó en un deseo y casi podría decir que mi deseo es demostrarme a mí mismo lo que puedo hacer, lo que se debe lograr, quizá un poco de experiencia.

—¿La beca le interesa? —me pregunta otro de los jueces.

—Estudiar aquí o allá es un reto, cualquiera de los dos los tomaré como vengan.

Los jueces se marcharon, no sin antes desearnos lo mejor y lo ansiosos que están por vernos en el combate. Isaías me explicó que esas preguntas de rutina fue para ver si nuestros detalles se validan en la práctica, y ellos serían los encargados de cambiar un encuentro contra otro sabiendo las ventajas y desventajas de cada robot.

Nos subimos a la tarima para dejar a nuestro robot de sumo, me mordí el labio cuando lo dejamos sobre ese círculo negro, en menos de dos segundos nuestro contrincante salió de la tarima. Grité de la emoción. También vi que Fabián ganó su encuentro. Solo pude observar como besó a su novia de la emoción. Dos encuentros más sucedieron y nuestro robot sumo los ganó también.

Isaías no dejaba de saltar de la emoción.

—¡Vamos bien! ¡Lo estamos haciendo bien! —gritaba mucho, mi corazón estaba acelerado.

Empezó la segunda parte de la competencia. De todos los competidores, quedamos solo 8 competidores que nos mediríamos ahora con los robots armados. Aquí la competencia sería más agresiva porque se declara un robot ganador cuando el otro lo ha destruido casi por completo, el robot sumo está intacto, pero el robot de batalla quedará hecho añicos al final de la competencia.

En el centro del coliseo hay una tarima con una fuerte protección de acrílico y hierro, las luces se encienden dejándonos ver como la arena de combate tiene sus propios obstáculos, en todos los costados hay discos de sierras eléctricas que destruirán a nuestros robots.

—Los combates aquí duran unos 2 minutos —me comenta Isaías, sacando de su mochila un control remoto—. En ese tiempo debemos destruir a nuestros competidores. Si nuestro bot no puede moverse por 30 segundos perdemos, si algo se desactiva, perdemos; si el daño es muy grave...

—¡Perdemos! —le corto un poco más ansioso que antes—. Sí, ya entendí bien.

—Excelente, ya comprendiste.

El encargado del evento inicio por nombrar las 8 contiendas que se darían lugar, escucho atentamente cada uno de los versus, y al final, en la segunda contienda escucho nuestros nombres contra los de Fabián y Mía.

No pude tener más mala suerte. Los combates van uno por uno, sin duda cada máquina termina hecho pedazos antes los golpes, vueltas y destrucción que emite cada uno. Solo escucho el sonar de las latas golpeándose, las chispas de las sierras y los vítores del público.

Es nuestro turno, el primer asalto está marcado en una pequeña pantalla. Tan sólo veo los 2 minutos marcados en un cronometro, dejo el robot sobre uno de los costados del ring mientras Fabián deja el suyo al otro extremo. Me pongo en mi posición de monitoreo mientras Isaías maneja el control y Mía la veo manejar el control del robot de su equipo. Ambos gladiadores se van en un choque directo que los hace levantarse sobre sus ruedas, más golpes, las sierras de los robots tratan dañar las latas reforzadas que le hemos puesto, mientras Isaías da giros para tratar de quitárselo de encima.

El tiempo se acabó, ambos robots se encuentran muy bien, no hay más daño que unas simples abolladuras. Los jueces no cuadran cual es el ganador de la contienda y afirman que tendremos otra batalla lo que anima más al público. Isaías se marcha, antes de irse me explica que irá a averiguar algo del torneo con uno conocido que tiene.

Dijeron que nos darían una media hora de descanso ya que habría otros dos combates que están pendientes.

—¿Puedo hablar contigo?

Escucho una voz a mi espalda, Fabián aparece con una cara un tanto seria, mira al piso y me pide hablar en un lugar más privado. Nos apartamos a los baños, ahí nadie podrá vernos.

En este lugar que huele a orina y gases tendremos quizá una conversación que traerá paz entre nosotros o más problemas.

—¿De qué deseas hablar conmigo?

Dudo mucho que este celoso de vernos a mí y a Isaías juntos, desde antes hemos estado como uña y mugre, justo ahora no puede venir a hacerme una escena de esas.

—Del concurso —responde, no ha levantado la mirada desde que entramos a este lugar, entonces escucho algo estúpido de su parte—. Necesito que convenzas a tu amigo de que se retiren.

¿Cómo puede ser tan cínico para pedirme algo como eso? ¿Por qué yo lo haría?

—¿Por qué yo me retiraría? —cruzo mis brazos sin entender su pedido—. Además, es imposible, vamos muy bien, nos hemos esforzado mucho por llegar hasta aquí. No creo que sea sano abandonar la competencia.

Fabián me da la espalda, puedo ver que aprieta sus puños, se voltea, siento su fuerte mano apresar mi cuello, me lanza contra una de las paredes. Su cuerpo lo pega mucho contra el mío, siento como aspira el aroma de mi cuello.

—Si logras que en la final, nuestro robot gane contra el suyo yo podría ayudarte...

Siento como su mano acaricia mi abdomen, siento una sensación muy caliente en mí, muerdo mi labio..., me doy cuenta que está intentando manipularme.

—¡A qué estás jugando tú! —lo aparto de inmediato de un solo empujón—. No puedes venir aquí e intentar seducirme para lograr algo.

—Yo sé que yo te gusto —se lanza sobre mí de nuevo, esta vez tomándome de las muñecas.

Le doy un fuerte empujón, está vez lo he lastimado.

—¡No me parece justo esto! ¡No puedes venir a mí y hacer eso! ¡Me estás usando, me usas como lo hiciste al inicio! ¡¿Qué tan jodido puedes estar como para regresar a mi vida y hacer esto?! —siento rabia, siento que soy un objeto, como una silla, como un bolígrafo—. No es justo que vengas a mí y me uses de esa forma, no es justo jugar con los sentimientos de una persona enamorada.

—Vas a hacerlo porque yo quiero que lo hagas —Fabián no parece enojado, ni con esa actitud ruda, se muestra nervioso, sobresaltado, con muchos nervios—, si lo haces, te juro que volvería contigo.

Es tan hijo de perra que... este asunto de amigos con derechos terminó en dos amigos odiándose.

—¡¿Y por qué no te retiras tú mejor?! —apunto a la puerta enojado—. Yo puedo ir y contar a tu noviecita que eres un hombre con sexualidad dudosa, que no sabe lo que quiere, le puedo contar que te me ofreciste, ya sabes lo que dicen, una mujer enojada es capaz de cualquier cosa y va a tratar de propagarlo por toda la universidad...

—Jefferson, en serio necesito que te retires. Necesito ganar —sus ojos están cristalizados, se ve desesperado—. Mi familia está hecha pedazos luego de que nos pillaron cogiendo. Soy la vergüenza de mi familia. Ya no tengo el apoyo de nadie, me lo han quitado todo.

Fabián se apoya sobre la pared de azulejos, se toca la frente mientras sorbe de su nariz, ha intentado no llorar pero sus sentimientos lo delatan. Jamás pensé que Fabián llegaría hasta este punto.

—¿Por qué de creerte?

Fabián respira muy hondo, me mira de soslayo.

—Porque por eso empecé el noviazgo con Mía, por eso empecé a participar, por eso vine por ti a pesar de la vergüenza que traigo encima. No sabes lo desesperado que estoy, con esa beca podría tener mi libertad económica, estudiar para luego conseguir una mejor oportunidad. Tengo que ganar el concurso, cueste lo que cueste, ya sólo me quedas tú por vencer, es la única forma que encontré para ganarte, dejándome ver vulnerable, de la forma en la que nadie me ha visto. Y no sabes el asco que me da estar así.

Se toca el brazo, mira el suelo avergonzado. Había olvidado lo perfecto que se ve cuando está tan vulnerable, esa carita que pone cuando no se siente especial, esa aparente calma que me da cuando en realidad no puedo entenderlo. Él es así, perfecto así.

Siento que tengo mucha culpa en eso, yo fui quien se coló en su casa en su cumpleaños, recuerdo la discusión que tuvo con sus padres, como se quedó quieto mientras lo trataban como un trapo viejo.

Me acerco muy despacio a él, lo sujeto de los hombros para acercar mi rostro al suyo.

—Si yo estuviera en la misma posición que tú, ¿me ayudarías? ¿Dejarías que una oportunidad de ese tipo se escapara por cedérmela a mí?

Me niega con la cabeza enseguida, me doy cuenta que es mucho peor de lo que yo esperaba que Fabián ni siquiera me es leal como amigo, es alguien que no daría su vida por nadie, es alguien egoísta, es ambicioso, una persona que solo piensa en él, alguien que en verdad no vale la pena.

Niego con mi cabeza dándome cuenta de que estuve enamorado todo este tiempo de un perfecto idiota.

—Yo no lo haría —responde con la voz algo rota—, pero tú no eres yo, y tú eres mejor de lo que yo soy. 

 



  
 
 Capítulo Vigésimo Quinto 

Me quedo en silencio en el baño, este olor a orines y desinfectante hace que mi estómago se revuelva, este lugar vacío, con lo único en el aire que unos soplidos fuertes, escucho como Fabián absorbe de su nariz. Ha estado así por un minuto creo, o más, en este lugar es difícil tener en cuenta el tiempo. Rasco mi cabeza, no saber qué hacer, es una encrucijada muy grande, quiero ganar esto, por Isaías y por mí, nosotros lo merecemos, trabajamos mucho y al otro lado del puente esta Fabián quien lo necesita más que yo.

¿Qué tan importante es la vida de otra persona para cambiar la tuya?

Me lo pregunto yo mismo. Fabián es muy importante, es demasiado, tan grande que no logro encontrar una explicación exacta de eso. Yo valgo, valgo más de lo que incluso Fabián puede importar, yo merezco ganar.

Fabián me toma del brazo luego de dar un brinco.

—Sólo me quedas tú, no tengo a nadie más —sus ojos están cristalizados—, estoy seguro que me sigues amando..., demuéstrame por lo menos que lo nuestro no fue más que una simple amistad, que unos amigos de paja, que este asunto de un par de amigos significó algo más para ti.

¿Cómo puede tener sangre en la cara para decir eso? ¡Donde ha quedado su moral! Es peor de lo que yo había creído, Fabián en realidad es una de las personas más interesadas que he podido conocer... Hasta que clase de límites puede llegar una persona para buscar con desesperación una solución a sus problemas.

Salgo de ahí, sin dar una respuesta. El tiempo se me acaba e Isaías debe de estarse preguntando donde estoy. Regreso al coliseo pasando por varias personas, dejando ver la credencial de mi pecho que me permite pasar, logro ver a lo lejos a mi compañero que me capta con sus ojos, le sonrío. Él viene emocionado, casi puedo verlo saltar en una pierna.

—¡Ya vamos ganando! —repite con emoción—. Varios jueces ya han dicho que nuestra victoria es convincente. Ni Mía va a poder ganarnos, con todo y su experiencia.

Ahora entiendo porque Fabián se acercó a mí con el pedido, es muy seguro que Mía también fue a averiguar con sus amistades los futuros resultados, hasta en una competencia de universidad hay cartas muy bien guardadas. ¿Me pregunto yo? ¿Qué habría hecho Fabián si nuestro equipo no tenía la victoria en el bolsillo? ¿Qué sería capaz de hacer por satisfacer sus necesidades?

—No creo que debamos celebrar antes de tiempo —comento, rascándome la sien al verlo aplaudir, saltar y brincar de la emoción.

No creo que sea buen momento para aplaudir de felicidad por algo que no tenemos todavía. A los bocazas siempre les va mal en la vida porque sabemos que a la guerra se la celebra cuando se ha vencido al adversario.

Isaías me mira con extrañez, aprieta sus labios y por un segundo sé que me está analizando de pies a cabeza, tratando descifrar lo que pasa conmigo, da en el blanco.

—Que le hayas ganado a tu ex mejor amigo no significa que no podamos celebrar. Deberías sentirte feliz de ganarle —me sacude el cuerpo de la emoción.

—No siento que he ganado mucho —me muevo en círculos luego de soltarme de su agarre, me volteo hacia él luego de haberle dado la espalda por unos segundos—. Sé que los jueces han hablado de nuestra posible victoria —Isaías me pregunta de inmediato de dónde he sacado esa información que al parecer es confidencial, entonces dudo por algunos segundos de lo que mi boca pueda soltar y lo hago, le cuento todo, lo que ha pasado en el baño, lo que Fabián ha intentado, su alto nivel de seducción, su forma de ataque certero y sin vergüenza, Isaías casi explota de la rabia.

—¡Es un verdadero cabrón! —utiliza más adjetivos denigrantes hacia Fabián pero decido ignorarlos todos—. Es seguro que Mía averiguo por su parte también, no debemos confiarnos, pueden cambiar los encuentros o preparar algo de golpe y...

La voz de Isaías se pierde, como si yo hubiera caído de un edificio de cinco pisos mientras él se quedó hablando allá arriba. No lo escucho, entonces pienso, lo hago y de mi boca se suelta algo que lo toma por sorpresa a mi compañero.

—¿Y si lo dejamos ganar...?

Lo que he pensado lo he dejado salir por mi boca.

Isaías por lo visto se controló de no golpearme, su cara está roja, con los labios mordiéndose y de su boca suelta una palabrota.

—... ¡Si quieres dejarlo ganar, tendrás que hacerlo cuando hayas hecho esto sólo! ¡Si de alguien tienes que preocuparte en este concurso es de nuestros bots, luego de ti y al final de mí, nadie más importa en esta competencia!

Aquellos gritos me han regresado a la realidad. Aquella idiotez que se me pasó por la cabeza cae de picada a la verdad. No voy a dejarlo ganar solamente porque me dejó verlo vulnerable, vender pena no es más que una forma de manipulación. Uno de los jueces nos llama por el altavoz. Vamos a nuestras posiciones, inicia el primer asalto, donde se enfrentan directamente Mía manejando su robot e Isaías el nuestro, entre corridas y vueltas, ninguno de los dos logra ganar el primer asalto.

El juez llama a un segundo encuentro, yo tomo el control y al frente puedo ver a Fabián relevar a Mía. No pensé que todo esto se remontaría a enfrentarnos. Los dos, los chicos que éramos mejores amigos, esos dos chicos inseparables ahora iban a una lucha, el que gane aquí lo demostrará todo.

Muevo mis dedos en el control, lo hago mover de un lado al otro mientras el robot de crestas de Fabián nos golpea con rudeza, por más que lo intento golpear, chocar o voltear se me escapa. Mía le ha implementado una llamarada de fuego que trata de quemar los cables.

—Si dejas que la llama te dé directo hará que perdamos —si los cables se queman varios sistemas dejaran de funcionar, posiblemente no perdamos velocidad, pero las defensas se verán afectadas.

Empujo su robot a una de las esquinas mientras las sierras que implementamos logran dañar la parte frontal.

—Trata de darle un golpe directo contra una de las mallas, ahí aplastas este botón —veo el botón rojo, estando cerca se activa una pequeña rampa con un amortiguador que ayuda a darle la vuelta al enemigo dejándolo expuesto. Le doy un golpe directo, activo el botón y el robot enemigo salta en el aire, ante el golpe pierde una que otra parte.

Las llamaradas se activan de nuevo tratando de alejarme, trato de quitarlo del peligro y emprendo carrera a un golpe directo, el enemigo salta en el aire, perdiendo más partes. Mía al fondo parece desesperada, entonces utilizan un haz bajo la manga. Mía saca un control más pequeño, la boca de donde sale el fuego se apaga y desde la base se disparan unas bengalas. Trata de quemar tiempo y no dejar darle otro golpe.

—Trata de esquivarlas, Jefferson, las sierras están sin dientes ya, la llanta derecha trasera no sirve, el martillo superior se rompió y ya no tenemos más formas de atacar... —en la voz de Isaías puedo sentir su ansiedad, está muy excitado. No habíamos esperado un ataque de ese rango, y más desde tan lejos, ya que es imposible darnos si estamos tan alejados—. Si apunta bien cuando te acerques te encenderás en llamas.

Nuestro robot salta ante dos balazos de ocho que ha soltado. Acelero sin pensar al ver que su 'ataque sorpresa' acabó, le doy un golpe y nuestro robot empieza a humear, perdemos velocidad y doy otra tacleada más, aquella lata con llantas salta en el aire, otro más y puedo sentir el olor a quemado, el que se detenga primero pierde, doy más choques directos y el robot de Mía se abre en dos.

El juez nos declara ganadores del encuentro. Isaías corre a abrazarme, saltó de la emoción, solo sé que logramos lo prometido. Realmente lo que te propones puede lograrse, levanto la mirada logrando ver a Fabián con los brazos cruzados, enojado viéndonos celebrar. Podría tomarlo como una falta de respeto, pero es mi victoria, es algo que es mío y mi felicidad es más importante que la de otra persona. 

}


  
 
 Capítulo Vigésimo Sexto 

El día ha sido muy largo, sin contar lo ajetreado que ha sido y lo estresante. Es más difícil que cualquier otro. Debí haber parecido un tonto corriendo de un lado a otro en este coliseo. Ahora de este pequeño podio, recibo una medalla de oro con algo incrustado ahí, un diploma por nuestra participación y dos sobres más que nos dieron a cada uno. No pensé en nada más que celebrarlo, levanté los brazos de la emoción, hay un fuego gigante dentro de mi estómago mientras recibo un abrazo de oso por parte de Isaías. Celebramos como un par de locos mientras pocos competidores y público que quedó nos aplaude.

Bajamos del lugar, varios rivales se nos acercan con una sonrisa que podría decir 'decepcionante', no ha sido culpa haberle ganado a muchos de ellos. Me acerco a uno de los jueces, le hago algunas preguntas acerca de los premios que hemos ganado, toda la información de la beca, me da cada detalle, pregunto lo que necesito. Isaías no entiende muy bien la razón de mis preguntas e intenta preguntarme lo que planeo hacer hasta que una pareja del grupo me sorprende con su llegada. Fabián junto a su novia llegan a nosotros.

—¡Fue una muy buena pelea! —asalta de forma presuntuosa Isaías, al parecer le encanta rivalizar con Mía a mi amigo.

—Tuvieron mucha suerte, chicos. Solo eso —rueda los ojos enojada, debe de comerse un pepino de la rabia. Mía se voltea, le acaricia el hombro a Fabián a forma de consuelo—. Tranquilo, mi amor, ya veremos cómo encontrar una solución...

Nunca una alegría en mi vida ha tenido un sabor un poco amargo. No es que me sienta mal, es seguro que es algo bueno haber dejado mi nombre por lo alto, lo merezco, pero verlo cabizbajo, derrotado y dolido me duele, puedo tenerle mucho coraje, pero sigo teniendo cariño por él.

—¿Fabián podemos hablar un segundo? —pido, luego de haber intentado no balbucear.

Fabián levanta la mirada, arruga su entrecejo con su tan común cara de pocos amigos. Ladeo mi cabeza.

—Creo que ya hemos tenido un día cansado como para...

—Me gustaría tener una conversación en privado—doy un paso hacia adelante...

—¡A mí no me interesa! —masculla, prendiéndome unos ojos de querer partirme la cara.

—Mira, estoy siendo muy prudente —lo tomo del brazo e hice algo que nunca pensé que haría, amenazarlo—: A tu novia no le gustará escuchar lo que tengo por decir.

Fabián se queda muy quieto, cruza un par de palabras con Mía. Yo le aviso a Isaías que conversaría de algo con Fabián, a lo que él encoge los hombros, al parecer no le importa lo que pase con él, Isaías se marcha con un grupo de amigos que han llegado a felicitarlo, Mía se ha quedado parada esperándonos a que terminemos de charlar.

Nos alejamos mucho, quizá más de lo que habríamos pensado, habían unas bancas, le pedí a Fabián que se siente para estar más a gusto, pero no quiso hacerlo.

—¿Viniste a restregarme tu victoria? —cruza sus brazos, sin verme a la cara.

Muevo un poco mi cabeza, Mía está viéndonos a lo lejos, supongo que tiene muchas ganas de saber lo que pasa entre nosotros. Que dos amigos tan cercanos sientan tanto odio entre ambos y sigan conversando es extraño.

Le pido por segunda vez que se siente junto a mí, a lo cual accede de mala gana. Hay un silencio largo entre ambos. No sé qué nos pasó, eso de haber juntado sentimientos y sexo a nuestra amistad lo complicó todo, hicimos algo que los amigos no deberían hacer. Antes nos divertíamos, salíamos, nos emborrachábamos, hacíamos cosas que ninguno de los podíamos hacer con otras personas, pero desde que tuvimos esos encuentros sexuales todo se acabó, ahora la confianza solo trajo problemas, peleas, discusiones.

—¿Tu novia sabe algo de lo que planeaste?

Suelto mirando mis dedos.

—Eso no importa —sorbe de su nariz—. De todos modos voy a terminarle, ella no es mi tipo.

Escuchar eso antes me pudo haber dado felicidad porque ya no tendría esa imagen de los dos tomados de las manos o besándose. Ahora que lo pienso bien, me doy cuenta que Fabián realmente fue un tipo interesado al que solo le importa él.

—¿Por qué? —pregunto—. ¿Por qué no lograste lo que querías?

Pensé que reaccionaría mal, que me mandaría al carajo, que me daría comentarios de moralidad acerca de su vida, en cambio a eso, me confiesa algo que me deja más tocado que antes.

—Si me habrías dejado ganar, le habría dejado de todas maneras y tendríamos quizás... una historia entre los dos —antes de terminar la oración me miró a los ojos.

Una llamarada crece dentro de mí, una tan grande que no había podido apagar desde antes.

—¡¿Quizá?!—repito enojado—. Eres tan descarado que todavía lo pones en discusión. Acepta que perdiste, que lo hiciste contra mí, eso es lo que más te duele —escupo con rabia—, pero lo que más te duele es que no conseguiste lo que tú querías.

—Entonces solo me ganaste para demostrarme que eres mejor que yo, ¿qué ególatra me saliste?

—Al verte puedo decir que estás más impaciente, ¿en serio te importa un poco haber perdido?

—¡¿Qué importa eso ahora?! —levanta la voz, se pone de pie—. De igual forma me ganaste, no es necesario que vengas a lanzar más mierda...

Es entonces que mi idea principal brota de mi mente. Yo solo me animé a competir por ganar un poco de experiencia, de lograr algo grande, de saber si realmente es a esto a lo que quiero dedicarme el resto de mi vida. Jamás me ha importado salir del país, siento que puedo estudiar lo mismo aquí que en otro lado, no seré mejor profesional si me voy a otra nación cuando ni siquiera sé si realmente me gusta mi carrera.

—¿Qué tan importante es la beca para ti?

—Demasiado —responde luego de varios segundos—, no abandonaría mi sueño de ser alguien en esta vida.

Ahora entiendo porque es tan ególatra, tiene un egoísmo tan grande que no puede controlarlo. Yo no soy como él, ni siquiera me importa el premio o si mi nombre termina escrito en una placa de oro, me interesa ser feliz, decidir sobre lo que es mejor para mí, desechar lo que no necesito, saltar la barda de lo que todos quieren y lo que realmente yo quiero.

—Tú en algún punto de mi vida fuiste algo demasiado importante —digo a voz alta sin importarme si hay alguien cerca de mí—. He conversado con los organizadores, he ganado el premio, el título de ganadores es nuestro y puedo hacer lo que quiera con mi premio. Sinceramente no tengo intención de mudarme a México a estudiar, no es mi deseo dejar la vida que tengo aquí, Yo ya estoy acostumbrado a mi vida aquí, ¿y tú? —Fabián no logra entender lo que he soltado de mi boca, para él seguramente es difícil poner atención a todo—. Pues ya, te cedo mi premio, según lo que sé, te darán todo, comida, estancia. Tendrás que aprender a vivir con lo necesario por lo que dure tu carrera.

No hay más palabras luego de varios segundos, creo que él no logra entender lo que he hecho y yo sí. Sé que de un momento a otro no se toma una decisión así, que nos queda poco tiempo, que muchas personas matarían por estar en mi posición, pero no es lo que yo deseo y él sí. Su expectativa es de salir, buscar un nuevo rumbo, lograr sus objetivos, llenarse de más egolatría, de buscar algo que lo llene de satisfacción.

—¿Lo haces para humillarme todavía más? —pregunta.

—No. Yo te gané, sí; pero también puedo demostrarte lo que valías para mí, lo que pude haber sido capaz de hacer por ti para verte feliz —contesto con la voz rota, con mis ojos aguados de unas tantas lágrimas—. No lo tomes como un intercambio de favores, no deseo tenerte por un ajuste de cuentas, solo quiero demostrarte lo mucho que me importabas, lo que lograbas hacer conmigo y es esto, a dejarte cumplir tus sueños.

Le tomo la mano, la aprieto con un poco de fuerza. Puedo ser un idiota porque quizá pude haber encontrado otra forma de deshacerme de ese premio, me pudieron haber dado dinero a mí o algo por el estilo, pero no creo que eso sea necesario. Le doy un toque delicado con la palma de mi mano y me marcho. 


 

 



  
 
 Capítulo Vigésimo Séptimo. 

Me siento sobre una de las bancas del coliseo, justo ahora está vacío. Han pasado dos días desde que pasó el concurso. Un fin de semana sin contacto con nadie me ayudó a refrescar mis pensamientos, todavía siento que hice muy bien en ceder mi beca a Fabián. Hablando de ese pobre diablo, no me ha buscado en estos dos días. Con esto no había planeado que Fabián venga detrás de mí.

Escucho las puertas del fondo abrirse, levanto la cabeza y lo veo, lo veo en el fondo. Con su mirada segura, con las manos metidas en los bolsillos de su pantalón. Isaías me grita desde el fondo.

Levanto mi frío trasero de la banqueta en la que me senté, observé que Isaías se acerca más a mí. Nos ponemos frente a frente, con un silencio que es muy cortante entre nosotros dos.

—¿Has venido a recordar nuestra victoria?

Le pregunto con una sonrisa, él niega con la cabeza.

—Te vi entrar aquí —afirma—, te seguí y vine a verte.

Seguimos con ese silencio incómodo. Él está callado, no me mira a la cara, observa el piso como si tuviera algo divertido que ver ahí, hasta que abre su boca para hablar.

—Tú y yo ganamos, pero Fabián se ha llevado el premio —agrega, es seguro que alguien de la carrera le ha contado lo que he hecho—. Es muy listo, ¿no? No sé cómo fue que te convenció para que le regalaras tu beca a él.

Chasqueo la lengua. Isaías debe de estar pensando que soy un pendejo, que soy un bueno para nada, un desagradecido. Y lo soy.

—No voy a mentirte, es cierto que trató de seducirme —no sé porque le he explicado aquello pero lo he hecho—, le di mi beca no porque yo haya obtenido algo a cambio, se la di porque él la necesita más que yo.

Isaías niega con la cabeza. Para él debe de ser muy difícil entender aquello. Nadie da la oportunidad de su vida a otra persona para que cumpla su sueño, nadie hace eso. Lo que mucha gente a veces no entiende es que ese camino no es el que uno busca.

—¡¿Más que tú?! —pregunta con la voz algo fuerte—. Te dejaste usar, te robó algo que casi era tuyo.

—No me robo porque yo se lo di —repito, golpeando las palmas de mis manos contra mis muslos—. No quiero ser grosero contigo, Isaías, pero yo sé qué hacer con mi vida.

Siento que he dicho algo que no debí decir, lo sentí necesario. Isaías me ha desesperado por primera vez en mi vida, ha hecho que pierda un poco las riendas de mi control.

—En realidad no lo sabes —responde caminando por el lugar con enojo, aunque no logro entenderlo—. Si supieras qué hacer con tu vida habrías tomado esa beca, te habrías esforzado por ser alguien, pero lo harías tú, por ti y por nadie más.

—Yo no necesito esa beca —respondo cansado del mismo tema.

—Fue una oportunidad —recalca, abriendo con exageración sus ojos.

—Ni siquiera sé lo que necesito o lo que quiero.

—Es cierto, no lo sabes —escupe demasiado enojado—. Necesitas quererte un poco más tú, dejar de pensar en el resto y en cómo arreglarles la vida. Tienes que ser el hombre que el día de mañana cause admiración..., el hombre que en algún punto yo pueda amar de verdad.

Sentí un poco, un poquito como mi corazón se paralizó, ahí donde había estado oscuro por un par de días. Las cuatro paredes de mi cabeza se derrumban en miles de escombros mentales de cosas que había pensado que al final no han sido ciertas. Tengo miedo de que se haya equivocado al decir eso.

—¿Amar?

Pregunto para asegurarme si lo dicho es cierto.

—No, no es amar —balbucea, sin mirarme a los ojos y rojo—..., ¡es admirar!

—Dijiste amar —recalco.

—Me he confundido.

Si he tenido mucho en qué pensar es porque esas cosas que quise hacer ya están muertas. Estoy a muy pocos centímetros de él, quiero lo que he escuchado. Me cuesta mucho cerrar mis ojos y escuchar lo que mi pecho dice. Se me cae la fuerza, la sensatez, lo correcto.

Lo abrazo de un solo golpe. Siento ese calor, ese aroma a su colonia tan extraña, puedo incluso saber el desodorante que usa solo con ese toque entre ambos. Mi espalda es envuelta por sus dos brazos. Pierdo cada inseguridad que antes tenía, cada una de ellas, como un cielo abierto al que me he lanzado a volar. Pesa tanto escuchar su corazón, pesa tanto que me recuesto sobre su hombro.

Me abraza, lo hace más fuerte que siento un poco de calma, me siento seguro, logro llegar a ese punto donde no me da miedo volver a quien yo fui antes, le dejo de temer a la oscuridad y al pasado. Nadie me había abrazado de la forma en la que Isaías lo ha hecho. Ahí lo entendí todo. 

 



  
 
 Capítulo Vigésimo Octavo 

Aprieto con fuerza el cuerpo de Isaías mientras me tiene junto a sí, estoy rogándole que por un segundo no me suelte, que necesito estar así por un segundo más, que mi corazón merece ser sanado por alguien más, que necesito en serio un poco de amor por parte de alguien.

—Debes soltarme —me pide, luego de dos segundos más le hago caso a su orden.

No quiero que Isaías piense que soy un acosador o violador que trata de sacar provecho de las cosas.

—Lo siento —me disculpo tocándome la nariz con mi dedo índice—. Me he dejado llevar por el momento... —no sé cómo excusarme—. Ya sabes..., yo vivo sólo y no tengo contacto con nadie y lo de Fabián...

Isaías solo asiente con la cabeza por un momento, me toca el hombro con mucha delicadeza, lo hace de una forma que me hace reconfortar.

—Sé que todavía debes de llorarle a Fabián.

—¡Él es un idiota! ¡Nunca mereció ni un poco de mi cariño! ¡Además, yo no lloraría por él!

Mi amigo niega con la cabeza, lo hace con una sonrisa de gracia, supongo que no avanza a aceptar lo que he hecho o lo dicho por mí.

—No me niegues que todavía sientes algo por él —le replico varias veces de que ya no siento lo mismo que sentía por Fabián y él no acepta mis comentarios—. No lo niegues más. Jamás vas a olvidar a Fabián, pero es muy pronto para querer empezar con alguien.

Me quedo en silencio sin poder entender muy bien lo que ha dicho.

—¿A qué te refieres con 'querer empezar con alguien'? —no estoy desesperado todavía por encontrar a alguien en mi vida, solo necesitaba ese abrazo, uno que sea real—. Tú me importas mucho Isaías.

No tenía ganas de discutir, de levantar mi voz ni siquiera de defenderme de lo que él pueda decir porque no quiero tener problemas con él. Me cuesta mucho quedarme callado, pero él meceré más mi tolerancia que mis caprichos.

—También eres importante para mí, Jeffer —sonríe de una forma tan genuina, jamás había visto a Isaías de esa forma—. Pero también me importo yo, necesitas curarte, necesitas cerrar toda herida que te dejó Fabián, hacer que todo ese malo que viviste con él te sirva. Yo no quiero ser el remplazo de nadie, no es mi deseo el ser eso.

Me quedo mirando al suelo, como un niñito pequeño que ha sido regañado por alguien que tiene demasiada razón.

—No —susurro—, no mereces eso de mí.

—Me alegro que lo entiendas —camina por el lugar, mientras tiene sus manos en la cintura—. Fabián robó tu corazón, lo hizo trizas y ahora debes restaurarlo para volver a amar. Y yo voy a estar para ti, pero no quiero ser su remplazo, no quiero que lo olvides a él usándome a mí.

Siento que Isaías a veces es demasiado cruel, que no puede contenerse al hablar, que posiblemente de hiera con lo que dice pero su madurez me sorprende mucho, es un hombre que no le importa decir lo que piensa, que no se conforma con poco, que tiene una mirada más sincera y realista, que no se queda satisfecho con las sobras que pueda recibir, que quiere todo bien, todo correcto. No es tan guapo como Fabián, no es tan sensual como Fabián, no es tan rudo como Fabián, pero tiene algo que Fabián no, determinación, seguridad y es adecuado, un hombre así fascina, encanta, enamora y te hace sentir..., sentir seguro.

—Cuando estés listo, quizá podríamos intentarlo —toma mis manos mientras nuestras frentes chocan—. Hasta que eso llegue, seguiremos siendo amigos.

—¿No quieres mostrarme tu lado más gentil?

Me da un beso en la frente. Es la tercera persona en la vida que me ha dado ese gesto, mi madre, mi abuela y ahora él.

—Hay un lado que tengo que solo una persona especial podrá verlo —me causa misterio saber cuál será esa persona—. Solamente sana...

Ese día me quedé montado sobre una ruina, sobre algo que se destruyó de una forma abrumadora. No es justo sentir que no ha sido suficiente, tampoco merecía el mejor gesto de amor del mundo, Isaías me ha demostrado algo que antes no había tomado en cuenta, el amor propio, las ventajas de estar sólo, de curarme yo sólo. De levantarme cada mañana a las 7 de la mañana a hacer ejercicios, de lavarme el rostro con agua helada, de comer saludable, de conocer nuevas personas que me animan a salir adelante. He meditado cada mañana luego de haber tomado 2 minutos de sol.

Han pasado más de 3 semanas desde ese encuentro en el coliseo, Isaías y yo hemos seguido iguales, como dos amigos que siguen apoyándose lo más que pueden, he salido con chicas y chicos a pasar el rato, a divertirme o turistear por la ciudad. Con Fabián no me he comunicado en un tiempo, eso me ha dado un espacio muy grande para pensar. Ahora que estoy más calmado, ignorándolo un poco y tratando de seguir mi vida, me doy cuenta que fui feliz estando como un amigo y desolado cuando iniciamos nuestra relación de beneficios.

Mi teléfono celular vibra en mi cama. Fabián me ha enviado un mensaje.

«¿Podríamos vernos?»

Dudo en responder al segundo, no quiero que sepa que estoy desesperado por él. Le pregunto de la razón por la cuál quiere verme y su mensaje llega más rápido.

«Me iré a México a estudiar. Además, quiero agradecerte por lo que hiciste por mí, despedirme también, tener un momento juntos.»

No le había dicho que sí, lo pensé varias veces antes de responder el mensaje. Es como una prueba, así debe de ser cuando tratas de perder peso y pasas frente a una pastelería, cometes el delito de pecar. Tengo que tener fuerza de carácter, al menos un poco.

«Fabián, el no haber estado contigo estos días me han ayudado a madurar un poco. A entender las razones por las cuales acepté ser tu amigo con beneficios, en ese punto tenía una falta de autoestima, confundí las cosas y no fue justo para ninguno de los dos. No te sientas mal. Hice lo que pude. Me dejaste muy herido, el desorden que dejaste en mí hizo que le tenga miedo al cambio, a no poder cambiarte o a mí mismo. No quiero atarme a lo que me hace infeliz, se necesita un poco desorden en la vida para entenderla. Me estoy curando poco a poco. Iré a despedirme de ti, pero no deseo tener un encuentro donde podamos hablar o rescatar algo de nosotros porque caeríamos en el mismo juego de antes, donde cedemos, merecemos algo mejor de lo que nos dimos. Sé que tú no me amabas, pero yo a ti sí, necesito olvidarte. Mañana te veré.»

Algún día me dolerá haber hecho esto, pero fue necesario. 

 



  
 
 Capítulo Vigésimo Noveno. (Desde Jefferson) 

Me bajo del taxi luego de un recorrido de más de 15 minutos. Escuchar las cumbias de aquel taxista hizo que bajara de aquel auto de buen humor. Miro mi reloj, faltan cerca de 2 horas para que Fabián tome su vuelo hacia México. Me tiemblan las piernas, siento que voy a caerme porque no sé en qué terminará todo esto. No pude comer por la inquietud que traería todo esto.

Paso por un cruce peatonal luego de que una familia dejara un taxi. En el aeropuerto la gente corre de un lado a otro, siempre con prisa, emocionados por saber qué aventuras les esperan en sus destinos elegidos. Había olvidado lo que es ese mundo de viajes. Debería planear uno, a una ciudad al azar para ver qué sucede.

Entro al aeropuerto. Revisé el mensaje de Fabián y me ha comentado que está realizando su «check in», supongo que debe de estar en la cola todavía. Me siento en una de las bancas de espera mientras se escucha la voz en los parlantes dando los avisos. Divago en mis pensamientos una y otra vez hasta que veo en una de las pantallas del aeropuerto una noticia un tanto impactante: «Fuga en La Cárcel Del Oeste preocupa a autoridades y la comunidad en general; entre los fugitivos se encuentran un asesino en masa». Sin duda no planeo tener más malas noticias que la que acabo de escuchar, así que decido mirar hacia otro lado, junto a una mesa cercana hay una mujer vendiendo periódicos, compro uno, jamás he comprado uno en la vida, pero para mi desgracia el encabezado del periódico habla de la fuga del recinto. Sigo pasando las hojas, viendo noticia tras noticia. Hoy en día es difícil ver a alguien de mi edad comprando un periódico, ya casi nadie los utiliza.

«Jarrieta Castellanos lanza su primer libro obteniendo gran éxito en Europa, ha logrado vender más 2 millones de copias en el viejo continente.» Reza otra de las noticias importantes del día. Paso las hojas hasta llegar a la sección de deportes: «Famosos futbolistas salen del closet para impresión del balompié nacional.» «Gurú de la moda fue engañado por su prometido, arruinando por completo a la que sería la boda del año». El mundo está de locos, unos se juntan y otros se separan. Espero que esa pareja de futbolistas sean muy felices, y al famoso modista que tenga fortaleza para afrontar eso, sigo pasando las hojas, ahora sé porque los chicos de mi edad no compran periódicos, son tan aburridos. Hay otro titular que me causa emoción por fin, uno de mis cantantes favoritos ha logrado fama mundial con una «boy band» en Londres, al parecer pronto iban a sacar un segundo álbum o eso dice en el titular, Jordy es un gran cantante colombiano que ha marcado la música para siempre con su banda inglesa.

Mi teléfono comienza a sonar, lo sostengo y atiendo la llamada, es Fabián que a lo lejos me levanta la mano, está con una maleta de mano, una mochila y con los ojos cristalizados. Conozco ese sentir, yo estuve igual cuando salí de mi ciudad, con un montón de sueños, con grandes expectativas y las ganas de ser alguien en la vida.

Evito la pregunta de sus padres. Ellos no están cerca, debe ser posible de que no vinieron a despedirse de él luego de enterarse de la relación insana que él y yo teníamos.

Me acerco temblando mucho, con las manos sacudiéndose con mucha fuerza, respirando demasiado apresurado, con mi boca salivando en exceso. Creo que fui envenenado.

—Pensé que no llegarías —comenta mirando el piso—. Verte aquí ya es una sorpresa.

Sí, hasta yo me sorprendo de lo que terminé haciendo, había prometido no ceder a sus encantos, a su forma de ser, y no lo he hecho. Hoy será una despedida, una que me va a marcar quizá para siempre.

—Te prometí que vendría —respondo seguro—. Fue una promesa y yo jamás le hago faltas a mis promesas.

Nos quedamos callados, como a dos pasos de distancia entre ambos. Sin saber qué decir o hacer, con miles de recuerdos que van a quedar sepultados, con las ganas de haber hecho un poco más. Fuimos unos amantes de lo oscuro.

—Sigues odiándome por no haberte correspondido. No me guardes rencor por eso —palmea mi hombro con ligereza.

—No te guardo rencor por lo que no pudimos haber sido. Fabián, ambos nos herimos, lo hicimos de una forma en la que nadie más lo hizo. Te soy sincero, te he llorado tantas noches que antes las contaba, ahora sólo sé que fueron noches que murieron. Me hubiera gustado tener una vida contigo, darte amor, tener sueños, cumplir las metas que las parejas se ponen cuando se juntan, pero fueron solo pensamientos porque no pude cumplirlas.

Mi voz suena rota, con algo dentro, un nudo tan fuerte que hace que quiera caerme. Estoy haciendo lo que siento, digo lo que mi corazón siente, él necesita escuchar por lo menos un poco de lo que yo siento por él. Dejarme decir eso no es gusto, es sinceridad.

—Lo siento...

Susurra tan despacio que me dieron unas fuertes ganas de envolver mis brazos en su cuerpo. No lo hago, me contengo, evito hacerlo, no quiero caer en él.

—Ya no te sientas culpable —en cambio lo reconforto—. Fue mi culpa también, no debí haber idealizado una historia de amor con mi mejor amigo. Te quise hasta que ya no. No es un fracaso enamorarse y terminar con el corazón roto, no lo es del todo malo.

Lloré tanto que me cansé de hacerlo, hice lo que creí conveniente. Dejé que él me usara en la mejor forma que quiso, eso me dolió, me hirió tanto como nadie nunca lo ha hecho. Esa acción tan descabezada no va a poder borrar las buenas cosas que hice con él.

—Pudimos haber hecho cosas increíbles, pudimos haberlo tenido todo...

—Pudimos haberlo tenido todo —repito mirando los ojos de gato de Fabián sobre el suelo—. No quiero quedarme con lo malo que hubo entre los dos. No quiero hacerlo porque esta despedida en serio me duele.

Todavía recuerdo las tardes de risa que tuvimos juntos, las veces que quemamos comida cuando intentábamos cocinar algo, las caminatas de la mañana que terminaron en nada, las noches de diversión que tuvimos en las principales discotecas de la ciudad. Como mi vida con él tuvo sentido, como mi alegría con él llego a lugares asombrosos, como nos esforzamos por dar lo mejor, como no medimos nada, como nos aventuramos a cumplir nuestros sueños de dos universitarios que no sabían nada de la vida. Me quedo con eso, no con la idea de amor que con él jamás existió, mando a la basura esos encuentros de pasión, termino por olvidar nuestras peleas, todo lo que me hizo daño lo olvido para siempre.

—¿Si regreso algún día seguirás amándome? —Pregunta.

Si lo hubiera dicho hace tiempo no sé cómo reaccionaría, es posible que lo habría mandado al carajo para luego darle un buen golpe en la cara o de otra forma le habría dicho que no, que muchas gracias o habría cedido, no lo sé. Lo que sí sé es que mi respuesta de ahora es la que vale.

—No te voy a decir que voy a esperarte, no voy a decirte que te sigo amando con la misma intensidad con la de antes, ni siquiera voy a jurar que cuando vuelvas yo estaré aquí. Las promesas las cumplo, y eso dudo que lo haga —tomo sus manos con fuerza, lo hago para que sienta que ya no soy alguien quien lo ama, solo alguien quien lo estima, un amigo—. Solo quiero desearte lo mejor. Sé feliz, no te cohíbas, no te escondas, ama con plenitud e intensidad. Toca a alguien porque deseas hacerlo, besa a alguien porque te nace, ama de verdad. ¡Ámate!... Te prometo que yo haré lo mismo.

La cara de Fabián está inundada en lágrimas, llora tanto que no puede hablar. Jamás lo había visto así, ese es un recuerdo que voy a atesorar profundamente, sé que no habrá otra vez aquello, no lo veré así... No lo veré nunca más.

—No quiero que quedemos así... Me gustaba ser feliz contigo —hipó luego de sorber sus mocos.

—Y a mí también. Te aseguro que ya no va a dolerme tu indiferencia —juntamos nuestras frentes—. Yo voy a poder amar de nuevo otra vez, ¿y tú?

—No creo poder hacerlo —solloza, al parecer le da vergüenza aceptar que no puede hacerlo.

—¡No seas estúpido! —le recrimino con una sonrisa—. Eres muy bueno haciendo cosas que otros no hacen. Eres guapo, esa seriedad tuya impacta a cualquier chica o chico. Dicen que tienes mal carácter, pero lo dicen aquellos que no te conocen, tú sólo tienes carácter. ¡Usa eso! —le sacudo por los hombros—, así me enamoraste.

—Lamento haberte roto el corazón. Lamento no haberte querido en la forma que merecías. Perdón por haberte obligado a ser mi amigo con derecho. Ahora sé que estuvo mal usarte.

—¿Por qué? ¿Por qué te estoy dejando ir?

Aprender a soltar también es algo importante de la vida, algo que te da satisfacción aunque no quieras aceptarlo.

—Sí... —Fabián mueve su cuerpo, entrelaza mi cuerpo con sus dos brazos, su abrazo se siente cálido, seguro, con ganas de gritar al mundo que estamos bien, entre sollozos suelta cerca de mí oreja—. No voy a olvidarte nunca Jefferson. Gracias por darme la oportunidad de cambiarme la vida. Fuiste y siempre serás el mejor amigo que esta puta vida pudo haberme dado.

Su abrazo dura más de lo que he pensado, mi hombro está empapado. Fabián no quiere soltar mi mano, a pesar de que ya debe de ingresar, solo llora y llora. Trato de reconfortarlo, pero no hay forma de calmarlo. En los terminales hay las despedidas más sinceras, las palabras más ciertas y los sentimientos más claros. Debe de estar muy asustado.

—Gracias a ti por haberme dejado venir a verte por una última vez.

Doy un paso hacia atrás mientras él sostiene mi mano.

—Debes soltarme...

—No quiero hacerlo —responde.

—Tienes que hacerlo. Es lo correcto, por el bien de ambos.

Luego de dar otro paso más nuestras manos se sueltan, ahí su llanto se acrecienta. Me gustaría ir y abrazarlo, hacerlo sentir que me importa, pero ya hice lo que pude, ya lo di todo, no puedo dar más.

—Sé feliz... —chilla mi amigo—, ¿sí?

—Solo si tú prometes ser feliz también —respondo con una sonrisa.

—Te juro que lo haré —doy un paso más y con su mano derecha toma su maleta, está listo para irse, pero antes de que me marche, suelta algo que no creí que lo haría—. Sé que esto no cambiará nada entre nosotros, pero yo también llegué a amarte, muy a mi manera, pero lo hice. No lo olvides nunca, no me olvides por favor.

—Yo también te amé, Fabián. No lo olvides nunca tampoco.

Dejé soltar todo cuando le di la espalda, mis lágrimas que había contenido desde el inicio caen de forma desproporcionada, me quede con lo mejor que pudo darme, no le pedí ninguna explicación, no ataque como antes lo hacía, no rogué más. Me di el lugar que siempre quise tener, el de un chico con seguridad, con madurez, alguien que se lo puede tachar de imposible. Sé que va a estar bien, él va a enamorarse, sea de un hombre o una mujer, lo hará, espero que cambie, desde el fondo de mi corazón ruego que se dé cuenta de sus errores, de sus manías, de lo malo que ha sido en la vida. Que logre encontrar a alguien que valga la pena, es seguro que tendrá hijos o quizá no, puede que sea un profesional de alto nivel o alguien con suerte que viva del día a día, pero que todo sea producto de su esfuerzo, que cada decisión que tome sea por su cuenta. No me queda más que desearle lo mejor, me habría gustado darle más fortaleza, incluso haberle dicho que le esperaría, pero le habría mentido, poco a poco él me quitó el amor que le tenía, él no quiso subirse en el pedestal que habría querido que ocupe en mi vida.

Salgo del aeropuerto, camino por el estacionamiento hasta que mi móvil vibra de nuevo. Isaías me ha timbrado, le contesto con aún nerviosismo.

—¿Ya lo dejaste ir? —me pregunta.

Respiro tan profundo que una carga increíble se suelta de mis hombros. Puedo mover mi cuello con libertad por fin.

—Sí...—afirmo—, ya lo solté.

—¿Estás bien?

—Triste —respondo—. Estaré bien, voy a estarlo.

Hay un ruido blanco en la línea, alejo mi teléfono porque creo que me ha cortado pero seguimos en línea.

—Ya es momento —escucho al otro lado.

—¿Momento de qué...?

Me cuelga, me deja en el aire. Pero antes de que pueda mandarlo al diablo, de que quiera decirle unos cuantos insultos por no haberme respondido miro a lo lejos a un chico, con las manos metidas en los bolsillos, con una cazadora beige, vestido de negro y con una cadena del que cuelga un triángulo.

—Es momento de tratar con el hombre del que me pueda enamorar —termina su frase.

—¡¿Me vas a dar una oportunidad?! —expreso emocionado.

Mi corazón en serio está saltando de la emoción.

—Te dije que cuando hayas sanado, cuando hayas cambiado vendría por ti —responde, da un paso hacia mí—. Es ahora el momento.

Me extiende su mano..., miro hacia atrás, al aeropuerto y me doy cuenta que hice lo correcto. Que dejé atrás mi pasado, al que ya he pisado, al que le cerré la puerta que jamás volveré a entrar, hay miles de estrellas a las cuales observar, Isaías es una de esas estrellas en el basto universo. Camino junto a él, luego de haber tomado su mano, pensando en varias cosas, en tantas y me dedico a solo una, a mí. A lo importante que soy yo.

No debí haberme desgastado tanto con alguien que me hacía sentir ordinario, nadie merece ser la segunda opción de nadie, ninguna persona puede prestar su cuerpo y dignidad para satisfacer los deseos de una persona narcisista. Me doy cuenta que en la soledad entendí una cosa, nadie te da la felicidad, nadie te lleva a conocer el camino correcto, solo nosotros lo hacemos. Me di cuenta que no hay amor cuando alguien no te permite amarlo plenamente, eso no es amor, podrían llamarlo de mil formar diferentes pero eso no es amor.

Puedo crecer con más heridas, me gustaba estar con el corazón roto y sentirme en esa aflicción solo por aceptar el orden de las cosas, por sentirme feliz con un poco de cariño. Todos merecemos algo más, nada a medias, todo completo. Merezco alguien que me ofrezca su mundo entero y yo, yo sé que podré lidiar con eso. Puedo soltar a quien sea, también puedo cargar con lo que venga, pero eso lo haré con la persona correcta.

Miro a lo lejos la ciudad, hay asuntos de amigos que no deben confundirse, hay asuntos de amigos que no deben convertirse en amor, hay asuntos entre amigos que nos rompen el corazón y está bien estar rotos, pero ningún amigo debe destrozarte.

Espero que Fabián viva bien su vida –aprieto la mano junto a mí–, porque yo pienso seguir viviendo la mía.

 

∞ FIN ∞

 



  
 
 Capítulo Vigésimo Noveno. (Desde Fabián) 

Escucho el sonido del maldito recolector de basura de la mañana. Son las 5 a.m. y no he podido dormir más, la pensión es muy fuerte. Este colchón duro hace que mi espalda duela como un maldito demonio. Me siento, ante la poca claridad enciendo mi pequeña mesita de noche, veo que ahora es diferente. Mi habitación está cambiada, ya no hay nada mío, solo los armarios vacíos, varias maletas en el suelo. Duele ver que la vida que tenía ya no existirá, ya no habrá nada.

Leo el último mensaje que le envíe a Mía, lo hice a eso de la 1 de la mañana, donde me disculpaba con ella. Mañana irá a verme al aeropuerto, será bueno tenerla ahí en caso de que Jefferson no llegue.

Por más que he intentado contactar con él ha sido difícil. Los primeros días luego de la competencia estuvo solitario, muy metido en los trabajos, lucía enojado. Yo me dedicaba a observarlo unas dos veces o más al día, solo por observar. No sé si yo luzco así como él, enojado, peleado con el mundo, frustrado, todo este tiempo yo debí verme igual, sin ganas de que nadie entre a mi vida por el dolor que podría causarles por ser tan frío. Nunca me he considerado mala persona... ¡NUNCA!... solo que para mí es difícil encajar con todo eso, no sé qué decir, que agregar en una conversación, tan solo me quedo viendo qué hace el resto, divirtiéndome de lo que el resto de personas hacen. Jefferson es así, él hacía que mi vida tuviera gracia, se lleva bien con casi todo el mundo, ellos se acercan a él para conversar, sonreír o para preguntarle cualquier cosa, es por su forma de ser, tan amable y yo hostil con todos. No debí haberle propuesto aquello de hacer «amigos con derechos», no debí haberlo hecho, lo perdí todo, su amistad, la alegría y lo perdí a él.

Papá no me ha hablado desde que me encontraron con Jefferson, sus palabras son cortantes e hirientes, ha demostrado su odio contra los homosexuales de una forma que me hace sentir miserable, cada día es un martirio. Mi padre dejó ser mi padre el día en que me vió con Jefferson, en ese momento supongo que mi vida se acabó también porque a Jefferson lo vi como el culpable de todo, tenía ganas incluso de golpearlo por haberme seducido, pero la culpa fue más mía por haber estado con él.

Mi madre en cambio me ha ayudado con todo lo del equipaje, sé que lo hace solo por obligación, ella es fría y seca, solo me dice ciertas palabras, nunca entra en detalles, me ha dicho qué hacer y cómo hacerlo, en dos semanas me enseñó a cocinar, a planchar y lavar, ella dice que la vida será más dura que antes y tengo que saber lo necesario. Sin duda tengo miedo de esa vida que me espera, de lo que suceda allá, pero aquí ya no tengo a nadie. Ni a mi madre, ni a mi padre, ni a Jefferson.

Me quedé sin nada, tenía miedo de que empezando algo serio con Jefferson terminara con mi familia destruida, y de igual forma ha quedado así.

Me quedo viendo la casa, la jodida casa en donde hice cada pendejada que salió de mi cabeza. Si me preguntan si fue correcto hacer miles de cosas desubicadas, diré a mi favor que lo hice porque quise. Nunca he tenido el pensamiento de querer hacer feliz a las personas, de que mis acciones las hagan sentir felices u orgullosos. Soy muy egoísta, sé que pienso en mí, solamente en mí, en lo que yo puedo lograr o hacer, sin importarme lo que el resto sufra. Por eso me quedé solo al final.

La despedida con Mía ha sido una de las más tristes, yo nunca la amé. No me voy a morder la lengua en decir que solo la use, todo para poder ganar la beca, ella es muy inteligente, muy buena en lo que hace y la use, soy un grandísimo hijo de perra que es incapaz de tener buenos sentimientos. Aunque la usé, le llegue a tener estimar su compañía.

Le escribo un mensaje a Jefferson, le he mentido que estoy haciendo mi «check in». Le pedí que se siente a esperarme por ahí mientras me desocupo. En realidad no quiero que me vea con Mía, no quiero que resulte herido hoy al vernos juntos. Sé que es idiota de mi parte porque no tiene ningún sentido.

—Voy a extrañarte mucho, amor —murmura hundida en mi pecho, resoplando muy fuerte—. No sé qué haré sin ti.

—Seguir viviendo —le contesto con simpleza—. Eres linda, inteligente, vas a ser feliz.

Ella sigue hundida en mí, aspirando mi aroma, sin querer despegarse de mí, ni de lo que juntos hemos creado. Un poco de apego emocional que se podría definir de forma más exacta. Yo quería algo y ella también, para mala suerte de ella, solo yo logre el objetivo. Le dejo algunas cosas a ella, le explico que iré a ver a alguien, que me espere unos segundos para poder despedirme de esa persona.

—Es él, ¿verdad?

Me pregunta con los ojos cristalizados.

—Sí, es Jefferson.

Varias veces hablamos de él, me preguntó porque siempre actuábamos tan extraños, como si no pareciéramos amigos de verdad, que no somos capaces de estar tranquilos, que la simple presencia de Jefferson me pone nervioso e irritado.

—¿Tuviste algo con él?

Mía ha optado esa forma tan frívola que yo tengo al lanzar una pregunta cuando tengo dudas de algo.

Pienso mucho en cómo responder. No niego como antes lo hubiera hecho, me torno serio, seguro, realista. Es mi último día aquí, no importa que pase el día de mañana en esta ciudad del carajo. No me importa lo que sigan pensando de mí.

—Digamos que... reforzamos nuestra amistad —ella mira el piso, debe de estar frustrada, decepcionada, con miles de pensamientos que van desde lo basura que soy hasta mi sexualidad—. Soy humano, no te pido que me comprendas solo te pido que...

—No te juzgo —toma mi mano con fuerza—, no soy quien para hacerlo. Ve a despedirte de él.

Me acerco a ella, le doy un beso en la frente. Siento que es lo único que le puedo hacer. No hay otra cosa que pueda, ella también lo entiende, sabe que no puedo cambiar lo que soy, jamás aceptaré mis sentimientos y ella no va a cambiar eso. Camino por el aeropuerto, no sin antes haberle pedido que me espere, camino por el lugar hasta verlo sentado en una silla de metal, con la pierna cruzada, es la primera vez que veo a alguien de nuestra edad leyendo un periódico. Es muy extraño, él es raro..., él es único.

Saco mi teléfono para llamarlo, él me contesta. Le susurro un «aquí estoy», levanto mi mano, mi cara está muy roja y debo de estar llorando, no lo sé y realmente no me importa. Él sólo se pone de pie, me mira de pies a cabeza, no sé si quiere hacerme sentir más pequeño de lo que soy o trata de examinar cuántas ideas tengo en mi maldita dura cabeza, y es que son muchas como para poder decirlas todas de golpe. Me mira a los lados, buscando algo que seguro no encontró, mete sus manos a los bolsillos, por la forma en la que mira a la derecha, sé que se ha tragado una pregunta que quería lanzar. ¿Qué habrá querido preguntarme?

No sé qué hacer, no hay una palabra con la que pueda iniciar todo esto. Él siempre ha sido el que inicia las conversaciones y ahora yo soy el que se resume al nada, a mi gran nada.

—Pensé que no llegarías —miro el maldito y sucio piso—. Verte aquí ya es una sorpresa.

No sé cómo pasó, no esperaba que viniera. Creí que me quedaría con ganas de verlo una última vez. Que me guardaría rencor para siempre, que maldijo mi nombre y me deseo lo peor del mundo, pero no, está aquí de pie frente a mí.

—Te prometí que vendría. Fue una promesa y yo jamás le hago faltas a mis promesas.

Jefferson tiene razón, siempre ha sido un hombre de palabra, por eso me ha caído tan bien desde tantos años. Pasan más los segundos y nos quedamos más tiempo callados. No sé, simplemente vemos nuestros malditos pies.

Un par de tontos que no saben qué hacer con su jodido momento.

Doy un paso, en mí surge la idea de disculparme.

—Sigues odiándome por no haberte correspondido. No me guardes rencor por eso —debe de tener ganas de lanzarme un buen puñetazo por ser tan gilipollas.

—No te guardo rencor por lo que no pudimos haber sido. Fabián, ambos nos herimos, lo hicimos de una forma en la que nadie más lo hizo. Te soy sincero, te he llorado tantas noches que antes las contaba, ahora sólo sé que fueron noches que murieron. Me hubiera gustado tener una vida contigo, darte amor, tener sueños, cumplir las metas que las parejas se ponen cuando se juntan, pero fueron solo pensamientos porque no pude cumplirlas.

En todo lo que ha soltado puedo sentir lo dañado que está, ha balbuceado más veces de las que pude contar. Me sorprende que no se haya desgarrado su garganta. Nunca nadie en la vida me había dicho eso, nunca nadie me había hecho sentir como un maldito idiota.

No tengo más que decir, solo susurré un «Lo siento...», no pude decir más.

—Ya no te sientas culpable. Fue mi culpa también, no debí haber idealizado una historia de amor con mi mejor amigo. Te quise hasta que ya no. No es un fracaso enamorarse y terminar con el corazón roto, no lo es del todo malo.

De mi mejilla recorre una lágrima, una que seguramente me ha dolido tanto, que me ha dejado muy bien escrito las palabras «desgraciado, maldito».

Seguro si me habría atrevido a dejarme enamorar las cosas serían hoy diferentes, o quizá lo que habríamos vivido sería otra historia muy diferente y ahora no estaríamos lamentándonos.

—Pudimos haber hecho cosas increíbles, pudimos haberlo tenido todo...

—Pudimos haberlo tenido todo —me mira con el corazón roto—. No quiero quedarme con lo malo que hubo entre los dos. No quiero hacerlo porque esta despedida en serio me duele.

No sé cómo, pienso en tantas jodidas cosas que no llego a algo concreto. Es tan difícil para mí demostrar lo que siento, gritar lo que mi pecho empuja a decir, el hambre de querer soltar todo lo que hay dentro de mí, el lanzarme a llorar sobre alguien. Es más difícil siendo dos hombres porque no sería igual si Jefferson fuera una chica, ahí tal vez podría dejarme soltar un poco. Soy tan machista conmigo mismo que me doy asco.

No quiero imaginarme cómo seré de hoy en adelante. Puede que sea un malparido que no ha tenido el coraje de valorar a nadie, ni a un perro, o a alguien que me haya amado de verdad. Entonces, porque no hacer la pregunta de rigor, la que arde en mi pecho, la que todos nos hacemos cuando emprendemos un viaje inesperado dejando a alguien que en verdad queremos.

—¿Si regreso algún día seguirás amándome?

Solo pido que sea un sí, un sí es lo que necesita este maldito hijo de perra que no supo valorarte como debía, Jefferson

—No te voy a decir que voy a esperarte, no voy a decirte que te sigo amando con la misma intensidad con la de antes, ni siquiera voy a jurar que cuando vuelvas yo estaré aquí. Las promesas las cumplo, y eso dudo que lo haga —miro el suelo de nuevo, otra lágrima cae de mis ojos, espero que no la vea, entonces toma mis manos, siento que mi corazón late con fuerza—. Solo quiero desearte lo mejor. Sé feliz, no te cohíbas, no te escondas, ama con plenitud e intensidad. Toca a alguien porque deseas hacerlo, besa a alguien porque te nace, ama de verdad. ¡Ámate!... Te prometo que yo haré lo mismo.

Nunca nadie me había dicho eso en la vida. Es como una cachetada, una tan fuerte que me hace sentir en mil pedazos, una que me desbarata la vida por entero. Es como si te hicieran sentir de maravilla, como si te mostraran lo importante que siempre has sido, lo valioso que siempre te has demostrado, pero ante todas esas destrezas y actitudes no pudiste dejarte amar de la manera bonita, de la maldita forma en la que siempre queremos ser amados.

¿Porque siempre tenemos que mostrarnos importantes e inalcanzables para sorprender a alguien? ¿Por qué la gente de hoy en día siempre tiene que hacerse sentir la importante cuando en verdad no lo somos?

No quiero sonar desdichado ni tampoco ser poético, esas vainas jamás van conmigo. Soy un tonto niño bobo que no se conforma, que no acepta, que no aprende a dar un paso después del otro. No quiero entender más razones de las que ya he tenido como las de ahora, solo pido que si está es mi última vez junto con él, me haga sentir vivo, que me haga sentir un poco más importante, que me haga ver lo valioso junto con él.

Imagino que terminaré hecho pedazos después de todo esto.

—No quiero que quedemos así... Me gustaba ser feliz contigo.

Recuerdo todos los momentos en que lo trate mal, en que no lo valore, las veces en las que lo hizo sentir como un idiota cuando el idiota fui yo.

—Y a mí también. Te aseguro que ya no va a dolerme tu indiferencia —se acerca a mí, puedo sentir su maldito delicioso aroma, uno que huele a frescura y lima limón—. Yo voy a poder amar de nuevo otra vez, ¿y tú?

No sé, ni siquiera sé si amé con verdadera locura a Jefferson, nunca he entendido eso del amor, no hasta hoy que me doy cuenta que realmente lo quería, que él es valioso para mí, que es importante.

—No creo poder hacerlo.

Supongo que nunca voy a conocer aquello, no hasta que encuentre algo de sentido en mi vida.

—Eres muy bueno haciendo cosas que otros no hacen. Eres guapo, esa seriedad tuya impacta a cualquier chica o chico. Dicen que tienes mal carácter, pero lo dicen aquellos que no te conocen, tú sólo tienes carácter. ¡Usa eso!, así me enamoraste.

Siempre me han dicho que soy un enojón, alguien de muy pocos amigos, que a primera vista a todo el mundo le caigo mal por mi «cara de nalga» que siempre traigo, con los brazos cruzados, esperando el momento exacto para que cualquier indeseable se vaya, ahora que lo veo bien, Jefferson ha amado todo eso de mí, eso que todo el mundo decía odiar, él decidió amar. Es una locura completa. Quién diría que terminaría con el corazón roto por culpa de mi mejor amigo.

Siento que lo usé, que lo sigo usando y que de mi parte fue egoísta, fui mezquino al no ser recíproco con sus sentimientos, fui mal amigo cuando sentí esa química desde el inicio, fui cruel con él cuando debí explicarle las cosas de nuevo, fui malvado con Jefferson cuando en vez de detener nuestro 'lo que sea que fuera' antes de terminar distanciados.

Siento que debo de disculparme, debo hacerlo. Las palabras no salen de mi boca, se siente trabada, como si fuera un mudo que ha perdido el habla por tanta tristeza.

—Lamento haberte roto el corazón.... Lamento no haberte querido en la forma que merecías... Perdón por haberte obligado a ser mi amigo con derecho —no le quito la mirada de encima hasta que finalmente miro el suelo—. Ahora sé que estuvo mal usarte.

Él se queda callado para luego sonreír.

—¿Por qué? ¿Por qué te estoy dejando ir?

Supongo que está aceptado la realidad de las cosas y aquella dura realidad es que yo simplemente saldré de su vida quizá para siempre. No me duele salir de la vida de las personas, me duele no haber vivido más momentos con las personas adecuadas.

—Sí... —muevo mi cuerpo, hace lo que hace tiempo no hacemos, se acerca a mí, me rodea entre sus brazos y yo lo aprieto fuerte con los míos, quiero que este último momento sea el mejor, en el que seamos solo los dos—. No voy a olvidarte nunca Jefferson. Gracias por darme la oportunidad de cambiarme la vida. Fuiste y siempre serás el mejor amigo que esta puta vida pudo haberme dado.

No quiero soltarme de él. Soy un maldito llorón de mierda, solo quiero que estemos así toda la vida, abrazados, sintiéndome seguro, a salvo. Fue la única persona en la vida que me hizo sentir especial, que se enamoró de lo que yo era, de lo que soy, quien no me abandono, quien dejó su sueño para hacer realidad el mío. Siento que no volveré a encontrar una persona como él en esta vida, me duele tanto, tengo una fuerte presión en mi pecho que me obliga a no querer soltar su mano.

—Gracias a ti por haberme dejado venir a verte por una última vez.

No quiero dejarlo ir, no quiero que me suelte. Esta es la peor parte, que cuando lo tuve no lo valoré y ahora que ya decidió dejarme ser libre, lo quiero para mí.

—Debes soltarme...

Me pide con un brillo en sus ojos.

—No quiero hacerlo —chillo entre lágrimas

—Tienes que hacerlo. Es lo correcto, por el bien de ambos.

Doy un ligero pestañeo y siento con claridad como sus dedos resbalan con los míos. Se me va y no voy a poder hacer que vuelva de nuevo, ¿cómo voy a vivir sin él? ¿Cómo voy a entender que ya no lo voy a tener?

No es simple, es difícil dejar escapar a quien capaz fue la mejor persona que la vida tuvo la gracia de permitirme conocer. Mi corazón está gritando, estoy asustado, no quiero aceptarlo, no deseo que esto pase. Sus dedos siguen resbalando y me doy cuenta que no voy a poder seguir. No quiero fingir, no quiero aceptar que esto está bien, me afecta tanto porque no volveré a verlo de nuevo porque es tan guapo, tan simpático y visionario que va a encontrar a alguien que en verdad va a quererlo, alguien más va a ocupar su corazón, otra persona va a tener el privilegio de besar sus labios, otro ser será su pensión y su consuelo en las noches más complicadas.

¿Cómo le explico a mi corazón que ya no lo podré tener de nuevo?

Solo quiero desearle lo mejor de este mundo. Que encuentre en su vida alguien que lo quiera de verdad, que lo ame como yo debí hacerlo. Que encuentre el amor, se case, tenga los hijos que quiera, que alguien lo haga sentir que el día es más colorido de lo que hoy es.

No tuvimos ni siquiera tiempo para un último beso.

—Sé feliz... —chillo con ganas de correr hacia él—, ¿sí?

—Solo si tú prometes ser feliz también —contesta con una sonrisa.

—Te juro que lo haré —es hora de decir lo que siento, que ya no tengo tiempo para decir otra cosa más, que en verdad lo quería, tomo mi maleta, respiro profundo y lo suelto —. Sé que esto no cambiará nada entre nosotros, pero yo también llegué a amarte, muy a mi manera, pero lo hice. No lo olvides nunca, no me olvides por favor.

—Yo también te amé, Fabián. No lo olvides nunca tampoco.

Eso me dolió tanto, tanto que no pude ser más idiota como ahora. Perdí quizá una de las oportunidades más grandes de mi vida, la de encontrar a alguien que realmente me quiera. Me duele saber que esto pudo haber tenido otro final, uno en el que hubiéramos sido diferentes, que ese par de amigos se habrían atrevido a más, a ser felices, a no dejar que las opiniones del resto nos compliquen. Lo quería tanto que me daba vergüenza que me vean con él, ¡que tarado fui! No quiero encontrar a nadie de nuevo como él porque sé que Jefferson es único, no encuentras personas grandiosas a la vuelta de la esquina, no lo haces.

Me siento en uno de los asientos del avión mientras algunas turbulencias hacen que me ponga un tanto nervioso.

Tomé muy poco del amor que Jefferson me ofreció, tomé lo que quise y deje la mejor parte, la que sin duda pudo hacerme feliz. No hay más qué decir. Uno es un idiota cuando encuentra a alguien valioso, Jefferson lo es y pudo haberme hecho muy feliz, pero soy sincero, yo no podría haberlo hecho tan feliz como él hubiese querido.

Respiro hondo, muy hondo, tan profundo que siento mis pulmones llenarse de nuevas energías. Solo quiero que sea feliz, que demuestre lo que él es, que es tan brillante como cualquier otra persona, cualquier persona terminaría enamorado de él, no existe otra persona que pueda hacerme sentir lo que él hizo. Yo decidí no amarlo, yo decidí no valorarlo y ahora tengo que vivir con mis decisiones aunque no sean las adecuadas, aunque no sean las que yo quería.

Me enamoré de él sin poder aceptarlo y ahora soy capaz de afirmar que sí, que lo amo, que lo amo intensamente, pero ahora todo eso no tiene ningún sentido porque ya lo perdí.

 

∞ FIN ∞
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